
  


  
    
  


  
    ¿Qué ocurre cuando un asesino puede atravesar fácilmente las barreras defensivas de sus víctimas porque estas le permiten hacerlo? «La sirena de la ambulancia rompió el silencio de la noche de Haro, mientras las luces de emergencia destellaban en la oscuridad. Dentro del área de tratamiento, un médico y un enfermero se afanaban en detener la hemorragia del paciente que yacía sobre la camilla. Sofía se esforzaba en contener las lágrimas, mientras contemplaba el rostro cada vez más pálido de Salazar. El gotero, puesto a chorro, alimentaba las venas del herido, en un intento de mantenerlo con vida…». Durante la celebración de la Semana Santa en Haro, lo que en un principio parecía un hecho puntual, el suicidio de un adolescente, se convierte en una pesadilla para el inspector jefe Salazar y sus compañeros, cuando comienza a suceder repetidamente entre jóvenes que no mostraban ningún indicio que hiciera sospechar esa tendencia. Mientras Salazar se concentra en hallar la respuesta para que no sigan muriendo chicos inocentes, la subinspectora Garay se embarca en una investigación para detener a un asesino profesional que ha jurado que Néstor Salazar será su próxima víctima.

  


  
    [image: Logo]
  


  M. J. Fernández


  Juego mortal


  Inspector Salazar - 2


  ePub r1.0


  Titivillus 23-12-2021


  
    M. J. Fernández, 2018


    


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r2.1

  


  
    [image: Ex libris]
  


  JUEGO MORTAL


  M. J. Fernández


  
    «No tengo miedo de la muerte. Es el juego que uno acepta para poder jugar el juego de la vida».


    Jean Giraudoux

  


  Prefacio


  La sirena de la ambulancia rompió el silencio de la noche de Haro, mientras las luces de emergencia destellaban en la oscuridad. Dentro del área de tratamiento, un médico y un enfermero se afanaban en detener la hemorragia del paciente que yacía sobre la camilla. Sofía se esforzaba en contener las lágrimas, mientras contemplaba el rostro cada vez más pálido de Salazar. El gotero, puesto a chorro, alimentaba las venas del herido, en un intento de mantenerlo con vida.


  La subinspectora se preguntó si podía haber evitado aquel fatal desenlace. Si tan solo hubiera llegado algunos minutos antes. Si tan solo hubiera comprendido los planes del asesino a tiempo. Si tan solo hubiera podido convencer a Néstor de no ponerse en peligro. Si tan solo… pero ya era tarde para volver atrás. Aquel desalmado que perseguía al inspector desde los tiempos en los que él estuvo en Madrid, el asesino del comisario Padilla, finalmente lo había encontrado.


  Ahora en la ambulancia, viendo la enorme herida de su costado, la copiosa hemorragia, la palidez de su rostro inexpresivo por la inconsciencia, además del nerviosismo de los sanitarios que lo transportaban, comprendió que no podía albergar muchas esperanzas. Salazar se moría y era su culpa.


  Después de un trayecto que le pareció interminable, al fin llegaron al hospital. El enfermero se ocupó de bajar la camilla casi antes de que el vehículo se detuviera, empujándola después a toda prisa al interior del edificio, mientras médicos y enfermeras de guardia lo abordaban dando y cumpliendo órdenes. Al primero que vio la subinspectora fue a Javier Molina, el forense, que se le acercó sin disimular su preocupación. Ella lo esquivó. No quería que nadie la distrajera de su cometido: acompañar a Néstor mientras fuera posible. Corrió detrás de la camilla hasta que esta cruzó una puerta batiente, donde una enfermera le dijo algo, que en medio de su confusión no pudo comprender. Sofía hizo el intento de librarse de la mujer, pero ella la sostuvo con más fuerza, impidiéndole pasar.


  —Lo llevan al quirófano, señorita. No puede acompañarlo allí. Por favor espere en aquella salita. La mantendremos informada.


  —Néstor está en las mejores manos, Sofía —le murmuró Molina, sujetándola por el brazo con suavidad—. Lo único que podemos hacer por el momento es esperar.


  —Se va a morir ¿no es así? —preguntó ella con voz quebrada—. Dime la verdad, Javier.


  —No lo sé —confesó el forense—. Sabemos que está muy mal por lo que informaron los sanitarios de la ambulancia. Es grave, a ti no te puedo engañar, pero Néstor es terco como una mula y lo atienden los mejores cirujanos. Me ocupé personalmente de que fuera así.


  Sin poder contenerse, Sofía rompió a llorar sobre el hombro de su amigo.


  —Gracias. Sé que estás haciendo todo lo posible por él.


  —Ven. Le pediré a una de las enfermeras que te prepare una tila.


  Sofía se dejó conducir, sumisa. No quería pensar, porque si lo hacía, la realidad la golpearía sin piedad. Salazar, su mentor, su jefe, su compañero, el hombre al que quería en secreto, estaba gravemente herido y se moría. Y ella era la culpable. Javier la acompañaba como si fuera incapaz de caminar sola. De repente, ella se detuvo.


  —¡Gyula! ¡Tengo que llamarlo! Es como su hermano. Nunca me perdonaría si no le aviso y Néstor… Ya sabes.


  —¿Es el dueño del bar «La Callecita»? ¿El amigo de Néstor? —Ella asintió—. Dame el número telefónico y yo le avisaré.


  —¿Qué hay del comisario Ortiz? —preguntó ella—. Sé que él y Salazar no se llevan bien, pero ¿dónde está?


  —Debe venir en camino. ¡Mira, allí está!


  Por la puerta de entrada del hospital pasó un hombre extraordinariamente alto y corpulento, como un jugador de rugby. Llevaba el cabello cortado a cepillo como si acabara de ingresar en el servicio militar. Su rostro era de facciones tan duras, que le bastaba mirar a alguien con el ceño fruncido para aterrorizarlo. Con solo dos excepciones: Carmela, su esposa, y Salazar, su inspector jefe.


  —¡Subinspectora Garay! —la llamó con voz atronadora—. ¿Quiere decirme qué demonios ha ocurrido?


  —Comisario, yo…


  Al acercarse, el comisario Santiago Ortiz pudo darse cuenta de las lágrimas que bañaban el rostro de la subinspectora, así como de la sangre que manchaba sus manos. Entonces comprendió el trago por el que pasaba su subalterna. Había observado que era muy cercana a Salazar. Dios sabría por qué.


  —Lo siento —se disculpó—. No he querido ser insensible. Cuando se encuentre mejor, le agradecería que me informara sobre los hechos.


  —Estoy bien, señor —aseguró ella, mientras tomaba despacio la tila que le había traído Javier—. Fue mi culpa.


  —¿Quiere explicarse?


  —No llegué a tiempo, señor. Debí detener a ese asesino, pero para cuando lo alcancé, ya había disparado sobre Néstor… sobre el inspector Salazar.


  Ortiz suspiró para calmarse.


  —Este no es el momento de atribuir culpas, ni responsabilidades, subinspectora. Ya analizaremos después qué fue lo que salió mal y quién es el responsable, si es que hubo alguno. —Volteó hacia el forense—. Dígame, doctor Molina. ¿Cómo está Salazar?


  —Por lo poco que sé, la herida es grave, ha perdido mucha sangre y esas no son buenas noticias.


  —Espero que salga de esta. El inspector jefe Salazar es más molesto que dormir sobre una cama de clavos, pero debo reconocer que se trata de un excelente policía. ¿Ya avisaron a su familia?


  —Yo soy la única familia que tiene —respondió una voz detrás de Santiago.


  Un hombre de casi cuarenta años, con el cabello oscuro y rizado se encontraba allí de pie, con expresión de angustia.


  —El inspector Toro me avisó desde la comisaría en cuanto usted salió de allí —aclaró Gyula, al ver la mirada atónita de Ortiz—. Sofía, por favor dime qué ocurrió. ¿Cómo está?


  Antes de que alguien pudiera responder, la puerta por la que había entrado la camilla que transportaba a Salazar, se abrió para dar salida a un médico completamente vestido con mono quirúrgico, gorro y mascarilla. Se quitó esta última para hablar.


  —¿Son quienes acompañan al paciente Néstor Salazar?


  —Sí doctor —respondió Sofía, adelantándose, mientras se frotaba las manos con ansiedad—. ¿Cómo se encuentra?


  —Necesito hablar con ustedes.


  Martes 14 de abril, año 2009


  Los dos maestros se esforzaban en no perder de vista a ninguno de los chiquillos. Cristina comenzó a arrepentirse de haber aceptado el encargo de la directora del colegio «Santa Clara». La excursión a la Ermita de San Felices se había programado semanas atrás, los muchachos llevaban días haciendo preparativos, pero cuando se disponían a salir recibieron el aviso de que Carolina, la maestra de literatura, no podría acompañarlos. Eso dejaba un adulto menos para vigilar a los niños. Durante el viaje en autobús no hubo mayores problemas. Los chicos estaban de buen humor, por lo que algunos cantos y un poco de la historia de San Felices, fueron suficientes para mantenerlos bajo control. Solo al llegar a los Riscos de Bilibio, Carolina comprendió el problema al que se enfrentaban Mariano, el profesor de música y ella. Los que se habían apuntado a la excursión eran más de treinta chavales entre siete y diez años. Demasiados.


  Los mantuvieron vigilados mientras estuvieron dentro de la ermita. La visita no duró mucho tiempo. En realidad, las viejas paredes de piedra cargada de historia, no despertaron el interés de muchos de ellos. Así que cuando anunció que había llegado la hora de bajar al merendero, el grito de júbilo fue general.


  Ese fue el momento que Toño y sus amigos aprovecharon para escabullirse y separarse del grupo. Una vez en el merendero, al pie de la ermita, los maestros hicieron que los niños se sentaran a las mesas de piedra, mientras los ayudaban a desempacar las meriendas que habían traído de sus casas. Ocupados con los más pequeños, no se dieron cuenta que cinco de los chicos mayores se habían separado de los demás.


  Toño y sus amigos subieron al mirador, donde con buen juicio los maestros se habían negado a llevar a la chiquillada. Las vistas desde aquel lugar los dejaron sin aliento. Eran impresionantes. El mirador estaba protegido por un pequeño muro de piedra que pasaba frente al pedestal de la estatua de San Felices, mientras del otro lado, una reja negra lo separaba del tejado de la ermita. El viento helado los estremeció, así que corrieron a protegerse detrás del pedestal.


  —¡Es precioso! —comentó uno de ellos, asomándose al borde del muro para contemplar las Conchas de Haro—. Debemos estar en el techo del mundo.


  —¿No te lo dije? —le ripostó Toño—. Mi padre me ha traído un par de veces, solo para ver el paisaje. Y tú que no querías venir.


  —Es porque no quería desobedecer a Cristina. Si se da cuenta que nos hemos separado del grupo, se asustará mucho.


  —¿Y qué hay si no se da cuenta y se marcha sin nosotros? —preguntó otro con preocupación.


  —Pues regresamos andando —respondió Toño, muy seguro de sí mismo.


  —Es demasiado lejos.


  —Lo que pasa es que sois unas gallinas —les espetó Toño.


  —Tú te crees muy valiente ¿no? —intervino un tercero.


  —¡Más que vosotros, seguro!


  —No eres sino un fantasma. —Volvió a la carga el primero—. Crees que porque no te da miedo escaquearte de la maestra eres más intrépido que los demás, pero seguro que si de verdad se tratara de algo peligroso, serías el primero en retroceder.


  —¿Eso creéis?


  —Desde luego.


  —Sin duda.


  —Claro.


  —Entonces os lo voy a demostrar —respondió Toño mostrándose indignado.


  —¿Ah, sí? ¿Cómo?


  Toño se separó del grupo que se acurrucaba a los pies de San Felices, para subir de un salto al borde del muro que protegía el mirador.


  —¿Qué haces? ¡Baja de ahí! ¡Te vas a matar! —los gritos nerviosos de sus amigos se mezclaron, llevados lejos por el viento, mientras él los ignoraba, dispuesto a demostrar su valor.


  Uno de los chicos corrió escaleras abajo para avisar a los maestros lo que ocurría. Siempre sería mejor que les cayera un castigo a todos, que dejar que Toño se lastimara. El muchacho comenzó a caminar por la cornisa con los brazos extendidos a los lados, como había visto que hacían los equilibristas del circo. Avanzó dos pasos, pero el borde de la piedra era irregular y demasiado estrecho, al tercer paso resbaló, alcanzando a sujetarse al borde de una piedra con una mano, antes de llegar a caer. Soportó los arañazos en la palma sin soltarse, mientras gritaba pidiendo ayuda con desesperación. Sus amigos se acercaron al borde, pero la piedra a la que Toño se sujetaba estaba un poco más abajo, así que no podían alcanzarlo. En ese momento llegó Mariano, acompañado del chico que había bajado a dar aviso de lo que ocurría. El maestro corrió, pero al mismo tiempo que alcanzó el muro de piedra, Toño no pudo aguantar más y con un grito aterrador cayó al vacío.


  Jueves 06 de abril, año 2017


  Salazar se detuvo jadeando al llegar al campo de fútbol. Era la tercera vuelta que daban al polideportivo corriendo y el cabrón de Gyula no daba señales de cansancio. Se agachó para recuperar el resuello, mientras su amigo regresaba sobre sus pasos, con una sonrisa de autosuficiencia que Néstor hubiera querido borrar de un bofetón.


  —¿Ya estás cansado? Pues sí que estás blandengue. Sí.


  —Que ya no estoy para estos trotes.


  —Pero ¿qué dices? Si yo soy seis meses mayor que tú y aquí me tienes, fresco como una lechuga.


  —Estoy seguro que haces trampa.


  —¿Qué trampa puedo hacer?


  —¿No será que te tomas algo que te aumenta la resistencia?


  —Supongo que no hablarás en serio. Tú que me conoces mejor que nadie, ¿me crees capaz de meterme cualquiera de esas porquerías que usan para doparse?


  —No estaba pensando en eso, sino en las tortillas con las que sueles desayunarte. Tú les pones algo, seguro —bromeó Salazar.


  —Sí, claro. Las hago con huevo de Oca. ¡No te jode! Lo que pasa es que tú estás fofo, Néstor. Reconócelo.


  —Lo reconozco. ¿Ahora podemos regresar?


  —¡Ni de coña! Nos falta terminar esta vuelta y una más. Vamos recluta. ¡Arriba!


  Néstor suspiró con resignación y obedeció a su amigo. Después de todo, había sido idea suya volver a entrenar. Tomó la decisión después de su último caso, en el que un torpe yonki casi le vuela la cabeza por no haber reaccionado a tiempo cuando lo atacó. Aquello lo hizo reflexionar, Se había dejado llevar por la comodidad de la rutina, algo que no era bueno para ningún policía. Él lo sabía bien, su propio padre, que también perteneció al cuerpo, murió en servicio dejándolos huérfanos a él y a su pequeño hermano Gabriel.


  Cuando Néstor le propuso a Gyula que lo acompañara, este sonrió con malicia, antes de sugerir que su repentino interés por estar en forma tenía que ver con la decisión de Sofía de quedarse en Haro, pero nada más alejado de la realidad. Salazar lo negó rotundamente, nunca admitiría tal cosa, a menos que fuera frente a su gata Paca, que por obvias razones, le guardaría el secreto.


  Sintiendo las piernas como si fueran de goma, pudo completar finalmente el recorrido previamente acordado. Solo entonces Gyula accedió a dar por concluidos los ejercicios del día. «¡Despiadado!». Subieron al coche de su amigo, un Seat que había conocido mejores tiempos y regresaron, Salazar a su casa y Gyula a su bar. Néstor apenas tendría tiempo de darse una ducha, vestirse con su traje más arrugado, que ya había dejado la noche anterior malmetido en una pequeña cesta, coger su gabán negro una talla más grande, sus gafas de pasta sin aumento y salir en dirección a la comisaría, a la cual podría llegar a pie en menos de diez minutos, si las piernas le respondían, porque él estaba seguro que después del trato que les venía dando los últimos días, en algún momento se rebelarían, negándose a funcionar.


  Ese no fue el día, sin embargo. Las muy pérfidas preferían castigarlo con calambres y agujetas, que no le servirían de excusa para poner fin al suplicio que él mismo se había buscado. En la puerta de la pequeña comisaría, un edificio moderno cubierto de cerámica, cuya arquitectura no tenía nada que ver con su entorno, Salazar miró la hora. Por suerte había llegado a tiempo. Santiago, o más bien el comisario Ortiz, le había anunciado la tarde anterior la llegada del nuevo subinspector, que ocuparía el cargo vacante de Remigio Toro, quien a su vez había sido ascendido a inspector.


  Hasta el momento de cruzar la puerta de la comisaría, aquel anuncio se le había olvidado por completo. Salazar suspiró aliviado. Era seguro que si Goliat acudía para presentarle al nuevo subinspector y él no estaba, la bronca que le caería sería de campeonato, y no tenía ánimos de enfrentarse de nuevo al comisario.


  Salazar saludó al agente que hacía guardia en la puerta y subió las escaleras hasta el segundo piso. Con cada peldaño, las piernas le amenazaban con dejarlo caer. «¡Vengativas!».


  Finalmente pudo llegar sin mayores percances a la oficina que compartían los inspectores y subinspectores, que consistía en una gran sala con escritorios para cada uno, separados por mamparas. Desde que lo ascendieron a inspector jefe algunas semanas atrás, él disponía de un bonito despacho, un poco más grande que un cuarto de escobas, en el primer piso, pero casi no pasaba tiempo allí. Después de todo, su equipo, el resto de los detectives, se encontraban reunidos en aquella sala que ahora visitaba. ¿Cómo podía dirigirlos si ni siquiera compartían el mismo espacio? Además, en el segundo piso estaba más lejos de Goliat. Perdón, del comisario Ortiz.


  —Buenos días —saludó al entrar en la sala, después de comprobar que todos se encontraban en sus puestos.


  Las reacciones, como todos los días, fueron diversas. Miguel Pedrera, el tío cachas que se la tenía jurada gruñó entre dientes, pretendiendo no haberlo visto, ni escuchado. Manuel Rodríguez, el subinspector más joven de la comisaría y Remigio Toro, le soltaron un «¿Qué tal?» casual, sin mucho interés. La subinspectora Sofía retiró la mirada del ordenador, le sonrió y le respondió.


  —Buenos días, Néstor. ¿Cómo estás?


  Sofía abrió mucho los ojos, cambiando la expresión a una de sorpresa y temor, mientras regresaba con rapidez a su trabajo. Salazar no necesitaba mirar a su espalda para saber lo que había ocurrido. Goliat tenía ese efecto en las personas desde que era un adolescente.


  —Me alegra encontrarlos a todos aquí —dijo el comisario con su vozarrón—. Quiero presentarles al subinspector Diji Cheick.


  Salazar se dio la vuelta. Junto a Santiago había un joven subsahariano, de casi dos metros de altura, que les sonreía con dientes blancos y perfectos.


  —Lo siento, no comprendí bien su nombre —se excusó Néstor, mientras le extendía la mano.


  —Diji Cheick —repitió despacio el joven subinspector.


  —Este es el inspector jefe Salazar —lo presentó Ortiz—. Es quien dirige todo el equipo, pero estarás directamente bajo las órdenes del inspector Remigio Toro.


  —Bienvenido al equipo, Diji —lo animó Néstor.


  El comisario lo presentó a los demás y le señaló el único escritorio que estaba desocupado. Después de las presentaciones, el comisario se excusó argumentando que tenía mucho trabajo y regresó a sus obligaciones, no sin antes ordenar a Salazar que bajara a su despacho. Néstor pensó que no había cambiado mucho. Seguía siendo el mismo sujeto arisco de siempre. Bueno, en realidad debía reconocer que había mejorado en sus modales.


  El inspector jefe recordó cuando era un niño y veía a Santiago, su hermanastro mayor, con respeto y un poco de temor. Eso fue antes de la muerte del padre de ambos. Después de enviudar, la madre de Néstor se casó con un hombre que resultó un maltratador. En uno de sus arrebatos golpeó con tanta fuerza a su hermano menor Gabriel, que el chiquillo resultó muerto en el acto. Fue arrestado y murió en la cárcel. La pobre mujer, víctima de una crisis nerviosa, fue ingresada en un sanatorio, del cual no volvió a salir hasta su muerte. Él, que contaba con doce años, acabó en un orfanato, pues su hermanastro se negó a protegerlo. Néstor nunca le perdonó el abandono.


  Su sorpresa fue mayor cuando el nuevo comisario asumió su cargo, resultando ser precisamente, Santiago. Por suerte para Néstor, su hermano no lo reconoció, pues él tenía ocho años la última vez que lo había visto, y después de la tragedia de la familia, un juez decidió cambiarle el nombre para protegerlo. Así que allí estaba, bajo las órdenes directas de Santiago, que no tenía idea de que su subalterno más recalcitrante era su hermano Lucas. Y por él, que no lo supiera nunca.


  Néstor volvió al presente. El nuevo subinspector sonreía con timidez, mientras Remigio le ayudaba a familiarizarse con la rutina de la comisaría. Salazar se preparó mentalmente para el encontronazo del día con Goliat. Bajó al primer piso, después de lo que le había costado subir al segundo, y llamó a la puerta del despacho del comisario. La nueva secretaria lo invitó a entrar. Era una mujer que rondaba los sesenta años, bajita y delgada, tan menuda que cuando se encontraba junto a Goliat, parecían una pareja de vodevil.


  —Adelante, inspector. Lo está esperando —le anunció la buena mujer con la habitual mirada de reproche, como consecuencia de su maltrecho atuendo.


  —Gracias Eulalia —respondió él con su más cautivadora sonrisa, pero a cambio de su buena disposición, solo recibió un resoplido de cabreo. Claro, que ya ella les había pedido que la llamaran Laly, porque detestaba su nombre, pero bueno, tampoco uno podía recordarlo todo ¿no?


  Eulalia tenía un aire a su maestra de quinto de EGB. «¡Escalofriante!». No se parecía en nada a la secretaria del anterior comisario, quien le dispensaba un trato amable y cariñoso. Y era una suerte que no se pareciera a Matilde, porque esta había hecho lo posible por asesinarlo. Se preguntó si le estaría haciendo falta una revaloración de sus relaciones personales. Lo consultaría con Paca en cuanto pudiera. No daba malos consejos para ser una gata.


  Salazar entró a la oficina de Santiago. Este esperaba detrás de su escritorio. Cogió un dossier, extendiéndoselo a su subalterno.


  —Me alegra que no se demorara en acudir a mi llamado, Salazar. Aquí tiene la ficha del nuevo subinspector, que envió la División de Personal de Recursos Humanos. Concluyó en la academia con honores, ocupando uno de los primeros lugares en su promoción. No me resultó fácil que lo asignaran a esta comisaría, así que no lo eche a perder ¿quiere? —le informó, mientras le entregaba la carpeta.


  —Haré lo posible —suspiró Néstor con resignación. Todavía no le perdonaban que hubiera descubierto a uno de sus antiguos compañeros extorsionando indigentes y lo hubiera detenido—. ¿Algo que deba saber?


  El móvil de Salazar comenzó a amenizar el ambiente con una melodía, lo cual hizo que Goliat frunciera el ceño. «¡Aterrador!». Néstor se apresuró a pulsar el botón de colgar, sin atreverse a comprobar quién lo llamaba.


  —¡Las más básicas normas de educación exigen que si acude a una reunión con su superior apague el teléfono antes de entrar, Salazar! —lo reprendió Goliat, alzando la voz.


  —Y las normas básicas de un buen policía exigen que siempre esté localizable, comisario Ortiz. Puesto que estoy de servicio, considero que las últimas tienen prioridad —ripostó él con toda la tranquilidad que fue capaz de simular.


  —¡Largo de aquí! —gritó Goliat—. ¡No quiero volver a verlo en lo que queda del día!


  —Será un placer cumplir sus órdenes, señor —respondió el inspector con sarcasmo.


  Salazar tuvo el buen juicio de salir del despacho de Ortiz sin pérdida de tiempo. En vista de que sus piernas se negaban a volver a subir al segundo piso ¡Faltaría más!, decidió revisar su móvil allí mismo. Con sorpresa reconoció el número que había hecho la llamada, así que tocó la tecla de remarcar para devolverla.


  —Aquí Alejandro Lamas, dígame.


  —Señor Lamas, soy Néstor… Néstor Salazar. Recibí una llamada desde su número. ¿Puedo ayudarle en algo?


  —¡Néstor, hijo, gracias a Dios que has llamado!


  —¿Ocurre algo?


  —Algo muy grave, pero no te lo puedo explicar por teléfono. ¿Podrías venir? Es muy urgente.


  —¿Puede adelantarme alguna información, señor? Estoy en horario laboral y…


  —De eso se trata, muchacho. Verás, se ha presentado un problema… He tenido que llamar a la policía, pero me sentiría mucho más tranquilo si tú estuvieras aquí… Todo esto me sobrepasa…


  El tono de voz del director alarmó a Néstor más que sus palabras.


  —Iré inmediatamente, señor. En diez minutos estaré allí.


  Salazar colgó la llamada y buscó el contacto de Sofía. Ella respondió al segundo timbrazo.


  —Sofía. Te espero en el coche. Sal sin dar explicaciones, tenemos una llamada muy especial.


  La subinspectora obedeció sin hacer preguntas. En el camino él le contó acerca de la llamada y le explicó que se trataba del director del Centro de Acogida, donde él había pasado parte de su infancia y adolescencia.


  —¿No te dijo de qué se trataba?


  —No, pero me dejó claro que es un asunto policial y por su tono de voz debe ser algo grave. No es un hombre que se amilane con facilidad. Dirige un centro con adolescentes que provienen de todos los ambientes, buenos y malos. Lo ha visto todo, así que su nerviosismo es contagioso.


  Al cabo de diez minutos, ambos cruzaban la puerta del Centro de Acogida. El lugar parecía una escuela protegida por rejas. Los pasillos estaban repletos de chicos de ambos sexos y de todas las edades. Sofía se preguntó cuántos de aquellos muchachos habrían intentado fugarse alguna vez. ¿Sería eso lo que había ocurrido?


  Salazar la guio por los pasillos hasta el despacho del director. Conocía bien el camino. Estaba claro que lo había recorrido con frecuencia. La secretaria los hizo pasar en cuanto se identificaron. Al entrar los recibió un hombre entrado en años y en kilos, con cabello escaso y gafas redondas con montura de metal.


  —¡Néstor! ¡No sabes cuánto me alegra verte!


  Salazar estrechó la mano de su antiguo director, mientras pensaba que el asunto debía ser grave cuando no se había dado cuenta de las arrugas de su ropa, pese a que antes de servir a las órdenes del comisario Padilla, en Madrid, Néstor vestía siempre como un pincel. Cuando era un chico más de aquel centro, Lamas era muy exigente con la apariencia personal. Unos zapatos sucios podían costar una buena reprimenda, además de una tarde completa en la biblioteca. «¡Inhumano!».


  —Por teléfono me dijo que se trataba de un asunto policial y que era algo muy serio. ¿En qué puedo ayudarlo don Alejandro? ¿Es alguno de los chicos?


  —Eso me temo, hijo. Ha ocurrido la peor desgracia. Uno de nuestros muchachos se ha suicidado.


  


  Lamas condujo a Néstor y Sofía hasta el gimnasio del centro. Salazar no pudo evitar que lo asaltaran remembranzas de su adolescencia. Eran muchas las horas que había pasado allí, bien disfrutando en una clase de gimnasia, o sufriendo durante un partido de baloncesto. Él había sido ágil y elástico como un gato, pero no había peor jugador de básquet, a causa de su mala puntería. Gyula, sin embargo, siempre fue excelente en todos los deportes, y nunca permitió que lo olvidara. Especialmente ahora, que actuaba como su entrenador personal.


  De vuelta al presente, Néstor comprobó que el gimnasio lucía muy diferente ese día. Por todas partes se movían agentes uniformados, vigilando que nadie se acercara. A cierta distancia, pudo ver la escena macabra de un adolescente que colgaba por el cuello de una cuerda atada a una de las argollas. A los pies del chico había una banqueta tirada en el suelo.


  —Los agentes me explicaron que no pueden mover el cuerpo hasta que llegue el juez —le notificó el director.


  —Gracias, don Alejandro, a partir de ahora nos haremos cargo —le respondió Salazar. El director suspiró con alivio, volviendo sobre sus pasos.


  —Hola Néstor —lo saludó Javier Molina, el médico forense—. Sofía, ¡qué gusto verte!


  —¿Qué tal, Javier? ¿Qué puedes decirnos? —se apresuró a preguntar el inspector, antes de que el forense y su compañera se enzarzaran en una conversación personal.


  —¡Uf! Estos casos son los peores. Como habrás notado, es casi un crío. Creo que su nombre es Eduardo Contreras. Diecisiete años. Todo indica que se ahorcó, pero tendré la certeza cuando lleve a cabo la autopsia.


  —¿Hora de la muerte?


  —Alrededor de las nueve de la mañana. La verdad es que no lo comprendo.


  —¿Qué es lo que no comprendes?


  —Es un muchacho, tenía la vida por delante. ¿Por qué querría suicidarse?


  —Es lo que tendremos que averiguar cuando corrobores que se trata de un suicidio. En cuanto a las razones… puede haber muchas.


  —Buenos días, señores. Disculpen la tardanza —dijo alguien a la espalda de los policías. Salazar reconoció la inconfundible voz del juez Carrillo. Aquel no era su día—. Inspector Salazar, ¿le asignaron este caso?


  —Si tiene algún problema con ello, puede ponerle la queja al comisario Ortiz, señoría —respondió Néstor, lanzándose un farol.


  —No, eh, claro que no. No seré yo quien se entrometa en los asuntos internos de la policía.


  Y menos con Goliat de por medio, pensó el inspector. Por primera vez, Salazar se alegró de que su hermano fuera su superior. Otra cosa sería cuando Santiago se enterara de que él se había arrogado el caso sin consultarle. Debía prepararse para la que le iba a caer. Goliat se pondría furioso. Sonrió con satisfacción ante la perspectiva.


  Néstor y Sofía salieron del gimnasio para entrevistar al director, mientras dejaban al equipo de la científica, el forense y el juez, ocupándose de la escena del crimen.


  —No pareces muy sorprendido por este suicidio —comentó Sofía.


  —No lo estoy. Me entristece, me indigna, pero no me sorprende.


  —¡Pero era un chico de diecisiete años! Tenía…


  —Sí, ya lo sé. Tenía la vida por delante. ¿Sabías que la segunda causa de muerte entre los 15 y los 29 años, es el suicidio?


  —No lo sabía. Pero ¿por qué?


  —En el caso de Eduardo será nuestro trabajo averiguarlo, pero puede ser a causa de algún trastorno mental como la depresión, consumo de alcohol o drogas, problemas afectivos, en fin, hay muchas respuestas posibles para tu pregunta.


  Llegaron a la dirección, donde Lamas los esperaba sin disimular su nerviosismo.


  —Y bien, Néstor ¿qué opinas?


  —Es aún pronto para opinar, don Alejandro. Es terrible que un chico se quite la vida, sin importar las circunstancias, pero necesitaremos más datos para aclarar lo que ocurrió.


  —De acuerdo, puedes contar con mi colaboración y la de todo el personal del centro. A muchos ya los conoces.


  —También tendremos que hablar con algunos amigos de Eduardo.


  —¿Es eso necesario? Quiero decir, deseo colaborar contigo en todo lo posible, pero estos chicos ya han sufrido bastante antes de venir aquí. Tú lo sabes mejor que nadie. Ahora esto, que temo pueda resultar devastador en muchos de ellos. No quisiera causarles más angustia.


  —Lo enaltece su preocupación por los muchachos, don Alejandro, pero le aseguro que son mucho más fuertes de lo que usted piensa. Además, estoy seguro que les hará bien saber que ayudan a aclarar esta situación. En especial porque tenemos la obligación de evitar que se vuelva a repetir.


  —Tienes razón. ¿Cómo puedo ayudar?


  —En primer lugar, necesitamos saber todo lo posible acerca de Eduardo.


  —Te entregaré una copia de su expediente.


  —De acuerdo, pero necesito que ahora me diga lo que recuerde. ¿Por qué estaba en el centro? ¿Quién lo trajo? ¿Desde hacía cuanto tiempo era huérfano?


  —Muy bien. Eduardo llevaba con nosotros unos seis años. No recuerdo la fecha exacta, pero está en el expediente. Sus padres fallecieron en un accidente de automóvil cuando regresaban de una fiesta. Provenía de un hogar estable. No poseían riquezas pero tampoco sufrían agobios económicos. Lo trajeron los Servicios Sociales.


  —¿Tenía familia?


  —No. Abuelos fallecidos y ambos padres eran hijos únicos. Al igual que él.


  —¿Cómo se adaptó al centro?


  —Los primeros meses fueron difíciles. El cambio en su vida fue muy drástico y para peor. Sabes de lo que te estoy hablando. ¿Verdad?


  —Perfectamente —admitió Salazar. Sofía lo miró de reojo.


  —Poco a poco fue aceptando la realidad. Sus amigos lo ayudaron mucho.


  Néstor asintió. De no ser por Gyula, que lo acogió como un hermano desde el primer día, él mismo no se hubiera acostumbrado a vivir en una institución, por muy bueno que hubiera sido el trato.


  —¿Quién era su mejor amigo?


  —¿Por qué piensas que existe un mejor amigo?


  —Siempre lo hay —sentenció Néstor—. Es imprescindible para sobrellevar la orfandad.


  —De acuerdo —admitió don Alejandro—. Por cierto, ¿cómo está Gyula?


  —Está bien. Regenta un bar en el barrio San Miguel. Sigue tan presuntuoso, insufrible y buen amigo como siempre —respondió Salazar, sonriendo.


  —Me alegra saberlo —admitió Lamas, también con una sonrisa. Su semblante volvió a ensombrecerse cuando recordó la razón por la que Néstor estaba allí—. Su mejor amigo era Carlos Rojas. Ahora está en la enfermería. Sufrió una crisis de nervios cuando supo la noticia. El doctor tuvo que sedarlo.


  —Entonces esperaremos que se recupere para hablar con él. ¿Sabe si Eduardo tenía algún problema que le preocupara?


  —Algo le preocupaba, pero no creo que pueda considerarse un posible motivo para el suicidio.


  —Dígamelo de todas formas.


  —Bueno, Eduardo iba a cumplir dieciocho años en un par de meses, por lo que tendría que abandonar el centro.


  —¿No quería abandonar este lugar? —preguntó Sofía, sorprendida.


  —Salir de aquí es uno de los momentos más anhelados por todos los chicos —explicó Salazar— pero al mismo tiempo resulta aterrador. Los niños que llegan aquí, lo hacen como consecuencia de situaciones extremas: abandono, malos tratos, orfandad. El mundo de allá afuera no los ha tratado bien. Esto no es un orfanato dickensiano, sino un lugar donde los chicos reciben educación, alimentación, ropa, en fin, que todas sus necesidades básicas se encuentran cubiertas. Además, por lo general se establecen nexos de camaradería entre ellos, que van más allá de una simple amistad. Salir de aquí representa separarse de su familia, además de tener que enfrentar un mundo del que han visto su lado más cruel.


  —En el centro somos conscientes de la angustia que puede causar este cambio, —continuó don Alejandro— por eso ayudamos a nuestros muchachos a integrarse al mundo real, bien por animarlos a obtener una beca, si el chico es buen estudiante, o por ayudarlo a encontrar trabajo como aprendiz.


  —¿Cuál era el caso de Eduardo?


  —Prefería trabajar. Desde hacía un mes acudía a un taller mecánico que colabora con el centro. Le iba bien. Parecía contento con el trabajo.


  —¿Tenía problemas de conducta? ¿Era agresivo, pendenciero?


  —Nada de eso. Era un buen chico. Aunque tenía cierta tendencia a la melancolía, pero con su historia era de esperarse. Esa es mi mayor preocupación, Néstor —confesó el director—. No puedo evitar pensar que tal vez no le di suficiente importancia a su melancolía, tal vez no la identifiqué como una depresión, y por eso no intervine a tiempo.


  —No se fustigue don Alejandro. Doy constancia de su dedicación a estos muchachos. Averiguar qué fue lo que llevó a Eduardo a tomar esa terrible decisión, es ahora nuestro trabajo. Lo más importante es evitar que algo así le vuelva a ocurrir a otro chico.


  Salieron del despacho de Lamas. Salazar sentía un revuelo emocional. Aquel lugar le recordaba los peores días de su vida, cuando su mundo completo se vino abajo en pocos minutos. Hacía lo posible por no pensar en la muerte de su hermano pequeño a manos de su padrastro, pero en aquel momento no pudo evitarlo. Siempre se sintió culpable por no haber estado presente cuando aquella mala bestia golpeó a Gabriel, por no haberlo evitado, pero todo ocurrió tan rápido… Y quién iba a pensar… Al chiquillo nunca lo había maltratado, pero bastó una sola vez…


  —¿Néstor? —volvió a preguntar Sofía. Él pareció despertar.


  —Disculpa, estaba distraído.


  —Te preguntaba cómo nos repartimos el trabajo.


  —Muy bien. Interroga al personal: maestros, administrativos, cocineros, bedeles, en fin, a todos los que hayan podido conocer a Eduardo. A ver qué opinión les merecía el chico. Estoy seguro que el director ha sido completamente honesto en sus apreciaciones, pero no es la persona que tiene el contacto más directo con los muchachos. Por lo general, a menos que el chaval manifieste una conducta excepcionalmente brillante, o notoriamente mala, las referencias de Lamas serán de segunda mano, obtenidas por informes de los maestros y personal, que son quienes se relacionan con los chicos en forma directa.


  —A ti parece conocerte muy bien.


  —Sí, bueno. Yo me salía del promedio.


  —¿Del lado bueno, o del lado malo?


  —Averigua si Eloísa ya se ha jubilado —dijo él, desviando la conversación—. Si continúa aquí, deja que sea yo quien hable con ella.


  —¿Quién es Eloísa?


  —La gobernanta.


  —De acuerdo. ¿Qué harás tú?


  —Hablaré con los chicos, luego pasaremos por el hospital para saber si ya Molina hizo la autopsia.


  —¿Tan pronto? Seguro que no la habrá empezado siquiera.


  —En ese caso le meteremos prisa.


  —Te gusta atosigarlo ¿no es cierto?


  —Claro que no —respondió Salazar, ofendido—. Al que me gusta atosigar es a Goliat.


  —¿Al comisario? —Néstor asintió—. Pero ¿por qué? —el inspector se encogió de hombros con una mirada de picardía que Sofía nunca le había visto—. ¿No estarás jugando con fuego, Néstor? Te confieso que a mí se me erizan los vellos de la nuca cuando lo veo.


  —¡Naaa! Yo que te digo, que no es tan fiero el león como lo pintan.


  —¿Por qué le tienes tanta ojeriza?


  —Es… Es una larga historia.


  Salazar se alejó antes de que Sofía le sonsacara nada más. No quería que nadie conociera su parentesco con el comisario, entre otras razones porque nunca faltaría el compañero de buena voluntad que trataría de interceder para que los dos hermanos mejoraran su relación. Y él no estaba dispuesto a ninguna reconciliación. ¡Ni pensarlo!


  No pudiendo interrogar al mejor amigo de Eduardo, Néstor decidió comenzar por otros chicos. Aquello no era una escuela al uso, sino una comunidad cerrada donde la convivencia era de veinticuatro horas, siete días a la semana. Todos se conocían entre sí. Mientras Sofía buscaba los salones de clases, Salazar se encaminó hacia la escalera, la pasó de largo y fue directamente al hueco bajo ella. El suelo estaba cubierto por una gruesa alfombra que no habían cambiado en todos esos años. Probablemente habría otras prioridades en el presupuesto. Retiró la alfombra y debajo apareció una trampilla que se apresuró a abrir, cuidando que no hubiera ningún otro adulto cerca. No era cuestión de traicionar los secretos de los chicos. Una escalera metálica apareció frente a él. Néstor se apresuró a bajarla, cerrando la trampilla tras de sí. Sabía que el próximo chico que pasara por allí, recolocaría la alfombra. Era el acuerdo. La luz estaba encendida, lo que significaba que había alguien en el sótano. Bajó las escaleras con cautela para encontrarse frente a un par de chavales, de aproximadamente dieciséis años.


  —Hola —les saludó.


  —¿Quién eres tú? —preguntó el que parecía el mayor—. ¿Quién te habló de este sótano?


  —Un chico llamado Gyula —respondió él.


  —¡Mientes! No conozco a ningún Gyula.


  —No miento. No lo conoces porque Gyula me mostró este lugar hace casi treinta años. Él y yo también crecimos en este Centro.


  —¿Y qué haces aquí?


  —Soy policía. He venido a investigar la muerte de Eduardo.


  —Eduardo se suicidó —respondió el chico, desafiante—. No hay nada que investigar.


  —Debemos saber por qué lo hizo.


  —¿Por qué? ¿Qué diferencia puede haber?


  —Porque averiguando la causa que lo llevó a suicidarse, es posible que podamos evitar que a otro muchacho le ocurra lo mismo.


  —¿Le contarás al director acerca de este sótano?


  —No lo he hecho en veintisiete años. No hay razón para que lo haga ahora. Sé que algunas veces necesitáis hablar de vuestras cosas sin que nadie os moleste. Además, sé que es un buen lugar para llorar sin que te vean. Yo también bajé aquí muchas veces. Vuestro secreto está a salvo conmigo.


  —Entonces te ayudaremos —decidió el líder—. ¿Cómo te llamas?


  —Néstor. Néstor Salazar. ¿Y tú?


  —David Alviar. Este de aquí es Luis —señaló, refiriéndose al otro muchacho—. ¿No serás tú el famoso Salazar del que tanto se cuenta?


  —Eso depende, ¿qué se dice?


  —Que no había semana en que no fueras llamado a la dirección por alguna trastada.


  —Entonces sí debo ser yo.


  —Tío, eres toda una leyenda. ¿Qué quieres saber?


  —Quiero que me cuenten todo lo que sepan acerca de Eduardo.


  —Bueno, era legal. Estaba un curso más avanzado que nosotros. Ya a punto de salir de este agujero.


  —¿Cómo se llevaba con los otros chicos?


  —Era un poco tímido. Me refiero a que se relacionaba poco con los demás. Parecía bastante serio. Se reía poco.


  —¿Hablaba mucho de su familia? ¿Superó su pérdida?


  —Los primeros meses no hablaba de otra cosa. Que si su madre tal cosa, que si en su casa se hacía así. Ya sabes, la típica conversación pelma del recién llegado, pero no me refiero a eso. Cuando ya se había acostumbrado, continuaba sin integrarse. Su mejor amigo era Carlos, pero aún con él era reservado.


  —¿Sabes si en los últimos días le preocupaba algo? ¿Habló sobre algún problema con Carlos, o con alguien más?


  —No, que yo sepa. Estaba a punto de salir de aquí. Supongo que eso da canguelo, pero no es como para suicidarse. Además, Eduardo siempre parecía preocupado, lo llamábamos «El penas».


  —Así que se deprimía fácilmente.


  —Deprimido, no sé, pero triste, un rato —intervino Luis, que se había mantenido muy atento a la conversación.


  —¿Qué solía hacer Eduardo en su tiempo libre?


  —Pasaba muchas horas en la biblioteca —respondió David.


  —¿En serio? —se sorprendió Néstor—. Según el director no era de los que empollaba.


  —No iba a empollar, tío —le aclaró David—. Se pasaba horas en el ordenador.


  —¿Haciendo qué? —preguntó Néstor, aunque ya lo imaginaba.


  —Pues ya sabes, jugaba, usaba las redes sociales.


  —¿Sabéis qué redes utilizaba?


  —Pues no. Tal vez Carlos lo sepa. De cualquier manera, siempre usaba el mismo ordenador.


  —¿Podéis señalármelo?


  —Claro tío. Te mostraremos.


  Salieron del sótano, tomando la precaución de no ser vistos. Salazar se sentía como si hubiera retrocedido en el tiempo. Los chicos parecían cómodos con su complicidad, pese a tratarse de un adulto. Habían decidido confiar en él, lo cual era muy positivo de cara a la investigación. Se dirigieron a la biblioteca. ¡La cantidad de horas que él había pasado en aquel lugar! Entonces no había ordenadores. Ya existían, claro, pero el centro aún no contaba con presupuesto para ellos. Todavía no se consideraban prioritarios para la educación de los más jóvenes. David y Luis lo guiaron hasta una de las mesas, donde otro chico se entretenía chateando.


  —Lo siento, hijo. Debo llevarme este ordenador —le anunció Salazar al sorprendido muchacho—. Por favor apágalo y usa otro.


  —Oiga, ¿quién es usted? ¿Qué cree que hace?


  La bibliotecaria, una mujer de mediana edad con aspecto de haberse tragado un limón completo, apareció junto a Néstor como si hubiera crecido desde la baldosa. Él dio un respingo por el susto cuando ella habló.


  —¿Qué ocurre aquí? —preguntó la mujer con voz chillona.


  —Policía —respondió él, mostrando su identificación—. Estoy investigando la muerte de Eduardo Contreras. Debo llevarme este ordenador.


  —¿Por qué?


  —Puede contener evidencia valiosa.


  —Félix, por favor cambia de máquina —le ordenó la bibliotecaria.


  —Pero…


  —Te activaré esa de allí. Ahora, apaga este y no me hagas repetirme.


  —Sí, señora Sanabria.


  El chico obedeció en el acto a la mujer, ella apagó el ordenador, lo desconectó y se lo entregó a Salazar. Él, cargado con el pesado equipo le dio las gracias y salió en dirección al gimnasio, para entregárselos a los chicos de la científica. Después de una agria discusión con el juez Carrillo, que consideró que la forma en que había incautado el equipo había sido poco ortodoxa, casi ilegal, finalmente consiguió que aceptara el ordenador como prueba, luego de jurarle que el director le había garantizado su colaboración y no causaría problemas con ninguna queja al respecto.


  Encontró a Sofía en un pasillo cuando salía del gimnasio.


  —Néstor. ¿Qué ocurre que traes esa cara?


  —Una pequeña diferencia de opinión con Carrillo.


  —¿Qué has hecho esta vez?


  —Nada extraordinario. Incautar un ordenador.


  —¿Sin una orden?


  —Estoy seguro de que don Alejandro no nos pondrá problemas. Ya lo escuchaste, está dispuesto a colaborar en todo.


  —Sí, pero…


  —Acabo de convencer a Carrillo para que escriba y firme la orden. ¿Debo ahora repetir todos los argumentos contigo?


  —No, claro que no. Si el juez dice que está bien, no seré yo quien se oponga.


  —Gracias. ¿Qué has averiguado?


  —Eduardo era un chico retraído, que trataba de pasar desapercibido en clases. Por lo visto, nunca se adaptó del todo al Centro. No participaba en las actividades extracurriculares. Solo tenía un amigo, Carlos Rojas. No se le conocía novia y pasaba muchas horas al ordenador. Ya sabes, videojuegos, redes sociales. Lo habitual.


  —Sí, es más o menos lo que cuentan los demás chicos. ¿Averiguaste algo sobre Eloísa?


  —Sí, continúa en su cargo de gobernanta, pero al parecer hoy es día de mercado.


  —En ese caso hablaré con ella después. Creo que es poco lo que podemos avanzar aquí de momento. Debemos ir al hospital para presionar a Molina acerca de la autopsia y…


  El sonido del móvil lo interrumpió. Era de la comisaría.


  —Salazar. ¿Dónde está? —preguntó el comisario.


  —Atendiendo una llamada por un aparente suicidio.


  —Regrese a la comisaría inmediatamente. Tengo algo importante que comunicarle.


  —Sí, señor.


  Salazar colgó con preocupación. Goliat ni siquiera notó que se había ocupado de un caso que él no le había asignado. Pero lo peor era que le había hablado con amabilidad.


  De vuelta en la comisaría, Sofía subió a la sala común con el encargo de hablar con uno de los psiquiatras que asesoraba a la policía de Haro, para consultarle acerca del suicidio. Eso podría arrojar luces sobre los motivos del muchacho para acabar con su propia vida. Además, debía leer el expediente de Eduardo con la finalidad de familiarizarse con su historia y su personalidad. Néstor, a su pesar, se quedó en el primer piso. Si tenía alguna duda acerca del carácter imperativo de la llamada de Santiago, quedó despejada cuando el guardia de la puerta le recordó que el comisario Ortiz lo esperaba.


  A Salazar se le hizo un nudo en el estómago cuando Eulalia le sonrió. El asunto por el que lo habían llamado debía ser muy grave. Lo hizo pasar inmediatamente. Santiago levantó la mirada del documento que leía y al verlo compuso una expresión de consternación. El inspector hubiera querido salir corriendo. Después se arrepintió de no haber seguido su impulso.


  —¡Salazar! ¡Ya está aquí! Pase y siéntese, por favor.


  —¡¿Quiere que me siente?! —preguntó Néstor impresionado. Era la primera vez que Goliat lo invitaba a ocupar una silla de su despacho. ¡Ay Dios!


  —Sí, por favor.


  El comisario esperó a que su subalterno lo obedeciera. Néstor contuvo el aliento.


  —Usted dirá —se preparó el inspector.


  —Lo que tengo que anunciarle no es fácil de decir, y créame que lamento tener que ser yo quien le dé la noticia.


  —¿Quiere soltarlo de una puñetera vez? —le espetó Néstor, sin soportar más la expectación.


  —¡¿Cómo dijo?! —respondió Santiago conmocionado. Era probable que nadie le hubiera hablado en ese tono desde que tenía catorce años y había pegado el estirón que lo convirtió en Goliat.


  —Lo lamento, comisario. Perdóneme. Estoy un poco inquieto porque presiento que lo que tiene que decirme son malas noticias.


  —Lo pasaré por alto esta vez, Salazar, pero espero que no se repita.


  El inspector sintió un vacío que le subía desde el vientre. Si Santiago le había perdonado semejante exabrupto, debía ser una noticia terrible la que le esperaba. ¿Se habría desatado un incendio en su casa? No. Viviendo tan cerca de la comisaría, hubiera olido el humo desde allí. O al menos escuchado las sirenas de los bomberos. ¿Lo habrían echado del Cuerpo Nacional de Policía? Él sabía que algunas veces sacaba un poco los pies del tiesto, pero siempre se mantenía dentro de la legalidad, aunque tenía que reconocer que a veces era por muy poco, y viéndolo con muy buena voluntad. Pero si sus superiores no hubieran estado satisfechos con su desempeño, no lo hubieran ascendido pocos meses atrás. ¿Verdad? ¿Qué podría hacer si lo expulsaban? No sabía desempeñarse en ningún otro oficio. Bueno, eso no era cierto. Podría tocar la guitarra en el bar de Gyula, pero nunca sería capaz de cobrarle a su amigo por eso. ¿Qué tal la estación del tren? Allí sería posible reunir algunos euros. No, pero no serían capaces de despedirlo. Además, él era responsable de una familia numerosa. Claro que era una familia felina. ¿Contaría? Probablemente, no. Y la mayor parte de la camada de Paca ya estaba ubicada en nuevos hogares. Solo quedaba uno de los gatitos, al que el veterinario le prometió encontrarle hogar lo antes posible. El comisario lo miraba con compasión. ¡Como si fuera capaz de albergar semejante sentimiento!


  —Usted dirá. ¿Cuál es la infausta noticia que tiene que darme?


  —Se trata del comisario Padilla. Fue asesinado hace algunas horas. Tengo entendido que fue su superior en Madrid.


  Néstor detuvo su respiración a mitad de una inhalación, mientras palidecía como si toda la sangre hubiera huido cobardemente a sus pies. Su conciencia y su atención aterrizaron de un solo golpe. No más elucubraciones absurdas para calmar su nerviosismo y restar seriedad a la situación. Esto era diferente. Lo que sentía era muy parecido a lo que recordaba cuando supo que su padre había muerto. Era como si le hubieran arrancado una parte importante de sí mismo. Una sin la que tendría que aprender a vivir. El comisario Padilla era quien lo había forjado como policía, cuando él llegó como un pazguato imberbe, que se creía dueño de la verdad, solo porque se acababa de graduar de la Academia con honores. Padilla lo fue aconsejando, guiando y moldeando, hasta convertirlo en el policía que era ahora.


  —¿Qué fue lo que ocurrió, señor? —preguntó. Estaba tan impactado por la noticia que le habló con cordialidad a Goliat.


  —Un francotirador —respondió Santiago—. Hasta ahora, lo único que sabemos es que acudió para atender la llamada por un homicidio y en la escena del crimen recibió un disparo.


  —¿Agarraron al hijo de puta que lo hizo?


  —No. Al parecer usó un arma con mira telescópica. Fue una trampa.


  —¿Una trampa?


  —Ese malnacido asesinó a un transeúnte para atraer al comisario al lugar. En cuanto lo tuvo en la mira, le disparó.


  —¿Cómo saben que el objetivo era el comisario y no el transeúnte?


  —Porque se trataba de un amigo del comisario. Quien llamó a la policía hizo mención del nombre del occiso. Sabía que Padilla no dejaría de acudir. Además…


  —¿Además?


  —Hace varios días recibió una rosa blanca. El superintendente me pidió que se lo notificara a usted. Que podría darme más detalles al respecto.


  Salazar palideció aún más, si eso era posible. Como mala noticia, hubiera preferido el incendio de su casa, o que lo expulsaran de la policía. Respiró varias veces para calmarse y luego habló.


  —Hace poco más de seis años, el comisario Padilla llevó adelante la investigación de un caso muy peculiar. Otro compañero y yo lo secundamos como sus ayudantes. Se trataba de un sicario. Aceptaba cualquier tipo de trabajo, siempre que le pagaran bien. No retrocedía ante hombre, mujer, niño, o anciano. Era un experto francotirador. Sus víctimas siempre recibían una rosa blanca como aviso de su condena de muerte. La mayoría ni siquiera sabía lo que significaba. Fueron seis meses de arduo trabajo, pero finalmente lo atrapamos. Se trataba de un exmiembro del Grupo de Operaciones Especiales, que había sido desincorporado antes de culminar su período de preparación, porque no superó las pruebas psicológicas. Así que montó su propio chiringuito, por decirlo de alguna manera.


  —Creo que recuerdo el caso. ¿Cuál era su nombre?


  —Joaquín Pernía, pero entre sus clientes se hacía llamar «el Asesino de la Rosa».


  —Sí, ahora lo recuerdo. ¿Cómo lo atraparon?


  —No fue fácil, pero al final dimos con él. Pudimos detenerlo gracias a que accidentalmente se pinchó con las espinas de la rosa que envió a una de sus víctimas. Limpió la sangre, pero no lo suficiente para no dejar restos de ADN, que luego comparamos cuando las pruebas circunstanciales nos llevaron a considerarlo sospechoso. La identificación fue definitiva, y el juez lo condenó a treinta y cinco años.


  —Pero si está en la cárcel…


  —Escapó. Hace cinco años, durante un traslado consiguió dominar a los guardias que lo custodiaban y huyó. Antes de marcharse, nos hizo llegar una rosa blanca al comisario Padilla, al otro compañero, Darío Arteaga y a mí, con una nota en la que nos amenazaba diciendo que anunciaría su regreso con otra flor igual.


  —¿Padilla no se tomó en serio la amenaza?


  —Se la tomó muy en serio, tanto, que nos obligó a Darío y a mí a trasladarnos desde Madrid. A él lo enviaron a un pueblo de Cantabria y a mí de vuelta a Haro, de donde soy originario.


  —¿Por qué se quedó él en Madrid?


  —Porque era un cabezota —respondió Néstor con la voz quebrada—. Dijo que él era zorro viejo, que sabría verlo llegar, pero…


  —Pero usted no lo cree.


  —El comisario Padilla fue un padre para mí. Lo conocía bien. Estoy seguro que se quedó en Madrid, porque sabía que si se mantenía en el mismo lugar sería el primero a quien Pernía atacaría.


  —¿Por qué querría facilitarle el trabajo a su posible asesino? —preguntó Santiago, sin comprender. Salazar lo observó. No, Goliat nunca comprendería algo así, porque él no sería capaz de semejante sacrificio por nadie.


  —Porque al ser él la primera víctima, nos daría una oportunidad a Darío y a mí.


  Ortiz se echó hacia atrás en el asiento. ¿En realidad había logrado Salazar semejante nivel de lealtad por parte de su jefe anterior? ¡Pero si el hombre era una pesadilla ambulante! Y también un policía brillante. Sí. Había observado que la conducta de su inspector jefe con el resto del personal no era tan irritante. Ni siquiera con Eulalia, que lo miraba con franco desprecio. Por lo visto, él había comenzado con mal pie en su relación con su inspector jefe.


  —En ese caso, no podemos permitir que el sacrificio de Padilla sea en vano. Debemos protegerlo a usted, Salazar.


  —Padilla se encargó de cubrir bien el rastro de los traslados. No constan en ningún archivo digital, y los respaldos de papel están a buen resguardo. Lo más probable es que Pernía no sepa ni por dónde empezar a buscarnos, pero de cualquier manera, es un francotirador experto y bien entrenado. Tendría que esconderme entre cuatro paredes, sin asomarme a ninguna ventana. Y aun así, mi seguridad no estaría garantizada. No voy a meterme en una madriguera como un conejo, comisario. La única forma de protegerme sería atrapar al maldito. Y créame que haré todo lo posible por conseguirlo. Por mí, pero también por el comisario Padilla.


  Al salir del despacho del comisario, Néstor subió al segundo piso. Gracias a la adrenalina, ya no sentía las agujetas en las piernas. Sofía retiró la mirada del ordenador cuando lo atisbó por el rabillo del ojo.


  —¡Qué cara traes! ¿Tan mal te fue con el comisario? ¿Qué quería?


  —En realidad, hoy fue bastante amable, pero me tenía muy malas noticias.


  En pocas palabras, Salazar puso al día a su compañera acerca de su conversación con Ortiz.


  —¡Néstor, es terrible, lo lamento mucho! Sé cuánto apreciabas al comisario Padilla. Y esa amenaza sobre ti… ¿qué haremos al respecto?


  —De momento no podemos hacer nada —le respondió el inspector—. Ya tomaremos alguna decisión si recibo una rosa blanca.


  —¿Y si decide atentar contra ti sin ningún aviso?


  —No lo creo. La rosa es su firma. Cuando lo investigamos llegamos a la conclusión de que le gusta matar, para él no es solamente una fuente de dinero.


  —¿Y eso no refuerza mi argumento?


  —En realidad no. Lo que quiero decir es que Pernía es un psicópata, un asesino en serie que decidió sacarle beneficio económico a su… talento criminal. La rosa blanca no tiene ningún sentido si hablamos de sicariato. Al contrario, poner sobre aviso a quienes son destinatarios de sus contratos, solo sirve para dificultarle el trabajo.


  —¿Entonces por qué lo hace?


  —Porque lo disfruta. No le basta con asesinar. Quiere aterrorizar. De esa forma ejerce control sobre sus víctimas.


  —¿Y no crees que podría hacer una excepción?


  —¿Quieres decir con Arteaga, o conmigo? —la subinspectora asintió—. No lo creo. Si a alguien querrá atormentar es a nosotros.


  —¿Estás seguro que no puede encontraros?


  —Seguro. Padilla fue muy cuidadoso al respecto. ¿Qué has averiguado acerca del suicidio?


  —El expediente de Eduardo no señala mucho más de lo que ya sabemos. Era un adolescente normal, algo melancólico, pero eso puede explicarse por su orfandad. No se había adaptado bien al Centro, así que tendía a aislarse. Mostraba muy poco interés por los estudios y pasaba muchas horas al ordenador.


  —Como casi cualquier adolescente. ¿Y el psiquiatra?


  —Contacté al doctor Jesús Lovera. Remigio me dio el teléfono. Está dispuesto a recibirnos ahora.


  —¿Dónde?


  —En el hospital.


  —¡Perfecto! Así presionamos un poco a Molina con la autopsia.


  —¿Por qué la prisa?


  —Solo por molestar —respondió Néstor, encogiéndose de hombros. Sofía se alegró de que a pesar de todo, conservara parte de su buen humor.


  Salieron de la comisaría y cogieron el Corsa blanco, que había visto mejores tiempos, pero que aún mantenía el tipo. Antes de veinte minutos llegaron al hospital. La salita de espera estaba abarrotada, por lo que Salazar sacó su identificación. La secretaria les prometió que los pasaría antes del siguiente paciente. Cumplió.


  El doctor Lovera era un hombre alto, escuchimizado y con el cabello cano. Parecía recién salido de un campo de concentración. Los recibió en la puerta, los acompañó hasta su escritorio y los invitó a sentarse. La policía de Haro debía pagarle bien por sus asesorías.


  —Mi recepcionista me avisó que son ustedes de la policía. ¿En qué puedo ayudarlos?


  —Mi compañera es la subinspectora Garay. Yo soy el inspector Salazar. Estamos investigando el suicidio de un joven, así que le agradeceremos si nos asesora al respecto.


  —Desde luego. ¿Qué saben del joven?


  —Su nombre era Eduardo Contreras —explicó Sofía—. Diecisiete años. Era huérfano y vivía en el Centro de Acogida. Esta mañana lo encontraron ahorcado, colgando de una de las argollas del gimnasio. Hemos leído su expediente, pero no encontramos nada que nos explique su conducta.


  —¿Drogas? ¿Alcohol?


  —Nada de eso.


  —¿Sufría de depresión, o la había sufrido alguien en su familia?


  —No lo sabemos —admitió la subinspectora.


  —Bien. Ese es un dato importante. En muchos casos, el suicidio es consecuencia de una depresión profunda y esto algunas veces tiene un carácter familiar.


  —Investigaremos la historia médica de la familia —decidió Salazar, mientras Sofía tomaba nota—. ¿Puede decirnos algo más, doctor?


  —Necesitaré leer el expediente del muchacho con calma.


  —Le he traído una copia —anunció Sofía. Salazar se alegró, con todos los acontecimientos de aquel día, a él ni se le había ocurrido.


  El doctor Lovera le dio las gracias a Sofía, mientras cogía el dossier de sus manos. Salieron del consultorio y Néstor miró el reloj. No habían pasado ni diez minutos. Por lo visto el psiquiatra valoraba mucho su tiempo. Bajaron al sótano, donde se encontraba la morgue. Molina los recibió con una sonrisa.


  —¡Néstor! ¡Sofía! Venís a meterme prisa. ¿No es así?


  —¡Premio para el caballero! ¿Qué puedes decirnos?


  —Que tengo otra autopsia pendiente, antes de la del chico.


  —¡Vamos Javier! Un profesional como tú… Algo habrás observado.


  —De acuerdo, Néstor. No soporto cuando me haces la pelota, porque siento que te estás cachondeando de mí. Te prefiero insultándome. Sí, tienes razón, algo he observado. Puedo decirte que las marcas en el cuello tienen una dirección oblicua, con lo cual el estrangulamiento estaría descartado. Y no hay heridas defensivas.


  —Así que no fue un homicidio que trataran de hacer pasar por suicidio —concluyó Salazar.


  —Casi seguro que se trató de un suicidio. Hasta ahora no hay evidencias de otra cosa.


  —¿Dónde está el casi? —insistió el inspector.


  —Te estoy dando datos preliminares en función del examen externo, pero aún tenemos que completar la autopsia y hacer las pruebas toxicológicas. Siempre existe la posibilidad de que lo sedaran para ahorcarlo. Aunque parece poco probable.


  —De acuerdo. Por favor hazme llegar el informe lo antes posible.


  —Como siempre.


  —Una cosa más. ¿Tienes el teléfono de Marcano?


  —¿El periodista? Sí, claro, pero ya no está en Haro. Se trasladó a Madrid el año pasado.


  —¡Perfecto!


  —Por qué te interesa.


  —Un asunto personal.


  Sofía lo miró sin comprender de qué se trataba.


  Aquella noche, Néstor pasó por delante del bar de Gyula sin detenerse. No estaba de ánimos para tocar la guitarra. Ni siquiera le provocaba cenar. Tenía el estómago cerrado. La noticia de la muerte del comisario Padilla lo había dejado con mal cuerpo. Hubiera querido ser el tipo de persona que podía llorar con facilidad, pero él había aprendido a no hacerlo. En el Centro de Acogida según con qué chicos, llorar podía ser visto como un signo de debilidad que era muy peligroso mostrar. Él tuvo la suerte de contar con Gyula, que se había arrogado su protección como un deber, pero llevarlo al extremo de permitirse llorar por los rincones hubiera sido demasiado, incluso para su amigo. Así que Néstor aguantaba el tipo, y cuando ya no podía más, se escabullía de noche al sótano, cuando sabía que no había nadie y allí lloraba a gusto. Hasta que aprendió a contenerse. Entonces utilizó el humor y el sarcasmo como una forma de sobrellevar las penas, pero con la muerte de Padilla, el humor le resultaba huidizo.


  Entró a su casa. Como siempre, lo recibieron los maullidos lastimeros de Paca y los chillidos del gatito que quedaba. Aquel pequeño, curiosamente el más lucido de la camada, había sido el primero en ser escogido para un nuevo hogar, pero cuando llegó la hora de la mudanza, el veterinario le avisó que la nueva familia había cambiado de opinión, porque a la chiquilla le habían diagnosticado que era alérgica a los gatos. Así que allí continuaba, siguiendo a la madre por todo el piso. En un gesto que ya era reflejo, Néstor miró hacia el comedero. Bien, Gyula ya los había alimentado. Un asunto menos del cual ocuparse.


  Después de beber un vaso de agua, el inspector se recostó en el sillón, y como cada noche, Paca subió de un salto para acomodarse en el hueco que quedaba entre su cuerpo y el respaldo. Néstor comenzó a acariciarle el lomo en forma automática, gesto que lo relajaba. La cría, una pequeña bola de pelo gris, daba saltos inútiles para alcanzar también el sofá. Salazar lo cogió con una mano y lo puso junto a la lustrosa gata negra.


  —¿Qué tal tu día, Paca? —le preguntó con voz melancólica, casi en un murmullo.


  —Maaauuu.


  —Me han dado la peor noticia posible, amiga. Mi querido mentor, el comisario Padilla, ha sido asesinado por un desalmado. Por si no bastara con eso, un chico del Centro de Acogida se ha suicidado. Solo tenía diecisiete años. ¿Puedes creerlo?


  —Meeeeuuuu.


  —Este ha sido el peor día que recuerdo desde que estoy en Haro.


  Paca guardó silencio.


  —¿Sabes? Cuando el comisario me ordenó venir a La Rioja me enfadé mucho. En especial porque él se quedó en Madrid. Al principio creí que quería deshacerse de mí, que prefería a otra persona para que fuera su ayudante. ¡Qué injusto fui! Él únicamente quería protegernos a Darío y a mí. Luego lo comprendí.


  —Maaauuuu.


  —Sí, ya lo sé. Me comporté como un cretino ególatra. ¿Sabes que estuve tres meses sin hablarle? Me alegra haberme podido reconciliar a tiempo.


  —Meeee —intervino el gatito.


  —¿El suicidio? No lo sé. Hay algo extraño que no acierto a precisar. Quiero decir, el chico vivía en un Centro de Acogida, donde cualquier pequeño cambio de comportamiento es motivo de visita al psicólogo. ¿Cómo es que nadie se dio cuenta hasta que el muchacho decidió quitarse la vida? El suicidio no es algo que ocurre de un momento a otro, forma parte de un proceso mental. Hay signos, señales.


  —Maaauuu.


  —¿A qué me refiero? Verás, Paca. El personal del Centro es gente entrenada. Saben tratar a chicos que tienen problemas. Me cuesta creer que nadie se haya dado cuenta que el muchacho pasaba por un mal momento. Por eso quiero hablar con Eloísa. Ella es muy observadora, ¿sabes? Además, trata a los chavales como si fueran sus sobrinos, o sus nietos. Es la única que recuerdo que se sabía los nombres de todos. Fue un varapalo acudir a investigar el suicidio de un chico del Centro. Tantos y tan malos recuerdos, además que no pude evitar preguntarme si yo también hubiera terminado así, de no haber encontrado a Gyula en mi camino.


  —Maaaauuu.


  —¡Pero no se lo vayas a decir! ¿Eh? Ya es bastante engreído como están las cosas. Y tú tampoco —agregó, señalando al gatito.


  El inspector echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. El recuerdo del comisario Padilla entregándole el gabán con el que daría forma a su estilo de trabajo, lo asaltó a traición. Las lágrimas le asomaron a los ojos sin que pudiera evitarlo. En ese momento llamaron a la puerta. Salazar se secó los ojos con el dorso de la mano haciendo un gesto brusco de disgusto. Solo le faltaba que lo vieran llorar. Fue hasta la puerta y la abrió. Gyula estaba en el umbral.


  —Néstor, acabo de enterarme de la muerte de Padilla. Lo lamento mucho.


  —Pasa.


  —¿Estás bien?


  —Sí, claro, yo… —cuando vio a su amigo de pie frente a él, con expresión preocupada y dispuesto a apoyarlo, la congoja que Néstor sentía en el pecho estalló. Sin decir palabra lo abrazó y rompió a llorar sobre su hombro.


  Viernes 07 de abril, año 2017


  Al día siguiente, antes de salir para la comisaría, Néstor llamó por teléfono a Madrid. Por lo visto había muchos cambios en la plantilla, porque le costó lo suyo que alguien lo comunicara con quién quería.


  —Inspector José Merentes. Dígame.


  —José, soy Néstor. ¿Cómo estás?


  —¡Néstor! ¡Cuánto tiempo sin escucharte! ¿Cómo te va dondequiera que estés?


  —Bien, no puedo quejarme. ¿Cómo están las cosas por allá?


  —Supongo que te refieres al comisario Padilla. ¿No es así? Que te puedo decir. Estamos todos desconcertados. A mí me pinchan y no me sacan una gota de sangre.


  —¿Hay alguna novedad? ¿Tenéis alguna pista acerca del asesino? Supongo que se trata de Pernía. ¿No?


  —Me pones en un compromiso, tío. El caso lo lleva Lecuna y ya sabes que no puedo darte información mientras la investigación se encuentre abierta.


  —¿Lecuna? Bien, al menos se lo asignaron a un buen policía. ¿No puedes contarme nada? ¿Por nuestra vieja amistad?


  —¿Cuál amistad? Si la última vez que nos vimos me la jugaste. ¿O no recuerdas que quedamos en una marisquería por tu despedida de Madrid, y en tu lugar se presentó media comisaría, dándome las gracias por la invitación que tú les habías hecho llegar en mi nombre? Todavía estoy pagando los plazos de la cuenta.


  —Hombre, reconozco que estaba un poco enfadado porque tú podías quedarte en Madrid y yo tenía que marcharme a provincias, pero solo fue una broma. Sin mala intención. Pelillos a la mar. Apuesto a que esa noche ganaste muchos amigos.


  —Néstor, si no fuera por el afecto que ambos compartíamos hacia Padilla, te colgaría ahora mismo.


  —Pero no harás eso, ¿verdad? Al menos dime si debo tomar alguna precaución.


  —Yo en tu lugar la tomaría.


  Eso significaba que el asesino era Pernía.


  —¿Hay avances en el caso? ¿Tenéis idea de dónde encontrar a ese hijo de puta?


  —Sabes que no te puedo responder a eso, pero sí te puedo decir que te echamos mucho de menos en la investigación.


  Eso quería decir que estaban perdidos. Era la única explicación plausible por la que podían echarlo de menos.


  —En ese caso, no te molesto más. Tú debes tener mucho trabajo y yo también.


  —De acuerdo, y… Néstor, cuídate mucho.


  —¿Ves que en el fondo me aprecias?


  —No es por eso, sino porque todavía me tienes que pagar la cuenta de la marisquería.


  Ambos colgaron. La conversación hubiera parecido intrascendente a cualquiera, pero Salazar había sacado varias cosas en claro. El asesino era Joaquín Pernía y en Madrid no tenían ni puñetera idea de cómo atraparlo. Mal asunto.


  Salazar miró el reloj. Le daba tiempo hacer otra llamada. Esta vez a Marcano. Después que resolvió el asuntillo que tenía pendiente con el periodista, cogió el gabán para salir a la calle.


  Aunque aún no recuperaba el apetito, el inspector se obligó a tomar un desayuno ligero en «La Callecita». El día anterior no le había entrado bocado, y tampoco era cuestión de desmayarse mientras trabajaba. Menudo ejemplo daría. Gyula lo recibió como siempre. Su viejo amigo tenía la virtud de permitirle conservar la dignidad cuando se derrumbaba frente a él. No sabía cómo lo hacía. Después de haber llorado como un niño la noche anterior, Gyula se había mantenido en silencio, dejando simplemente que se desahogara apoyado en su hombro. Cuando por fin logró tranquilizarse, Salazar se sentía mucho mejor, pero al mismo tiempo se le caía la cara de vergüenza.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó su amigo, como si lo que tuviera Néstor fuera un dolor de muelas.


  —Sí, mucho mejor. Lo siento.


  —Descuida. Es normal. Solo recuerda que yo siempre estaré aquí para lo que haga falta. Me marcho, lo mejor será que descanses, pero si necesitas compañía ya sabes dónde encontrarme.


  —Gracias, y Gyula…


  —Descuida. Yo ya olvidé que estuve hoy aquí.


  Y así fue.


  Cuando esa mañana pasó por el bar para tomarse un café, Gyula lo trató igual que siempre, sin mencionar a Padilla, su luto, ni preguntarle por su estado de ánimo. Néstor lo agradeció. Al cabo de cinco minutos ya había llegado a la comisaría. Pasó por su despacho. Después de saltar por encima de un par de cajas llenas de expedientes para poder llegar hasta su escritorio, ¡maldito cuarto de escobas!, Salazar alcanzó su objetivo. Se sintió como si hubiera escalado el Everest. Ya había solicitado que lo cambiaran a una de las dos oficinas que permanecían desocupadas en el primer piso, pero Santiago no hacía sino darle largas, argumentando que no había presupuesto para acondicionarlas, que había asuntos prioritarios. El informe de la autopsia de Eduardo aún no llegaba a su correo. Tendría que meterle prisa a Javier. El cargo de inspector jefe venía acompañado por su venenosa dosis de burocracia, detalle que Colmenares, su comisario anterior no le había aclarado. Despachó su correo y se dispuso a subir a la sala general. Todos habían llegado y siguiendo sus instrucciones del día anterior, lo esperaban.


  —Buenos días.


  —Buenos días —respondieron juntos. Por una vez, hasta Pedrera le prestaba atención.


  —De acuerdo, veo que hoy el coro está bien afinado. ¿Cómo vamos con los casos pendientes? Pedrera. ¿El robo de la gasolinera?


  —Tenemos a los tipos grabados por las cámaras de seguridad, y al dependiente viendo los archivos de los fichados.


  —De acuerdo, tú y Manuel seguid con eso. ¿Remigio?


  —El dueño de la tienda ya confesó. Fue él quien inició el fuego para cobrar el seguro. Ya le entregué el informe que cierra el caso al comisario Ortiz. Aquí está tu copia. Hice el intento de dejártela temprano en tu oficina, pero no hay quien entre en tu despacho. ¡Joder! ¡Es más pequeño que el cuarto de escobas!


  —¿En serio? No lo había notado —respondió Néstor con sorna—. Entonces puedo contar contigo y con Diji.


  —Sí. Ya hemos despachado los casos importantes. ¿Qué tienes para nosotros?


  Salazar les habló sobre el suicidio de Eduardo, los puso al día acerca de los antecedentes del chico y lo que sabían hasta el momento.


  —No parece complicado —comentó el veterano policía.


  —No lo sé. Hay algo aquí que chirria —opinó Néstor.


  —Tú siempre buscándole cinco patas al gato. A ver ¿cuál es el encargo?


  —Quiero que visites a Molina para ver si ya hizo la autopsia y si tiene algún resultado. Si no es así, presiónalo un poco. Diji, tú verás al doctor Jesús Lovera, el psiquiatra. A ver si ya ha llegado a alguna conclusión con respecto al chico.


  —¿Qué harás tú?


  —Regresaré al centro para hablar con la gobernanta y con Carlos, el mejor amigo de Contreras.


  Sofía lo acompañó cuando salió de la comisaría. Antes de llegar al coche, Salazar se detuvo.


  —Esta vez no vendrás conmigo, Sofía. Para ti tengo otro tipo de tarea, una muy especial.


  —¿Por qué no me lo dijiste allá adentro?


  —Porque quiero que esto quede entre nosotros.


  —¿Qué estás tramando ahora, Néstor?


  —Esta mañana llamé a Madrid. Indagué un poco acerca del estado de la investigación sobre la muerte de Padilla.


  —¿Y?


  —Fue poco lo que averigüé. No es algo de lo que me puedan informar por teléfono. Sin embargo, uno de mis antiguos compañeros me dio a entender que el responsable fue Pernía, pero que no saben cómo encontrarlo.


  —¿Y qué podemos hacer nosotros?


  —Creí entender que estuviste a punto de entrar en el Grupo de Operaciones Especiales, y que te habían prometido un puesto en Madrid en cuanto estuviera disponible. Oportunidad que abandonaste cuando me conociste —concluyó Salazar, irguiéndose un poco.


  —¡Serás pretensioso! —le respondió ella, dándole un suave golpe con el puño en el brazo—. Me quedé en Haro porque me enamoré de la ciudad.


  —¡Ah! ¿No fue de mí? —bromeó él.


  —¡Ni de ti, ni de tu gabán, ni de esas espantosas gafas de pasta que usas! —exclamó ella, también bromeando, mientras celebraba que Néstor hubiera recuperado su sentido del humor—. A ver. ¿Adónde quieres llegar?


  —Quien te hizo semejante promesa debe apreciarte mucho.


  —Sí, se trata de mi instructor, el capitán Olmedo. Estaba seguro que yo superaría las pruebas, pero lo defraudé.


  —Nunca me has contado qué pasó. Solo que no superaste la prueba de natación.


  —De acuerdo, pero no se lo contarás a nadie. ¿Verdad?


  —¡Claro que no! ¿Por quién me tomas?


  —Sufro de Batofobia.


  —¡¿Batofobia?! ¿Qué es eso? ¿Miedo a Batman? —preguntó Néstor bromeando, al comprender la ansiedad que le causaba a su compañera la confesión de su punto débil.


  —No, imbécil. Miedo a las profundidades.


  —¡Eh! Más respeto, que sigo siendo tu superior. Es por eso que no puedes nadar. ¿No es así?


  —Y como ya habrás comprendido, con semejante limitación no puedo formar parte de ningún grupo élite, por muy buenos que sean mis puntajes en las demás pruebas. Creí que llegado el momento podría superarlo, pero…


  —Ellos que te pierden, nosotros que te ganamos.


  —Gracias, pero sospecho que ese halago tiene un precio —declaró ella, sonriendo.


  —Supones bien. Asumo que tu instructor tiene buenos contactos…


  —¿Adónde quieres llegar?


  —Pernía desapareció después de escapar de la cárcel. Tengo constancia de que el comisario Padilla lo buscó hasta debajo de las piedras, sin éxito. Estuvo ausente por seis años y ahora vuelve, lo que me hace pensar…


  —Que salió del país —concluyó la idea Sofía.


  —¡Exacto! Veo que me sigues.


  —¿Y qué quieres de mí?


  —Debió cambiar su nombre, seguramente adquirir un nuevo pasaporte en el mercado negro, quizá con una identidad falsa. ¿Crees que puedes averiguar algo al respecto?


  —Haré lo que esté en mi mano.


  —Gracias, pero hazlo con cuidado. No te expongas. No es necesario que te advierta que ese tío es extremadamente peligroso.


  —Tendré cuidado, pero tú también debes tenerlo. Recuerda que va a por ti.


  —Eso si no lo encuentro yo primero.


  


  Salazar llegó al Centro de Acogida a media mañana. Esperaba poder hablar con Eloísa. Aunque suponía que a esa hora estaría bastante ocupada, él sabía que ante una situación tan grave, encontraría tiempo para él. Se fue directamente a la cocina, donde ella daba órdenes a cocineros y pinches como si se tratara de un director de orquesta en medio de una complicada sinfonía.


  —¡Eloísa!


  Era una mujer de mediana estatura, corpulenta, con el cabello sin una sola cana, perfectamente peinado en un moño de peluquería. Él estaba convencido de que su foto estaba en el diccionario junto a la palabra «Autoridad». No lo había querido comprobar, por miedo a que resultara cierto. Le tenía más respeto que a su maestra de quinto de EGB. Ella volteó al escuchar su nombre y enarcó las cejas cuando lo vio, como si esperara una explicación, o una excusa por interrumpirla en medio del concierto de ollas y cazos.


  —¡Néstor! ¿Eres tú?


  —Yo mismo, Eloísa. ¿Cómo estás?


  Después de saludarlo con dos besos en las mejillas, lo miró de arriba abajo.


  —El director me advirtió que querrías hablar conmigo. Pero ¡qué facha traes! ¡No te has peinado! ¡Tienes la ropa arrugada! ¿Cómo te van a tomar en serio como policía si no cuidas tu apariencia? En el Centro nunca te hubiéramos permitido andar así. Como te vea don Alejandro…


  —¡Eloísa! ¡Para! —exclamó él, temiendo que lo enviara a pasar el resto del día en la biblioteca—. Don Alejandro ya me vio en esta facha. Ya no estoy en el Centro. ¿Recuerdas?


  —Tienes razón. Perdóname. Para mí siempre seguiréis siendo los mismos chiquillos que vi crecer.


  —¿Puedes dedicarme algunos minutos?


  —Por supuesto. La muerte de Eduardo me tiene con el alma en un vilo. Si puedo ayudarte en algo.


  —¿Dónde podemos hablar? —preguntó el inspector.


  —Ven, vamos a sentarnos a la mesa. Te serviré un café.


  Salazar la siguió hasta una esquina de la cocina donde ambos se refugiaron del ajetreo de los cocineros. Eloísa se retiró por unos momentos, al cabo de los cuales regresó con un par de tazas llenas.


  —Poca leche y una cucharadita de azúcar. ¿No es así?


  —¿Cómo es posible que lo recuerdes todavía?


  —Cada uno de vosotros sois especiales para mí.


  —Lo sé. Lo que le pasó a Eduardo debió resultarte muy duro.


  —Cuando uno de estos chicos sale al mundo, yo siento que un pájaro voló del nido. Y lo echo de menos, hasta que nuevos chavales, que también me necesitan, llenan ese vacío, pero en el caso de Eduardo fue diferente. Él no se fue para volar solo. Él… ya no forma parte de este mundo. Y eso… eso, Néstor… duele mucho —le explicó ella, sin poder contener las lágrimas.


  —Eres muy especial para estos chicos, Eloísa. Tanto para los que cuidas ahora, como para los que ya volamos solos. Tienes un lugar especial en la memoria de cada uno de nosotros. Estoy seguro que Eduardo también lo sentía así.


  —Pero entonces, ¿por qué no habló conmigo? ¿Cómo es que no me di cuenta que pasaba por tan mal momento como para…?


  —Escucha, Eloísa. No fue tu culpa. ¿Me oyes?


  Ella asintió, aunque no con mucha convicción.


  —¿Qué puedo hacer por ti, Néstor?


  —Necesito saber más acerca de Eduardo.


  —¿No te entregó su expediente el director?


  —Sí, pero hay muchas cosas que debo comprender que no aparecen en un expediente, y de las cuales don Alejandro no tiene ni idea. En cambio tú… Tú sabes cómo me gusta el café, aunque hayan pasado más de veinte años.


  —¿Qué quieres saber?


  —¿Cómo era el chico? Me refiero a su personalidad. Y antes que me lo preguntes, prefiero que me lo digas tú, que averiguarlo a través del psicólogo.


  —Eduardo era un muchacho triste. Venía de un hogar feliz. No como la mayoría de estos chicos, para quienes el Centro es un salvavidas. El accidente en el que murieron sus padres le hizo perderlo todo de un solo golpe. De ser hijo único de una pareja bien acomodada y mejor avenida que lo adoraba, pasó a ser un huérfano sin ningún pariente, viviendo con lo básico en una institución. Tú debes comprenderlo bien.


  —¿No llegó a aceptarlo? ¿No se adaptó?


  —Se adaptó, no tuvo alternativa, pero nunca llegó a aceptarlo. ¿Sabes? Ese chico me recordaba a ti. Los primeros meses bajaba casi todas las noches a llorar en el sótano. —Salazar dio un respingo al sentirse descubierto—. ¿Crees que no lo sabía? Gyula me lo contó. Después de todo, él dormía en la misma litera.


  —¡Cotilla, traidor! —exclamó Néstor, indignado.


  —No se lo tomes a mal. Ese chico te quería como a un hermano. Estaba preocupado por ti, así que me consultó qué podía hacer para ayudarte. Le dije que debía darte tiempo. Que lo superarías. Y así fue. ¿Has tenido noticias suyas?


  —¿Noticias? Tiene un bar en los bajos del edificio donde vivo. Además que suele alimentar a mi gata.


  —Siempre supe que vosotros seríais inseparables. Y de tu hermano ¿has sabido algo?


  —Más de lo que quisiera, pero háblame más de Eduardo. ¿Había algo que lo diferenciara de los demás chicos?


  —Era muy melancólico. No se relacionaba con los demás. No como tú, que junto con Gyula no paraban de inventar trastadas.


  —Me atribuyes demasiado crédito —se ruborizó Néstor.


  —Todavía hoy los chicos comentan muchas de esas bromas de vosotros. Se las van contando de generación en generación. No sé cómo don Alejandro os permitió abandonar el Centro. Yo estaba convencida que terminaríais vuestro tiempo de castigo después de cumplir los cuarenta años.


  Salazar no pudo evitar sonreír.


  —¿Eduardo se relacionaba con los otros chicos? ¿Era sociable?


  —Era más bien retraído con todos. Hasta conmigo. El único con el que algunas veces se sentía a gusto era Carlos. Carlos Rojas.


  —¿Qué clase de chico es Rojas?


  —No pertenece a este lugar. Bueno, en realidad, ninguno pertenece. Todos deberían estar en casa con sus familias, pero la vida no siempre es justa.


  —Eloísa, el chico —repitió él, al comprender que la vieja gobernanta se dispersaba con facilidad. Aquello tenía más de conversación de amigos, que de interrogatorio policial.


  —Sí, tienes razón, Néstor. No debo hacerte perder el tiempo. Ahora eres un jefe de policía muy ocupado. ¿Quién lo diría?


  —Nadie que me conociera. Seguro. ¿Qué puedes decirme de Carlos Rojas?


  —Es un chico muy sensible. Proviene de una familia disfuncional. Ya sabes, padre ausente, madre alcohólica que no se ocupaba de él. Fue criado por su abuela, una buena mujer, pero murió hace unos seis o siete años. Servicios Sociales decidió traer al chico. Ya se lo habían tenido que quitar a su madre en un par de ocasiones. Hizo amistad con Eduardo a fuerza de insistir, porque le dio lástima verlo tan solo y aislado. Al principio, el otro chico se resistió, pero poco a poco fue aceptando la amistad de Carlos.


  —¿Notaste algún cambio en Eduardo los últimos días?


  —Estaba inapetente. Lo reñí un par de veces por dejar la mitad de la comida en el plato. Además, estaba retraído.


  —¿Deprimido?


  —No, eso no. Más bien, parecía más animado que de costumbre, pero al mismo tiempo se relacionaba menos con los demás. Los maestros se quejaban de que no ponía atención en clase. Carlos me comentó que pasaba menos tiempo con él.


  —¿Qué hacía, entonces?


  —Se quedaba muchas horas en la biblioteca. Con el ordenador.


  —¿Es todo?


  —Espera, sí recuerdo algo extraño…


  —Te escucho.


  —Una mañana encontré el saco de las manzanas roto, con fruta tirada por el suelo, y luego la chica de la limpieza me contó que había encontrado tres corazones de manzana debajo de la cama de Eduardo.


  —Robó unas manzanas. ¿Qué tiene eso de extraño? —preguntó Néstor ruborizado. Eran muchas las noches que él había robado fruta de la alacena. Tantas, como Eloísa le había cubierto.


  —¿No te lo dije? ¡Es que a Eduardo no le gustaban las manzanas! Las detestaba.


  Néstor dejó a Eloísa ocupándose de la preparación del almuerzo. Quería hablar con Carlos Rojas, pero como no tenía idea de dónde encontrar al chico, se encaminó hacia la dirección. La secretaria le notificó que don Alejandro se encontraba en una reunión en el ayuntamiento, así que fue ella quien se ocupó de encontrar al muchacho. Néstor le pidió permiso para usar la oficina del director para el interrogatorio. Ella accedió. Don Alejandro había dejado orden de colaborar en todo lo posible con la investigación oficial, y ese día no lo esperaban hasta la tarde.


  Salazar entró al despacho que tanto había visitado en su juventud y se sentó detrás del escritorio. La sensación de estar de aquel lado se le hizo extraña. Al cabo de unos minutos apareció un adolescente en el umbral de la puerta. Era escuchimizado y no demasiado alto, por lo que el veterano policía adivinó una infancia plagada de períodos de pocos cuidados y mala nutrición. Tenía el cabello muy liso y un flequillo que le caía sobre la frente. Se veía muy vulnerable. Demasiado para un lugar como ese. Néstor comenzó a adivinar el motivo por el cual Carlos había insistido tanto en su amistad con Eduardo. Era probable que buscara protección.


  —Pasa hijo —lo invitó.


  —Marlene me dijo que quería hablar conmigo, señor.


  —Así es. Me han comentado que eras el mejor amigo de Eduardo —el muchacho asintió—. ¿Quieres sentarte?


  Carlos obedeció, ocupó una silla frente a Salazar mientras mantenía la mirada baja.


  —Escucha, Carlos. Sé que todo esto ha sido un trago muy amargo para ti. También comprendo que pueda ser intimidante tener que hablar con la policía, pero quiero que sepas que comprendo por lo que estás pasando y que lamento mucho la muerte de Eduardo. Si te hice llamar es porque queremos saber qué le pasó, por qué tomó esa terrible decisión y creo que tú puedes ayudarme.


  —¿Cómo?


  —Él era tu mejor amigo. Seguramente confiaba en ti.


  —Pero si confiaba en mí, ¿por qué no me dijo lo que le preocupaba? Lo que pensaba hacer. Se lo hubiera impedido.


  —Por eso no lo hizo. No quería que nadie se lo impidiera, pero lo que pasó no es culpa tuya.


  Carlos asintió, aunque no parecía muy convencido de los argumentos del policía.


  —¿Qué quiere saber?


  —¿Cómo era la vida de Eduardo en el Centro? ¿Tenía enemigos, conflictos con algún maestro, alguien lo molestaba? —El chico comenzó a negar con la cabeza.


  —Eduardo estaba aquí y no estaba. Quiero decir… No le interesaba nada de lo que ocurría a su alrededor, así que no tenía enemigos, pero tampoco amigos.


  —¿Hablaba de lo que iba a hacer cuando saliera de aquí?


  —No mucho, aunque estoy seguro que lo asustaba regresar a la calle, tener que valerse por sí mismo, ese tipo de cosas.


  —¿Por qué piensas eso?


  —Alguna vez me preguntó si creía que habría alguna forma de quedarse un poco más de tiempo, pero eso no es posible una vez que cumples los dieciocho.


  —¿Sabes si tenía amigos afuera?


  —Conocía gente. El dueño del taller, los demás mecánicos, otros aprendices como él, pero no me atrevería a decir que eran amigos. Por otro lado…


  —¿Qué? —preguntó Néstor interesado, inclinándose hacia adelante en su asiento.


  —En las redes sí que tenía amigos. Sé que chateaba con un par de chicos, y formaba parte de un grupo.


  —¿Los conocía en persona?


  —Creo que no. Al menos, no a todos.


  —¿Sabes los nombres de esos muchachos?


  —Eduardo se hacía llamar «Cosmo». De los nombres de los otros no tengo idea, pero sí de sus usuarios.


  —¿Usuarios?


  —Los nombres con los que abrieron las cuentas —respondió el chico, mirando a Salazar como si proviniera del jurásico.


  —¿Puedes decirme esos nombres?


  —Uno era «Dee-dee», «Neutro». Había uno que creo que se hacía llamar… «Ferp», o algo así. Chateaba casi todos los días con ellos. Me comentó que habían sido amigos en el colegio anterior, donde estudiaba cuando tenía una familia. Formaban parte de un grupo donde había más chicos, y creo que también alguna chica.


  —¿De qué se trataba el grupo? —preguntó Salazar, interesado.


  —No estoy seguro, pero se conectaba cada vez que podía y revisaba con frecuencia si había alguna entrada nueva. Después se iba a su litera y se quedaba solo con los ojos cerrados, escuchando.


  —¿Escuchando qué?


  —No sé, música supongo. Como ya se habrá imaginado, nosotros no tenemos móviles, ni ningún equipo tecnológico sofisticado, como otros adolescentes que viven con sus padres, pero Eduardo se había traído un viejo mp3, que era su posesión más valiosa. Muchas veces lo conectaba al ordenador y descargaba archivos, que luego escuchaba con frecuencia.


  —¿Se trataba de descargas ilegales?


  —No lo sé.


  —De acuerdo. ¿Cómo era su humor después de chatear?


  —Variable. Algunas veces parecía más triste después de comunicarse con sus amigos. Otras, en cambio, actuaba como si fuera el chico más feliz del Centro, y la vida le hubiera sonreído.


  —¿Nunca te explicó por qué?


  —Aquí adentro yo era su mejor amigo, pero en realidad no lo era. Quiero decir, que para Eduardo sus amigos seguían siendo los que conoció antes de ser huérfano. Solo entre estas paredes me privilegiaba con su amistad.


  —¿Y en qué consistía esa amistad? ¿Hablaban? ¿Se ayudaban con los deberes? ¿Se protegían de los abusones?


  —Usted es más listo de lo que parece —respondió Carlos—. Más que una amistad, nosotros teníamos un acuerdo. Yo le hacía los deberes y él evitaba que los abusadores se me acercaran. Así que pasábamos juntos mucho tiempo. Por eso los demás pensaban que éramos los mejores amigos, pero en realidad…


  —En realidad él era un guardaespaldas que tú pagabas con trabajo académico. ¿No es así?


  —Como le dije, usted es muy listo. Sí, era así. Al pasar tanto tiempo en compañía, hablábamos por supuesto, pero no nos hacíamos confesiones. Por eso es que no creo que pueda ayudarle mucho.


  —Créeme, ya me estás ayudando bastante. ¿Sabes algo más de quienes se encontraban detrás de esos usuarios?


  —No, lo siento.


  —¿Y del grupo?


  —Tampoco. Eduardo era muy reservado. No le gustaba hablar de sus asuntos.


  —Gracias, Carlos, puedes regresar a tus clases.


  El móvil de Salazar repicó. Respondió sin mirar la pantalla.


  —Hola, Néstor —lo saludó Sofía—. Tengo noticias sobre Pernía. ¿Nos vemos en la comisaría?


  —No en la comisaría —respondió Salazar, mientras sentía el corazón latirle en el pecho—. Te espero en «La Callecita».


  


  Salazar llegó al bar de Gyula antes que Sofía. Se sentó a su mesa habitual, al fondo de la sala. Estaba ansioso. Joaquín Pernía seguía siendo tan escurridizo como siempre. Lo exasperaba no tener detalles acerca de la muerte del comisario Padilla. ¿Cómo podía detener a su asesino en esas condiciones? Sabía que de nada serviría pedir la información por las vías ordinarias. Él había sido un buen amigo de la víctima y era un posible blanco. Dos buenas razones para apartarlo de la investigación. Dos mejores razones para intervenir en ella, según su criterio. No pensaba quedarse escondido en un agujero hasta que Pernía decidiera darle caza, o hasta que sus compañeros pudieran atraparlo. La sola idea le resultaba inconcebible. Por eso estaba decidido a salirle al paso, ponerle una trampa, obligarlo a mostrarse. Era la única forma de conseguir que pagara por la muerte de Padilla y que le permitiera al propio Néstor continuar con su vida sin mirar continuamente sobre su hombro, preguntándose de dónde vendría la bala.


  Al cabo de quince minutos, Sofía cruzó la puerta. Parecía nerviosa, pero muy satisfecha de sí misma, lo cual despertó cierto optimismo en Néstor.


  —Hola. ¿Me pides uno de esos? —le dijo ella, señalando la taza casi vacía.


  —Todos los que quieras. Siéntate. —Néstor hizo un gesto al camarero para indicarle que sirviera otro café—. ¿Has averiguado algo?


  —Me costó un poco dar con Olmedo porque estaba en el campamento, dando instrucción. Siempre apaga el móvil cuando está trabajando.


  —Afortunado él, que puede.


  —Al final pude localizarlo.


  —¿Te dijo algo importante?


  —No sabe nada de Pernía, pero tiene noticias acerca de una investigación en curso relacionada con pasaportes falsos.


  —¿De qué se trata? —la animó Néstor, interesado.


  —Según me explicó, si Pernía salió del país no debió resultarle fácil adoptar una nueva identidad, y mucho menos conseguir un pasaporte que la respaldara, a menos que formara parte de una organización criminal, o tuviera contactos con el mercado negro en el exterior.


  —Pero entonces… ¿Cómo consiguió regresar a España? No creo que lo hiciera con su verdadero nombre. Está en busca y captura. ¿Ingresaría como inmigrante ilegal?


  —No te apresures, Néstor. Es lo que quiero explicarte. Hay una investigación en marcha con respecto a la aparición de pasaportes ilegales desde hace aproximadamente un año. Al parecer, hay una embajada situada en un país africano, que se ha dado a la tarea de venderlos a quien pueda pagarlos, sin importar de quién se trate. Olmedo piensa que si Pernía se encontraba en el extranjero y tuvo noticia de esta red, probablemente se hizo con un pasaporte para poder regresar a España con otro nombre.


  —Tiene lógica. ¿Sabes si Olmedo tiene forma de averiguar el nombre que aparece en ese pasaporte?


  —Sé que hay un detenido relacionado con la red en España.


  —¿Dónde?


  —En Algeciras.


  —Necesito que vayas hasta Algeciras para interrogarlo.


  —¿Te has vuelto loco, Néstor? Tendría que atravesar toda España de norte a sur.


  —Mañana es sábado. Yo correré con todos los gastos —le propuso él, casi con desesperación—. Puedes ir en el AVE, o en avión si lo prefieres. Podrías estar aquí el domingo en la noche. Nadie lo sabría. Sé que no tengo derecho a pedirte que sacrifiques tu fin de semana, pero encontraré la forma de compensarte. Te lo juro.


  —¿Por qué quieres que vaya yo?


  —Yo no puedo. Tengo una reunión muy importante mañana. Además, debido a mi implicación en el caso Padilla, no creo que me permitieran interrogarlo. Es posible que Lecuna ya haya establecido la relación de este individuo con Pernía. Si es así, perdería el viaje. Además, confío en ti.


  —Y supongo que no quieres que nadie lo sepa.


  —Nos negarían todo el acceso a la información.


  —Para protegerte —argumentó Sofía.


  —No quiero que me protejan. Quiero poder salir a la calle sin miedo a recibir un balazo. Quiero recibir el correo sin el temor de que traiga una rosa blanca. Y finalmente, quiero que el hijo de puta que asesinó a Padilla pague por ello.


  —¿No confías en tus antiguos compañeros de la comisaría de Madrid?


  —Son buenos policías. Es posible que mucho mejores que yo, pero no conocen a Joaquín Pernía. Yo lo perseguí por más de seis meses, estudié su perfil psicológico, sus hábitos, lo interrogué después que lo atrapamos. Nadie lo conoce como yo.


  —También Padilla lo conocía y terminó muerto. Tal vez deberías confiar más en Madrid y permanecer a buen resguardo hasta que lo atrapen.


  —¿Y si eso no ocurre? Por la conversación que tuve con Merentes comprendí que no saben por dónde comenzar a buscar. Lo siento Sofía, no puedo quedarme con los brazos cruzados. Si no quieres, o no puedes ayudarme lo comprenderé. Solo dímelo, que no me enfadaré, pero seguiré adelante yo solo.


  —Creo que me arrepentiré de esto, pero de acuerdo. Iré a Algeciras.


  Después que ella terminó su café, Salazar la acompañó hasta la agencia de viajes, donde le compró billetes de avión e hizo reserva en un hotel de Algeciras. Debía salir de Vitoria a primera hora de la mañana del día siguiente, haciendo trasbordo en Madrid. Cada vuelo duraría alrededor de 37 minutos, por lo que en un par de horas podría estar instalándose en el hotel. Permanecería en el sur el sábado, y regresaría el domingo por la mañana. El viaje de vuelta a Vitoria sería directo. Sofía llamó al capitán Olmedo y le pidió que hiciera los arreglos necesarios para poder entrevistarse con el detenido, de nombre Valerio Huerta.


  Después del trámite regresaron a la comisaría. Los demás ya los estaban esperando. El humor de Salazar había mejorado con la perspectiva de tener un indicio que le permitiera atrapar al Asesino de la Rosa. Se sentó en el borde de una de las mesas. Para mejorar la tarde, Pedrera no se encontraba allí.


  —Hola chicos —saludó—. ¿Alguna novedad?


  —Molina ya concluyó la autopsia de Contreras —le respondió Toro—. Te envió el informe por correo, pero me hizo un resumen. Dijo que así no le tocarías más las narices.


  —Soy todo oídos.


  Remigio sacó una libreta y comenzó a leer los apuntes en ella:


  —Como suponíamos, todos los indicios señalan que se trató de un suicidio. El ahorcamiento fue completo, pero eso ya lo sabes porque viste el cuerpo suspendido. Utilizó una de las cuerdas para saltar del propio gimnasio. Hizo un nudo corredizo de doble vuelta en la parte central posterior del cuello. Murió por asfixia. No hubo fractura de las cervicales. Las marcas se corresponden con el ahorcamiento, tenía hematomas en la frente, los párpados y en la conjuntiva de los ojos, protrusión de los ojos y la lengua y livideces en los pies. En fin, un ahorcamiento en toda regla. El chico estaba vivo cuando se puso el nudo al cuello y no hay evidencias de heridas defensivas.


  —¿Le hicieron pruebas toxicológicas?


  —Por supuesto, pero aún no están listos los resultados. Además, si en lo que estás pensando es en un homicidio en el cual lo hayan drogado para poder colgarlo, ten en cuenta que el chico en cuestión ya pesaba lo suyo. Hubieran sido necesarias al menos tres personas adultas para conseguir algo así. Y según Molina, no hay ninguna evidencia en la autopsia que haga pensar que fue drogado.


  —Estoy de acuerdo, no es probable, pero no lo descartaremos completamente hasta que recibamos los resultados de toxicología.


  —¿Por qué la sospecha?


  —No lo sé. Todos me han comentado que el chico era melancólico, pero ninguno señaló signos de depresión en los últimos días. Además, no hubo intentos de suicidio previos.


  —Puede haber tenido éxito a la primera.


  —Sabes que eso es posible, pero no probable. También me sorprende que un chico con una depresión tan severa como para suicidarse haya pasado desapercibido al personal del Centro, que está entrenado para detectar ese tipo de situaciones.


  —Vamos Néstor, sabes que ese personal está saturado de trabajo.


  —Aun así. Los conozco bien. La mayoría posee una enorme mística de trabajo. Además…


  —¿Qué?


  —Nada, una tontería. Tal vez no tenga nada que ver.


  —Si quiere que funcionemos como un equipo será mejor que también usted comparta sus ideas con nosotros, señor —intervino Diji.


  Salazar volteó a mirarlo. Le sorprendió y le gustó que fuera tan franco.


  —Tienes razón, Diji. Y por favor, llámame Néstor. Todos lo hacen.


  —Todos no —aclaró Remigio—. El comisario Ortiz sigue dirigiéndose a ti como «el inspector Salazar».


  —Y seguirá haciéndolo.


  —¿En qué más estás pensando? —insistió Remigio.


  —En algo que me dijo Eloísa, la gobernanta del Centro. Me relató que hace pocos días, Eduardo había robado y se había comido algunas manzanas de la alacena, aun cuando no le gustaba esa fruta.


  —El chico cambió sus gustos —argumentó Toro—. ¿Qué hay de extraño en eso? Mis hijos lo hacen todo el tiempo. A veces pasamos años mi esposa y yo insistiendo en que coman algún alimento y ello se niegan incluso a probarlo. Basta que un amigo les diga que es guay para que lo quieran comer todos los días.


  —Sí, tienes razón —reconoció Néstor—. Es posible que le esté buscando cinco patas al gato. ¿Qué me dices tú, Diji? ¿El psiquiatra te dio alguna información interesante?


  —El doctor Lovera estudió la ficha que le llevasteis ayer. Me contó que la adolescencia es un período delicado en cuanto al suicidio, que es una de las causas más frecuentes de muerte en los jóvenes, que las chicas suelen pensar más en ello, pero son los varones los que lo ejecutan con mayor frecuencia.


  —Genial, te dio una clase de psiquiatría sobre el suicidio en adolescentes. ¿Hizo algún comentario específico acerca de Eduardo? Porque esa información la podríamos conseguir en cualquier tratado de psiquiatría, y saldría más barato. Qué no te quiero contar acerca de los honorarios del galeno —lo interrumpió Néstor.


  —Sí, a eso iba —respondió el subinspector con una sonrisa perfecta.


  —Lo lamento, Diji. Estoy de los nervios, pero no tengo derecho a pagarlo contigo, ni a dejar que influya en mi desempeño.


  —No hay cuidado, señor. Ya Remigio me ha puesto al tanto del asesinato de su anterior comisario.


  —Definitivamente, no hay profesión más cotilla que la de los policías —sentenció Néstor.


  —Sí la hay —ripostó Sofía—. La de los periodistas.


  —Pero a ellos les pagan por serlo. Nosotros lo practicamos gratuitamente. Así que, una vez hechas las comparaciones pertinentes, centrémonos en el caso, que no se va a resolver solo. Dime, Diji, ¿qué opina nuestro oneroso facultativo?


  —Dice que según la información suministrada por el Centro habría que descartar el alcohol, o las drogas como causa. No hay evidencias de que el muchacho consumiera ninguna de las dos. Por otro lado, todos sus maestros lo describían como melancólico, así que él piensa que el chico pudo haber sufrido de una depresión que pasara desapercibida. También en las últimas semanas hubo mayor aislamiento de su entorno, menos atención en clases, se relacionaba menos con otros chavales. En fin, Lovera está seguro que se trata de un caso de depresión profunda o un trastorno bipolar en fase depresiva, que los tutores del muchacho no supieron ver a tiempo. Dice que sería interesante hacer un estudio de la familia para saber si hubo otros casos similares.


  —De acuerdo. Remigio, ¿puedes tú hacerte cargo? Creo que no quedan sobrevivientes en la familia, pero seguramente existirán las fichas médicas. Dadas las circunstancias, no creo que el juez Carrillo se niegue a darte una orden que te permita revisar la historia mental de la familia.


  —¿Crees que valga la pena, Néstor? Quiero decir, ya se determinó que el chico se suicidó. ¿Qué ganamos con estudiar la historia psiquiátrica de la familia?


  —El chaval tenía diecisiete años, Remigio. Quiero saber la razón por la que se colgó de una argolla del gimnasio. Y cuando lo hayamos esclarecido le entregaré una copia del informe al director del Centro, para que esté atento a cualquier signo similar en otros muchachos. Y si se determina que alguien de la institución fue desidioso o negligente a la hora de atender al chiquillo y que eso causó su muerte, quiero denunciarlo, para que ningún otro chaval termine como Eduardo. ¿Lo comprendes?


  —¡Está bien! ¡Tienes razón! Joder, Néstor, menos mal que no tienes hijos.


  —No los tengo, pero sí tengo una gata.


  Remigio lo miró enarcando las cejas, sin comprender a qué se refería.


  El teléfono del escritorio de Sofía dio un timbrazo. Ella descolgó.


  —Aquí está. Ahora le digo —colgó y luego se dirigió al inspector—. Era Laly. El comisario Ortiz quiere hablar contigo.


  


  A Salazar le disgustaba tener que pasar por el despacho de Santiago. ¡Con lo bien que iba la tarde! ¿Qué querría ahora? Después de pensarlo un momento decidió que buscaría la forma de sacarle ventaja a aquella reunión, sin importar la razón por la cual lo llamaba. Bajó al primer piso. Eulalia lo recibió con la misma mirada de reproche de siempre, y él le devolvió su sonrisa más sarcástica. Hasta allí todo iba normal.


  —Lo está esperando, inspector jefe.


  Él amplió la sonrisa por respuesta, llamó a la puerta como un buen chico y esperó a que Ortiz lo invitara a entrar.


  —¡Ah, Salazar! Me alegra que estuviera en comisaría para atender mi llamada. No es necesario que se siente, seré muy breve.


  Néstor se limitó a asentir. Le alegró saber que Goliat volvía a tratarlo como siempre. No lo soportaba cuando pretendía ser amable. No le salía bien.


  —He recibido una llamada del comisario Lecuna, de Madrid. Supongo que lo conoce, ¿no es así?


  —Sí, señor.


  —Dice que usted llamó a la comisaría para sonsacar a uno de sus hombres acerca del caso del asesinato del comisario Padilla. ¿Es eso cierto?


  —¿Duda que sea cierto, comisario? Quiero decir, ¿me está insinuando que el comisario Lecuna le llamó para contarle una mentira?


  —¡No me líe, Salazar! ¡Sabe a qué me refiero!


  —Se refiere a que quiere que reconozca que hice esa llamada, para poder recriminármelo a gusto. Si ya lo sabe, no necesita preguntármelo.


  —Muy bien, Salazar —dijo Santiago alzando la voz—. Usted y yo sabemos que hizo esa llamada. El comisario Lecuna, que lo conoce a usted muy bien, teme que se entrometa en el caso y perjudique la investigación de alguna forma. Si esa es su idea, ya puede desecharla. Aquí y ahora le doy una orden. ¡Manténgase al margen del caso de la muerte del comisario Padilla! Si me desobedece me encargaré personalmente de que sea suspendido de empleo y sueldo hasta que tenga que ingresar a una residencia de ancianos. ¿Está claro?


  —Prístino, señor. Sin embargo, debo decir que tanto usted como el comisario Lecuna me acusan sin contar con las evidencias necesarias. Yo solo hice una llamada a un viejo amigo para saludarlo y darle el pésame, pues Merentes trabajaba directamente bajo las órdenes del comisario Padilla. Pretender penalizarme por llevar a cabo un acto social mientras estoy fuera de servicio implica una extralimitación de su parte, por lo que pudiera no ser yo quien terminara suspendido de empleo y sueldo, tal vez no hasta la jubilación, pero sí por un tiempo considerable.


  —Salazar, es usted la peor pesadilla que puede tener un jefe. ¿Es que no hay nada que lo amedrente?


  —Muchas cosas —respondió Néstor, frunciendo el ceño— pero entre ellas no está usted. ¿Puedo retirarme? Tengo mucho trabajo como para perder el tiempo.


  —¡Apártese de mi vista de una vez!


  —Gracias. ¡Ah! Solo una cosa más. ¿Qué puede decirme acerca de mi nueva oficina? ¿O es que pretende dejarme definitivamente en el cuarto de escobas al cual me ha relegado?


  —Ya se lo he dicho, Salazar. Hay prioridades. En este momento no contamos con presupuesto para acondicionarle ninguna de las oficinas vacías. Habría que pintar, poner cortinas… Todo eso cuesta un dinero que no tenemos. Además, su trabajo lo mantiene más tiempo en la calle que aquí. No necesita una gran oficina.


  —Entonces no hay presupuesto —precisó Néstor.


  —¿Está sordo? Ya le dije que no lo hay.


  —De acuerdo —aceptó Salazar.


  El comisario Ortiz suspiró aliviado, pero si hubiera conocido bien a su subalterno, la tranquilidad con la que el inspector aceptó la negativa lo hubiera preocupado. Al salir de la oficina, Salazar vio a Eulalia colgando el teléfono.


  —Hay una llamada, inspector jefe.


  —¿De qué se trata?


  —La persona que llamó no fue muy clara. Alguien cayó desde el último piso de un edificio de la calle Arama.


  —De acuerdo. Deme la dirección. —La eficiente secretaria le entregó un papel escrito—. Avise por favor a la subinspectora Garay que la espero en el coche.


  Antes de cinco minutos, ambos policías salían hacia el lugar donde había ocurrido el suceso. Supieron que habían llegado cuando vieron dos patrullas y una ambulancia donde la calle se bifurcaba. El edificio era antiguo y muy bien conservado, con altorrelieves adornando la fachada. Contaba con numerosas ventanas y balcones que daban a una pequeña plaza. En el último piso se podía ver un letrero de «Se vende», con un teléfono móvil de contacto. En esta ocasión, Molina aún no había llegado, y el juez que se apersonó casi un minuto después de ellos fue Velasco, que por fortuna no era tan quisquilloso como Carrillo.


  Cuando se acercaron, a Néstor se le cayó el alma a los pies. El occiso era un muchacho, que no podía tener más de dieciséis, o diecisiete años. Una mujer morena con uniforme de asistenta lloraba y temblaba visiblemente, mientras hablaba con uno de los agentes, quien a su vez pareció alegrarse al ver llegar a los dos detectives. Y no era para menos. Siempre era un alivio poder descargar la responsabilidad en un caso así. Salazar le hizo señas para que se acercara. El agente se excusó con la mujer y la dejó en compañía del uniformado más joven, que se veía claramente atribulado.


  —Buenas tardes, agente. ¿Qué ha ocurrido?


  —Buenas tardes, inspector —respondió el uniformado, que ya lo conocía—. El chico se llamaba Abelardo Romero Tovar, aunque todos lo llamaban Abel. Tenía dieciséis años. Vivía en el segundo piso de este mismo edificio. La chica que habla con mi compañero, Carlota Gómez, es la asistenta y la única que se encontraba en la casa con él.


  —¿Los padres?


  —Trabajando. Él es alto ejecutivo en un banco y ella es ayudante de producción en una televisora. Ya les dimos aviso.


  —De acuerdo. ¿Qué dice Carlota que ocurrió?


  —Según contó, el muchacho estaba en su habitación estudiando. Ella había terminado de recoger y lavar los platos del almuerzo, así que decidió meterse en la ducha. Cuando salió, fue hasta la habitación de Abel para preguntarle si quería merendar, pero no lo encontró, lo buscó por toda la casa sin éxito, también notó que faltaban las llaves del último piso. Creyó que el chico había subido aunque no imaginaba la razón, pero cuando pasó junto a una de las ventanas que da a la fachada escuchó gritos, se asomó y vio un corro de personas alrededor de un cuerpo. Dice que tuvo un mal presentimiento que le hizo bajar a la calle. Fue cuando reconoció al muchacho. Para entonces, ya alguno de los transeúntes nos había dado aviso.


  En ese momento llegó Javier Molina, el forense.


  —Hola Néstor, hola Sofía. ¡Por Dios! ¡Otro chico, no!


  —¿Puedes adelantarnos algo, Javier? —le preguntó Néstor.


  —¿Qué quieres que te diga? Supongo que la hora de la muerte está clara, y la causa también.


  —Sí, tienes razón, pero…


  —Sí, ya sé. Buscaré indicios de heridas defensivas o restos de piel bajo las uñas. También ordenaré las pruebas toxicológicas para saber si estaba bajo el efecto de alguna sustancia, o si alguien pudo drogarlo, pero sabes que para todo eso tendrás que esperar.


  —Al menos hazme saber si tiene alguna herida defensiva evidente —insistió el inspector.


  —Te lo haré saber —acordó el forense.


  —Vamos a hablar con la chica antes de que lleguen los padres —le apremió Salazar a su compañera.


  —¿Por qué te corre prisa? —preguntó Sofía.


  —Porque la presencia de sus jefes puede hacerle sentir intimidada, o respaldada. Y ninguna de las dos cosas es conveniente de cara al interrogatorio.


  La subinspectora asintió, conforme. Se encaminaron hacia Carlota, que volvía a enjugarse las lágrimas.


  —Carlota, soy el inspector Salazar y ella es la subinspectora Garay. ¿Hay algún lugar donde podamos hablar con calma?


  —Supongo… supongo que en el piso estará bien, pero no quisiera dejar solo a Abel. ¡Si al menos pudiéramos esperar a que el señor Eleazar, o la señora Catalina llegaran!


  —Me temo que no podemos esperar, Carlota, pero no te preocupes, el doctor Molina y el juez Velasco se quedarán con Abel. Te prometo que no se separarán de él. ¿Podemos subir?


  —Sí, claro. Los señores siempre me advierten que no deje entrar a ningún extraño, bajo ninguna circunstancia, pero supongo que eso no incluye a la policía.


  —Si te puede causar problemas, podemos hablar aquí, pero creo que tú te sentirás más cómoda en el piso —intervino Sofía—. Allí no habrá curiosos.


  La joven los guio hasta el ascensor, donde usó una llave para que pudieran acceder al segundo piso. Allí, otra llave le permitió abrir la puerta que los dejó directamente dentro de la cocina. Al llegar a terreno conocido, la chica pareció relajarse.


  —¿Todos los pisos necesitan llave para poder acceder desde el ascensor? —preguntó Salazar.


  —Sí, señor —respondió Carlota.


  —¿Y qué hacéis cuando se avería?


  —Este es el montacargas de servicio, señor. Hay un ascensor principal que llega hasta el salón.


  —¿Y durante un apagón? —insistió el inspector.


  —En ese caso se puede usar la escalera y entrar por la puerta principal, como en la mayoría de los apartamentos.


  Carlota los invitó a sentarse a la mesa de la cocina con un gesto. Luego les ofreció un café, que ambos rechazaron amablemente.


  —¿Sabes cómo subió Abel al quinto piso? Si usó el ascensor, o la escalera.


  —No lo sé, señor, pero tenía las llaves del quinto, así que supongo que usaría el ascensor.


  —¿Ese piso también es de tus jefes?


  —No, señor. Es de unos amigos suyos, pero lo pusieron en venta y les dejaron las llaves a los señores Romero, para que pudieran resolver si se presentaba un imprevisto.


  —¿Dónde estaban las llaves? —preguntó Sofía.


  —En una gaveta de la habitación de los señores.


  —¿Abel tenía fácil acceso a ellas?


  —Sí, señor. No había razón para que no lo tuviera.


  —¿Cuándo entraste a ducharte, el chico estaba solo? —quiso saber la subinspectora.


  —Sí, señorita.


  —¿Qué hacía?


  —Se suponía que estudiar.


  —¿Hay alguna razón por la que pienses que no era eso lo que hacía? —preguntó Salazar, suspicaz.


  —No quiero calumniar a Abel. Mucho menos ahora que ha… —la joven, que ya se había controlado volvió a romper en llanto.


  —Tranquilízate —le pidió Néstor—. Nada de lo que digas puede perjudicarlo, pero en cambio puede servir para que sepamos qué pasó.


  —Abel era un buen chico. Estudiante de sobresaliente, pero en las últimas semanas había relajado la disciplina.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pasaba mucho tiempo al móvil, y sus notas se habían resentido. Su padre llegó a amenazarlo con quitárselo si no mejoraba.


  —¿Cuándo ocurrió eso?


  —Anoche, durante la cena.


  —¿Cómo reaccionó Abel?


  —Muy mal. Primero se enfureció, luego lloró y suplicó. Nunca lo había visto así.


  —Y en las últimas semanas. ¿Notaste algo extraño?


  —Estaba un poco inapetente, pero no solía ser un chico que comiera demasiado. También parecía más retraído. Su novia lo llamó un par de veces esta semana, pero él me pidió que lo negara.


  —¿Estaban enfadados?


  —No lo sé, pero por la forma en que habló la chica, no parecía.


  —¿Cuál es el nombre de ella?


  —Andreina Zambrano.


  —De acuerdo —dijo Sofía, mientras escribía el nombre en su libreta.


  —¿Recuerdas algo más?


  —Lo siento, no recuerdo nada más que fuera extraño. Bueno sí —se corrigió la chica—. Hubo algo, pero no creo que tenga importancia.


  —¿Qué fue?


  —Abel era vegano. Argumentaba que comer animales era inhumano, que eran seres vivos que merecían respeto. Sus padres discutían mucho con él por eso, pero Abel se mantenía firme en sus convicciones. Me sorprendió mucho que hace tres días me pidiera que le preparara chuletas de cordero para cenar.


  


  Néstor y Sofía intercambiaron miradas cuando escucharon un sollozo proveniente del salón. Carlota palideció un poco más.


  —¡Los señores! —anunció—. ¡Por Dios! ¿Qué les voy a decir?


  —Cálmate Carlota, no es tu culpa —la consoló la subinspectora—. No hiciste nada reprochable.


  —Pero Abel murió mientras estaba conmigo, mientras yo lo cuidaba.


  —Aun así. Abel era lo suficientemente mayor para no necesitar vigilancia las 24 horas —intervino Salazar—. Tu trabajo era atenderlo, no vigilarlo. ¿Me equivoco?


  La chica negó con la cabeza, mientras miraba en dirección a sus pies, no muy convencida de los argumentos de los policías. No sabía cómo volvería a mirar a la cara a los Romero. Seguramente no podría. Salazar se puso de pie y avanzó en dirección al salón, al mismo tiempo que Sofía hacía lo posible por tranquilizarla.


  La sala era amplia y luminosa, decorada en blanco y negro con sofás de cuero, en un estilo minimalista. Del ascensor salieron un hombre y una mujer. El hombre era de mediana edad, con cabello entrecano, vestido con traje a la medida. La mujer, de aproximadamente treinta años, llevaba el cabello oscuro, suelto sobre los hombros. En ese momento, el llanto rompía sus facciones. Iba vestida a la última moda y su silueta hacía adivinar horas de duro trabajo en el gimnasio. El hombre la rodeaba con un brazo protector, mientras ella lloraba con desconsuelo. Salazar pensó que no era para menos. Él, mejor que nadie sabía cómo se sentía cuando la vida golpeaba con inclemencia, llevándose de un momento a otro lo que más amabas. Carraspeó un poco, para delatar su presencia.


  —¿Quién es usted? —preguntó el hombre alarmado, mientras empujaba con suavidad a su esposa para quedar delante de ella—. ¿Dónde está Carlota? ¿Cómo ha podido entrar? ¡Le advierto que la policía está aquí mismo, en la puerta del edificio!


  —¡Calma, señor Romero! —trató de tranquilizarlo Néstor, mientras buscaba su identificación—. Soy policía. El inspector Salazar. Carlota nos permitió subir para poder hablar con ella y tratar de aclarar qué fue lo que le pasó a su hijo.


  —¡¿Usted es policía?! —preguntó incrédulo, mientras cogía con precaución la identificación, para estudiarla con detenimiento.


  Salazar suspiró. Si bien el consejo del comisario Padilla de mantener una imagen de descuido en su atuendo, que permitiera que los sospechosos no lo tomaran en serio y bajaran la guardia, daba muy buenos resultados, también era cierto que algunas veces se convertía en un escollo. Hizo un esfuerzo por concentrarse. Recordar a Padilla en aquel momento no ayudaba.


  —Lo lamento, inspector —se excusó Romero—. Es que, todo esto nos tiene de los nervios, y… bueno… en realidad usted no parece policía…


  —Descuide, señor Romero, me hago cargo.


  Sofía salió de la cocina en ese momento. Eleazar Romero no pudo evitar una expresión de sorpresa al verla. Si Salazar no parecía policía por su desaliño en el vestir, Garay lo parecía menos por su aspecto físico. Una pasarela de modelo le hubiera encajado mejor. Si de estereotipos se trataba, claro.


  —¿También ella es policía? —preguntó, sin poder disimular. En vista de la situación, Sofía no se lo tuvo en cuenta.


  —Es la subinspectora Garay. Mi compañera. Sé que todo esto ha sido un golpe terrible, pero nos gustaría hablar con ambos, si se sienten con fuerzas.


  —¿Saben qué pasó? —preguntó Catalina—. ¿Dónde estaba Carlota? ¿Cómo permitió que algo así le ocurriera a mi bebé?


  —¿Podemos sentarnos? —sugirió Néstor.


  —Sí, claro, inspector —los invitó el dueño de la casa, mostrándoles los sofás con un gesto.


  Los policías tomaron asiento. Salazar tuvo que envararse para no terminar hundido entre los pliegues del mullido sofá. Miró a Sofía, que por su expresión, pasaba por la misma dificultad. En pocas palabras les explicó a los atribulados padres lo poco que sabían.


  —¿Está insinuando que mi hijo, mi Abel, se suicidó? —preguntó Catalina con la voz quebrada—. ¡Eso es ridículo! ¡Mi niño nunca hubiera hecho nada así! ¡Era un chico feliz, lo tenía todo! ¿Por qué querría quitarse la vida?


  —Aún no sabemos lo que ocurrió realmente —reconoció Néstor—. Siempre existe la posibilidad de que hubiera alguien más con él y…


  —¿Se refiere a un homicidio, inspector? ¿Cree que alguien subió a mi hijo al último piso y lo asesinó?


  —En realidad, todavía no podemos afirmar nada, ni tampoco descartarlo, señor Romero. Lo único que sabemos es que Abel cayó desde el quinto piso de esta edificación. —Catalina dejó escapar un sollozo. Néstor esperó a que su esposo la tranquilizara, luego continuó—. Abel debió subir al último piso, bien en forma forzada, o por voluntad propia. Tal vez subió con alguien y cayó accidentalmente, o pudo ser empujado. También es posible que estuviera solo y decidiera saltar.


  —¿Por qué iba a hacer eso? Era un chico feliz. Lo tenía todo. ¿Por qué? —preguntó Eleazar con desesperación. Salazar no supo si dirigía la pregunta a él, o a sí mismo.


  —Le prometo que haremos todo lo posible por averiguar qué le ocurrió a su hijo, pero necesitamos su colaboración —argumentó el inspector.


  —De acuerdo. ¿Qué necesita saber?


  —¿Consumía Abel alcohol, o drogas?


  —No, era un chico bastante sano. Ni siquiera acudía a los botellones que organizaban algunos de sus amigos.


  —¿Está seguro, señor? —intervino Sofía, que sabía que muchas veces los padres no conocían todas las actividades en las que intervenían sus hijos adolescentes.


  —Conocía bien a mi hijo, subinspectora. Abel ni siquiera comía carne. Consideraba su cuerpo un templo, y lo cuidaba con esmero —respondió el padre, ofendido.


  —¿Mantenía algún tipo de conflicto con ustedes como padres? —retomó el hilo Salazar.


  —¿A qué se refiere?


  —Ya sabe, con respecto a lo que quería dedicar su vida, la forma en que empleaba su tiempo, las compañías, sus tendencias sexuales, ese tipo de asuntos por los que padres e hijos pueden entrar en constante conflicto.


  —Nada de eso. Abel era un estudiante de sobresaliente, sus amigos son buenos chicos, y su novia nos agrada mucho.


  —¿No tuvo usted una discusión con él anoche, durante la cena?


  —¿Cómo…? ¡Claro, Carlota! Es cierto. En las últimas semanas, Abel parecía distraído. Usaba mucho el móvil, creo que para chatear, o jugar, no estoy seguro, pero sus calificaciones bajaron. Lo reprendí y le advertí que si no corregía su conducta, le confiscaría el teléfono hasta que concluyeran los exámenes. Hice lo que cualquier padre responsable hubiera hecho en mi lugar.


  —No lo dudo, señor. ¿Cómo reaccionó Abel?


  —Hizo una pataleta. Después de todo, seguía siendo un crío, por muy responsable que fuera su comportamiento general.


  —¿Le quitó el móvil?


  —Le di una última oportunidad.


  —¿Sabe si Abel tenía problemas con otros chicos, o con algún adulto, si había sufrido acoso escolar?


  —No.


  —¿Conocen a un chico llamado Eduardo Contreras?


  —No me dice nada el nombre —respondió el padre. La madre guardó silencio—. ¿Por qué?


  —Nada importante —respondió Néstor.


  —Ya Carlota nos dio el nombre de su novia. ¿Podría decirnos quién era su mejor amigo?


  —Abel Coba —respondió al instante la madre—. Eran los mejores amigos desde los cinco años.


  —¿Acudían al mismo instituto?


  —También fueron a la misma escuela.


  —¿Cuánto tiempo lleva Carlota trabajando con ustedes?


  —Casi diez años —continuó respondiendo Catalina, ya un poco más calmada—. Es como de la familia. Quería mucho a Abel. Lo trataba como si fuera su hermana mayor.


  —Así que confían en ella.


  —¡Desde luego! —respondió la madre, Eleazar no parecía tan convencido.


  —Cariño, no podemos poner la mano en el fuego…


  —¡Ni lo pienses! Carlota tiene un hermano de la edad de Abel. Siempre me ha dicho que se lo recuerda. Nunca hubiera sido capaz de lastimarlo, estoy segura.


  Llamaron a la puerta. Eleazar acudió a responder. Tres muchachos de la científica le pidieron permiso para entrar a registrar el piso, y le dieron excusas por molestarlos en un momento como ese, pero era necesario que les permitieran realizar su trabajo. Romero no puso objeciones. Comenzarían por la habitación de Abel, así que los condujo hasta allí. Luego regresó al salón, donde el inspector ya se ponía de pie.


  —Gracias señor, señora Romero. Bien, creo que ya los hemos molestado bastante por hoy.


  —¿Cuándo… cuándo podremos darle sepultura? —preguntó Catalina.


  —En cuanto el juez lo determine —respondió Salazar, que se cuidó de no mencionar la palabra autopsia—. Haré todo lo que esté en mis manos para que el trámite sea lo más breve posible.


  —Gracias, inspector.


  Los policías abandonaron el apartamento saliendo por la puerta principal, subieron al último piso, pero los agentes de la científica no les permitieron entrar, argumentando que podían alterar el lugar de los hechos, así que bajaron por las escaleras, por insistencia de Néstor, que quería conocer todos los accesos posibles al piso de los RomeroTovar. Cuando llegaron abajo comprobaron que ya habían retirado el cuerpo, por lo que la calle había vuelto a la normalidad.


  —¿Qué opinas? —preguntó Sofía en cuanto cogieron el coche.


  —Creo que hay que esperar los resultados de la autopsia, en especial los toxicológicos, pero hasta ahora no hay nada que me haga pensar en un homicidio.


  —¿Otro suicidio? ¿Qué tenemos, una epidemia?


  —Sí, es extraño.


  —¿Crees que había alguna relación entre los chicos?


  —Creo que vale la pena investigarlo.


  —¿Por eso les preguntaste si conocían a Contreras?


  —¿Te fijaste en sus reacciones? —preguntó Salazar.


  —Él respondió demasiado rápido.


  —Y ella bajó los ojos para evitar responder. No lo sé, creo que nos mintieron. Me parece que haré algunas preguntas a don Alejandro. Tal vez los chicos fueran amigos, después de todo.


  —¿Estás pensando en algún grupo suicida, o algo así?


  —A estas alturas no sé qué pensar, pero todo esto me está oliendo mal desde el principio.


  De vuelta en la comisaría encontraron a Remigio y Diji esperándolos. El inspector Toro no estaba de muy buen humor. Néstor y Sofía les informaron acerca de la muerte del muchacho.


  —¡¿Otro suicidio?! —preguntó Remigio—. ¡No me digas que esto es una nueva moda entre los adolescentes! Mira que tengo una hija de dieciséis y un chico de catorce.


  —No creo que se trate de una moda —opinó Salazar, un poco molesto por la frivolidad del comentario— pero tú por si acaso, mantén abiertos los canales de comunicación con tus hijos.


  —Pues tendré que hablar con ellos usando alguna red social —se quejó Remigio—, porque ninguno de los dos levanta la nariz del móvil, ni para mear.


  —¿Crees que los casos están relacionados, Néstor? —preguntó Diji.


  —Creo que tenemos que contemplar esa posibilidad —respondió Néstor, asintiendo.


  Sofía colocó en una pizarra las fotografías relacionadas con ambos suicidios.


  —De acuerdo, vamos a pensar un poco —anunció Salazar—. Si alguien tiene una idea, que la diga, aunque le parezca absurda.


  —Fueron los extraterrestres —soltó Remigio. Todos le lanzaron una mirada de reproche.


  —¡Dijiste que aunque fuera absurda! Solo era una broma —se justificó—. Para romper el hielo.


  —Ándate con cuidado —le advirtió Néstor—, que aquí el mal cómico soy yo, y no acepto competencia. Hablemos en serio, que el asunto es serio. Eduardo. ¿Qué sabemos?


  —Tenía diecisiete años —intervino Diji—. Apareció colgado de una argolla del gimnasio, usando una cuerda de saltar que cogió allí mismo. Era melancólico, pero no había señales de depresión los días antes de su muerte. El cadáver no muestra heridas defensivas, ni piel bajo las uñas. El examen toxicológico tampoco descubrió ninguna sustancia que pudiera influir en su conducta. Contreras era huérfano desde hacía seis años, estaba a punto de salir del Centro de Acogida para iniciar una vida independiente y ya tenía trabajo en un taller automotor.


  —Buen resumen —aplaudió Néstor—. Remigio ¿qué averiguaste de la historia psiquiátrica de la familia?


  —Menudo encarguito me hiciste, Salazar. Tuve que presionar al borde del juez Carrillo para que me extendiera una orden, convencer a los médicos de la familia de que era legal que me mostraran la historia clínica de dos personas que llevan muertas más de seis años, y luego correr al consultorio privado del pesado del psiquiatra de la policía para que me explicara la mitad de lo que allí decía, porque no había dios que entendiera aquello.


  —Deja de quejarte, Remigio. Las conclusiones.


  —Pues era una familia bastante normalita. Sufrían tensión alta, artritis, ese tipo de cosas, pero no había ninguno que estuviera pirado, al menos a simple vista.


  —¿Qué quieres decir con eso? —insistió Néstor.


  —Bueno, el doctor Lovera me explicó que la psiquiatría ha avanzado mucho en los últimos años, pero que si retrocedemos a las primeras décadas del siglo pasado, cuando estaban vivos los bisabuelos del chico, la cosa no estaba tan clara.


  —Lo cual significa…


  —Que hasta sus abuelos sabemos que no hubo problemas psiquiátricos de importancia en la familia de Contreras, pero antes de eso, nadie puede asegurarlo. Podían haber sufrido de depresión, neurosis, o algo así, y nunca haber sido diagnosticados. Lo que sí puedo asegurarte es que todos murieron por causas naturales.


  —Así que no hubo suicidios.


  —No.


  —De acuerdo, nos quedaremos con eso. Vamos ahora con Abel.


  Sofía tomó la palabra.


  —Abelardo Romero Tovar. Dieciséis años. Aún no tenemos los resultados de la autopsia, pero al parecer subió al quinto piso mientras la asistenta estaba en la ducha y desde allí se lanzó a la calzada. Según sus padres, no consumía alcohol, ni drogas, no sufría de depresión, era estudiante de sobresaliente. En fin, no había ningún motivo para pensar que podía cometer suicidio.


  —¿Era melancólico como el otro? —preguntó Remigio.


  —No.


  —Aún no tenemos la certeza de que fuera un suicidio —apuntó Salazar.


  —¿Crees que pudo ser un homicidio? —quiso saber Diji.


  —Vamos a ver. Los resultados de la autopsia deben ayudar a orientarnos —argumentó Néstor— pero podemos analizar nuestras alternativas: Abel pudo subir voluntariamente, o a la fuerza.


  —¿A la fuerza?


  —Pudo ser drogado y llevado, para lo cual haría falta al menos dos personas. En concreto, un hombre fuerte con la complicidad de Carlota, la única que hubiera tenido la oportunidad de sedarlo. También pudo ser amenazado a punta de un arma, con la misma conclusión, sería necesaria la participación de la asistenta, o la suya propia.


  —¿A qué te refieres? ¿A que él pudo abrirle la puerta a su asesino?


  —Ese piso es una fortaleza —explicó Néstor—. Cualquiera que quisiera acceder tendría que tener la colaboración de alguien de adentro. Y solo había dos personas que podían hacerlo. Así que pensemos primero en la señorita Gómez. Digamos que tiene un cómplice, le abre la puerta mientras el chico estudia en su habitación. Lo obligan a subir bajo amenaza y una vez arriba, lo empujan al vacío.


  —¿Por qué harían eso? —preguntó Sofía.


  —Una buena pregunta. Carlota podría no haberse llevado tan bien con el muchacho como cree la madre, o pudo ser un robo que terminó mal. Sofía, al terminar la reunión, por favor llama a los Romero y pídeles que hagan un inventario, que comprueben que no han sido robados. Pero Carlota podría ser inocente —razonó Salazar—, también es posible que Abel esperara a que ella estuviera en la ducha para reunirse con otra persona, en el último piso. Él sabía dónde estaban las llaves. Esa reunión pudo terminar mal, con el chico arrojado por encima del barandal.


  —¿Alguna idea de quién podría haber hecho algo así? —preguntó el inspector Toro.


  —En este momento, todo son conjeturas. Finalmente tenemos la secuencia más probable, que el chico hubiera decidido suicidarse, esperara a quedarse solo, cogiera las llaves, subiera al otro apartamento y se lanzara a la calzada.


  —Dos suicidios de adolescentes en la misma semana son demasiados —comentó Diji.


  —Uno ya es demasiado, pero tienes razón. Ese es el motivo por el que están ambos en la misma pizarra —reconoció el inspector jefe—. Exprimiros el cerebro. Similitud entre ambos casos.


  —La edad —señaló Sofía, mientras escribía—. Se llevaban pocos meses. La sorpresa de su entorno, que no llegó a imaginarlo siquiera, y que no hubo intentos previos. Ninguno lo hizo bajo los efectos de alcohol, o drogas.


  —Ninguno dejó nota de despedida —señaló Néstor.


  —¡Es cierto!


  —De acuerdo. Ahora las diferencias.


  —Estratos sociales muy diferentes —apuntó Remigio—. Uno era un huérfano recluido en una institución y el otro un chico de clase acomodada.


  —Eso hace menos probable que se conocieran o que pertenecieran a los mismos grupos.


  —No estés tan seguro, Néstor —ripostó Sofía.


  —¿A qué te refieres?


  —Estás viéndolo desde la perspectiva de tus casi cuarenta años.


  —¿Y desde qué perspectiva quieres que lo vea? —lo defendió Remigio.


  —Desde la de un adolescente de dieciséis, o diecisiete años. Estos chicos mantienen dos tipos de relaciones sociales que algunas veces coinciden y otras no.


  —¿Quieres explicarte, Sofía? Porque me he perdido —le pidió Néstor, sintiéndose viejo de repente.


  —Los adolescentes de hoy tienen su grupo de amigos, como ha sido siempre, con los que interaccionan directamente, pero también por medio de redes sociales. Además, a través de esas redes también interaccionan con otras personas que ni siquiera conocen sino como un avatar. En esos casos no cuenta la clase social, la edad, o el país de residencia.


  —Tienes razón. ¡Joder! Menudo trabajo nos espera.


  Pasaba de las nueve cuando los inspectores salieron de la comisaría. Al cruzar la plaza, un sonido proveniente de la iglesia atrajo la atención de Néstor. Recordó entonces que los próximos días daría comienzo la Semana Mayor. El inicio de la conmemoración estaba programado para ese viernes previo, con un concierto ofrecido en el templo por la Banda Municipal de Música. Debía reconocer que no era un católico muy practicante, pero como buen aficionado al arte de las musas, se sintió atraído por las notas que escuchaba. Entró, quedándose cerca de la puerta y permaneció allí unos minutos, hasta que el cansancio le recordó que era hora de concluir el día.


  Aquella noche, Salazar llegó a su casa derrengado. Ni se le pasó por la cabeza detenerse en el bar de Gyula. No tenía apetito y mucho menos ánimos para tocar la guitarra. Ya comería algo en su propia casa. Tal vez compartiera una lata de atún con Paca. Creía recordar que quedaba una en la alacena. Esperaba no estar equivocado y que se tratara de comida para gatos. Lo único que quería era darse una ducha y acostarse a dormir. Además, al día siguiente, temprano, debía llevar a Sofía al aeropuerto de Vitoria, para que cogiera el vuelo a Madrid, en la primera etapa de su viaje a Algeciras. Le había pedido prestado el coche a Gyula y las llaves del viejo Seat ya reposaban en su bolsillo.


  Subió las escaleras despacio, las agujetas tendían a desaparecer, pero de vez en cuando lo atacaban a traición. Cuando entró, lo recibieron Paca y su retoño, como cada noche. Miró hacia el comedero y sí, Gyula ya los había alimentado. En el mesón que separaba la cocina de la sala, que a la vez servía de comedor, Néstor encontró una nota. «Mira en el horno, capullo, que seguro estás pensando cenar comida para gatos Gyula». Salazar no supo si sonreír o cabrearse, pero se limitó a obedecer. Dentro del pequeño horno, que todavía no estrenaba, había un plato del bar cubierto con papel de plata. Al destaparlo encontró una soberbia paella, cuya sola vista le abrió el apetito. Lo mismo debió ocurrirle a Paca, porque de repente apareció sobre el mesón, haciendo equilibrio para pararse en dos patas y poder alcanzar mejor el fabuloso olor del plato que su humano sostenía en las manos. Siguiendo el principio del aprendizaje por imitación, la pequeña bola de pelo gris se enganchó en sus pantalones, haciendo esfuerzos por trepar por su pierna. Néstor supuso que su objetivo también era el suculento plato. ¡Ambicioso, el gatito!


  El inspector supuso que su amigo lo había dejado allí pocos minutos atrás, porque aún se mantenía caliente, así que cogió un tenedor del cajón de los cubiertos y comenzó a comer, sin cometer el error de apoyar el plato sobre la mesa, pues Paca no había bajado la guardia. Al probar la paella comprobó con sorpresa que estaba hambriento, pero cuidó dejar algunos frutos del mar, que luego repartió entre Paca y su cría. Satisfechos los apetitos de todos los habitantes de la casa, lavó el plato y se fue a la ducha para cumplir su plan original. Esa noche no habría caricias en el lomo para Paca, pero su gata pareció darse por satisfecha con el atracón y se fue a su cesta sin protestar.


  Sábado 08 de abril, año 2017


  Al día siguiente Salazar se despertó temprano, contento de tener una buena excusa para no entrenar esa mañana con Gyula en el centro deportivo, aunque no se hacía muchas ilusiones, el muy cabrón seguramente lo obligaría a redoblar esfuerzos la siguiente jornada, para compensar. Pero todavía faltaban muchas horas hasta entonces, quién sabía qué podía pasar durante ese lapso de tiempo, o qué excusa podría encontrar. El problema era que Gyula lo conocía demasiado bien como para tragarse la mayoría de sus artimañas. En fin, de momento lo esperaba Sofía.


  Veinte minutos después, Néstor recogía a su compañera en su casa para llevarla al aeropuerto. Siendo tan temprano un día sábado, no encontraron atascos, por lo que llegaron a buen tiempo. El inspector aprovechó el trayecto para instruirla acerca de algunos datos de Pernía, que le podían resultar útiles a la hora de interrogar a Huerta. El avión de la subinspectora despegó a tiempo y Salazar lo observó mientras se alejaba, con la esperanza de que la misión que le había encomendado a Sofía fuera fructífera. Él, por su parte, se ocuparía de meter la antorcha en el avispero, para que el asesino saliera de su escondite. No le preocupaba la amenaza de Santiago. Ya se ocuparía después de atemperar a Goliat, lo cual le recordaba que esa tarde tenía pendiente una tarea más.


  De vuelta en Haro, pasó por la pescadería e hizo una pequeña compra. Regresó a casa con el género, que consistía en sardinas y camarones. Regaló las sardinas a sus huéspedes felinos y guardó los camarones en el refrigerador, mientras esperaba la llegada de su visita.


  Marcano fue puntual, como siempre. Él también había crecido en el Centro de Acogida, pero fue adoptado antes de los diez años por una familia «de posibles», que le permitió estudiar periodismo. A Néstor no le sorprendió, Daniel siempre había sido un poco cotilla. Una vez terminada la entrevista, Salazar le preguntó cuándo se publicaría.


  —Mi editor me prometió publicarla el próximo lunes.


  —¿A nivel nacional?


  —Sí, y también en la página web del periódico. ¿Estás seguro que quieres seguir con esto?


  —Muy seguro —confirmó Néstor.


  —Muy bien, entonces redactaré el artículo. Tienes tiempo hasta el domingo en la noche para cambiar de opinión.


  —No cambiaré.


  —Entonces nos vemos, Néstor, y gracias por esta oportunidad.


  Se despidieron. Para sorpresa del inspector ya eran más de las tres de la tarde, así que debía apresurarse si quería que le diera tiempo a llevar a cabo todo lo que tenía pendiente. Le había pedido a Molina que hiciera la autopsia de Abel lo antes posible, en parte porque quería avanzar en el caso, y en parte para cumplir la promesa hecha a los padres de entregarles el cuerpo del muchacho lo antes posible. Pasó por el bar de Gyula, donde comió unos pinchos de tortilla y un vaso de sidra. Vino no, nunca tomaba vino.


  Después del frugal almuerzo caminó hasta la comisaría, que como suponía, en aquel momento se encontraba vacía, con excepción de los funcionarios de guardia. Creía recordar que ese día le tocaba a Pedrera. Subió al primer piso y antes de entrar a su despacho pasó por el del comisario. Tuvo que usar una ganzúa, claro. El desconfiado de Goliat la había dejado cerrada a cal y canto, pero nada que un chico del Centro de Acogida no pudiera abrir. ¡Ja! ¡Tendrían que haber visto las cerraduras que Eloísa había interpuesto entre él y las cestas de fruta de la alacena, sin ningún resultado! Una vez terminó lo que tenía que hacer allí, se dirigió a su propia oficina, donde después de salvar los obstáculos coronó la cumbre de su escritorio. Molina había cumplido, allí estaba el informe de la autopsia, en un sobre que alguien había lanzado desde la puerta con muy buen tino. Salazar sintió envidia. De haber contado él con esa puntería, no se vería obligado a escalar, la mitad de las ocasiones que visitaba aquel despacho.


  El cuerpo de Abel no tenía heridas defensivas, ni encontraron piel bajo sus uñas. No había señales de violencia. Aún tendrían que esperar los análisis toxicológicos, pero al menos sabía que no habían usado fuerza física contra el chico. Debajo del sobre del informe de la autopsia encontró un regalo. El equipo de la científica también había concluido uno de los informes. No le sorprendió. Todas las muertes eran importantes, por supuesto, pero cuando la víctima era tan joven, había un aliciente adicional. La mayoría de sus compañeros tenían hijos. La experticia que había llegado con tanta celeridad era la del apartamento del quinto piso. Según el informe, el lugar llevaba mucho tiempo vacío, por lo que había una capa de polvo cubriendo la lujosa madera del suelo. Y en ese polvo habían quedado marcadas unas huellas. El reporte venía acompañado con un juego de fotografías que mostraban pisadas muy bien definidas entre la puerta y el balcón por el cual el chico saltó o fue arrojado.


  A Néstor le pareció que le había tocado la lotería. Hizo una nota mental para recordar llamar el lunes a primera hora a los funcionarios de la científica, y felicitarlos. Cogió el juego de fotografías y volvió a saltar por encima de las cajas para alcanzar la puerta. Antes de abandonar la comisaría subió a saludar a Pedrera. No iba a dejar pasar la oportunidad de chincharlo por tener que quedarse el fin de semana currando, además que quería que supiera que había visitado el edificio para que pudiera dar fe del día y la hora. Después de todo, el regalito que le había dejado a Santiago probablemente no explotaría hasta el lunes, pues aun cuando la primavera estaba avanzada y ya los días comenzaban a alargarse, todavía hacía bastante frío.


  Después de dejar a Pedrera más cabreado de lo que estaba antes de verlo, Salazar se dirigió al hospital, donde esperaba visitar la morgue. Aprovechando que disponía del Seat de Gyula, lo usó para llegar lo antes posible, evitando usar el Corsa fuera del horario de trabajo y ahorrándose la lata del autobús. Al cabo de pocos minutos llegó a su destino. Bajó al sótano. Por supuesto que no esperaba encontrar a Molina, pero sí habría alguien de guardia. No se equivocó. Le abrió la puerta el bedel, quien lo condujo a la oficina del forense y le pidió que esperara. Se presentó el pasante de guardia, un chico pelirrojo, con la piel casi tan blanca como sus clientes.


  —Buenas tardes, inspector. Soy el doctor Fariñas. El doctor Molina no se encuentra hoy y no tenemos programadas autopsias. Tampoco hemos recibido ninguna llamada. ¿Ocurre algo?


  —Buenas tardes, doctor. No, en realidad no ocurre nada, pero estoy trabajando en el caso del presunto suicidio del chico de la calle Arama y he recibido nueva evidencia, pero debo contrastarla.


  —¿En qué podemos ayudarlo?


  —¿Puedo ver los zapatos del muchacho?


  —Sí, desde luego. Espere un momento.


  Fariñas desapareció por unos minutos y regresó con un par de tenis de marca envueltos en una bolsa plástica transparente. Salazar los cogió de manos del forense. Ya había sacado las fotos de las pisadas, así que pudo comparar las suelas de los zapatos con las imágenes sin siquiera retirar la envoltura que los protegía. Una muesca en la suela, causada por una piedra que habría pisado el muchacho en alguna oportunidad, se correspondió con la misma marca en el polvo del suelo fotografiado.


  —¡Esto responde muchas interrogantes!


  —¿Qué? —preguntó Fariñas, sin poder disimular su curiosidad.


  —Muchas gracias, doctor. Ha sido usted muy amable —eludió Néstor la pregunta, mientras fotografiaba las suelas con su móvil y le devolvía los zapatos al forense. Más tarde pediría un juego de fotos más profesional, pero de momento serviría para mostrarle la evidencia al equipo y poder seguir avanzando en la investigación. Después de ver aquello estaba seguro que Abel subió por sus propios pies al quinto piso, que se encontraba solo y que saltó al vacío por voluntad propia.


  Miró el reloj, si se daba prisa aún podía llegar a tiempo para escuchar a la Coral Polifónica de Haro en el «Pregón de Semana Santa» y el espectáculo de luz, antes de que comenzara el «Traslado del Cristo». Cuando salió del hospital no pudo evitar preguntarse cómo le estaría yendo a Sofía en Algeciras.


  Sofía bajó del taxi que la dejó a las puertas del Centro de Detención Preventiva. El capitán Olmedo le había puesto en antecedentes acerca del hombre que iba a visitar. Valerio Huerta tenía prontuario como estafador y ladrón de cuello blanco. Nunca se había manchado las manos con delitos violentos, pero tampoco era tímido cuando se trataba de violar la ley. Por lo general, sus timos no bajaban de cifras de cinco ceros.


  Después de pasar los controles de seguridad y una vez el agente de guardia comprobó que disponía de un permiso especial, que le permitía visitar al reo por causas de investigación policial, la condujeron a una sala en ese momento vacía, donde había media docena de mesas, firmemente sujetas al suelo con remaches. Lo mismo podía apreciarse en las sillas.


  Sofía esperó unos minutos sentada a una de las mesas, al cabo de los cuales apareció el guardia acompañado de un hombre en la cincuentena, con el cabello completamente gris y barba de candado. Iba vestido con el uniforme de la prisión, un mono gris. Sonreía, como si aquella fuera una visita social, y Sofía comprendió que debía ser precavida. Aquel hombre era un manipulador nato.


  Huerta se sentó frente a ella y el guardia retrocedió hasta la puerta, pero sin perderlos de vista.


  —¡Cuando me avisaron que tenía visita, no me dijeron que se trataba de una diosa griega! —exclamó el detenido.


  —Menos labia, señor Huerta, que no le servirá de nada —respondió Sofía, molesta—. Soy la subinspectora Garay. Estoy aquí para interrogarlo. No para hacerle una visita. ¿Está claro?


  —¡Menudo carácter! De acuerdo, pero si me va a interrogar ¿no debería estar presente mi abogado?


  —El interrogatorio no es acerca de usted, sino de uno de sus clientes. Si lo desea, podemos llamar a su abogado, pero si quien paga sus honorarios es quien yo supongo, no creo que le convenga que sepa que estamos teniendo esta conversación.


  —Me está asustando, pero también despierta mi curiosidad. ¿De qué se trata?


  —Joaquín Pernía.


  —¿Quién? —preguntó Huerta, poniendo su expresión más inocente.


  —Usted sabe de quién le hablo. El señor Joaquín Pernía acudió a su organización para adquirir un pasaporte con un nombre falso. Y ustedes se lo proporcionaron —afirmó la subinspectora, rogando para que funcionara el farol.


  —¿Quién le contó esa estupidez? Ya se lo he dicho a los policías que me detuvieron, no tengo nada que ver con pasaportes falsos.


  —Señor Huerta, creo que no me he explicado bien. La policía de Algeciras no necesita su confesión, porque tiene evidencia suficiente para mantenerlo en la cárcel unos cuantos años. Por otro lado, yo no soy policía en Algeciras. Mi jurisdicción está mucho más al norte, y no tengo ningún interés en sus… negocios, pero sí en los de Pernía. Si colabora conmigo estará contribuyendo a salvar vidas, lo cual podría ayudarlo mucho en el ánimo del juez.


  —¿Y si me niego?


  —Joaquín Pernía ya ha asesinado a un policía. Si su negativa dificulta que atrapemos a un asesino, considerando que usted colaboró con él, suministrándole un pasaporte que le permitió ingresar al país, me encargaré de declarar en el juicio para que lo consideren corresponsable de los delitos cometidos por Pernía, con lo cual sus cargos pasarían de falsificación de documentos a cómplice de asesinato. La diferencia en años es abismal. Considerando su edad, pudiera no volver a ver la calle.


  —¿Tiene idea de lo que me haría Joaquín si sabe que lo traicioné?


  —¡Joaquín! Interesante, así que sabe de quién estamos hablando.


  El tío la miró un momento. Se había dejado engañar por la carita de modelo de revista. No, la chica no era tonta y lo tenía entre la espada y la pared.


  —Si hablo, ¿qué garantías tengo de que Pernía no irá a por mí?


  —Su nombre no será mencionado en ningún informe y le asignaremos protección dentro de la prisión.


  —De acuerdo. ¿Qué quiere saber?


  —Hábleme del pasaporte.


  —¿Usará lo que le diga en mi contra?


  —No. Tiene mi palabra.


  —La palabra de un policía no es una gran garantía.


  —La de un delincuente tampoco. No tiene muchas alternativas, Huerta.


  Él se quedó pensativo por un momento. La chica tenía razón, no tenía alternativa.


  —De acuerdo. Hace poco más de un año comenzó a funcionar una red en un país de África meridional. Un consulado, de momento no diré cuál, comenzó a ofrecer pasaportes a quienes pudieran pagar por ellos. No importaba de quién se tratara, siempre y cuando estuviera dispuesto a soltar la pasta.


  —¿Cómo establecían contacto con los clientes?


  —No era que se presentaran en el consulado para pedir el pasaporte y se lo dieran. Se hacía a través de ciertas personas distribuidas por Europa y Oriente medio, donde había quienes contaban con el dinero en efectivo, y estaban dispuestos a intercambiarlo por una nueva identidad. Por supuesto que no era barato. Los clientes no eran rateros, ni yonkis, sino organizaciones criminales.


  —¿No aceptaban individuos como clientes?


  —Sí, pero estos debían pagar por adelantado. Y no era barato ¿sabe?


  —¿Fue el caso de Pernía?


  —Sí. Joaquín me contactó hace un año. No nos conocíamos personalmente, pero teníamos amigos en común ¿comprende?


  —Perfectamente, continúe.


  —Me hizo una oferta muy tentadora. Me pagaría el diez por ciento del costo del pasaporte si hacía de intermediario para el trámite.


  —¿Aceptó?


  —Por supuesto. Era una cifra respetable. Contacté a la gente del consulado que estaba en el negocio, les llevé las fotos de Joaquín, y obtuve el pasaporte.


  —¿Cuál era el nombre que figuraba en ese nuevo pasaporte?


  —¿Está segura que puede proporcionarme protección?


  —Por supuesto.


  —Juan Pérez.


  —Es una broma. ¿No es así? —preguntó Sofía, pensando en cuántas personas podía haber en España con ese nombre.


  —¿Qué creía? ¿Qué iba a tener un nombre poco común, que pudiera ser fácilmente rastreado por la policía? Somos profesionales, señorita. Yo estoy en este negocio desde antes que usted naciera.


  —¿Sin Segundo apellido?


  —Por supuesto.


  —¿Quién escogió el nombre?


  —El propio Pernía. Fue muy específico al respecto.


  —¿Cuál es la fecha de vencimiento del pasaporte? —quiso saber. Tal vez ese dato ayudaría a reducir el número de sospechosos.


  —No lo recuerdo. Y si está pensando hacer un cálculo en función de la fecha en que fue emitido, olvídelo. El consulado escribía fechas de vencimiento variables para evitar el rastreo.


  —Ya veo. Y supongo que no sabe dónde se encuentra Joaquín Pernía en este momento.


  —Sé que está en España, porque quería el pasaporte para regresar al país, pero no puedo decirle más.


  —¿Cuándo le entregó el pasaporte?


  —En septiembre del año pasado.


  —¿Cuándo ingresó a España?


  —Eso tampoco lo sé.


  —Muy bien, señor Huerta, gracias por su colaboración. Redactaré un informe que haré llegar al juez.


  —De acuerdo, pero no se olvide de la protección.


  Sofía regresó al hotel. Hubiera querido volver a Haro aquella misma noche para ponerse a trabajar inmediatamente. Tenía una sensación de apremio. Pernía iba a por Néstor, así que ella haría lo posible para atraparlo antes de que lo encontrara, pero su avión no salía hasta el día siguiente. Lo único que la consolaba era que el comisario Padilla había cubierto muy bien las huellas que llevaban hasta sus colaboradores. Los había protegido del asesino que acabó con su vida. Su prestigio había sido bien ganado.


  Por otra parte, el nombre falso de Pernía le picaba en el bolsillo, quería comenzar la investigación lo antes posible, aunque sabía que siendo tan común, la lista de personas inocentes con el nombre de «Juan Pérez», que no tenían nada que ver con el Asesino de la Rosa, sería enorme. Comenzaría por aquellos que hubieran ingresado al país en los últimos siete meses. Olmedo podría ayudarla a reducir la lista. Sin pensarlo más, cogió el móvil para llamarlo.


  Domingo 09 de abril, año 2017


  El domingo hizo honor a la estación, amaneciendo con un tiempo primaveral. Néstor se excusó con Gyula argumentando que debía recoger a Sofía en el aeropuerto. Su amigo lo miró con desconfianza, luego le dijo que lo esperaba para el entrenamiento al atardecer. Salazar gruñó. Sabía que Gyula no se dejaría engañar con tanta facilidad.


  El avión de la subinspectora aterrizó sin retraso. Ella le contó lo que había averiguado en Algeciras, mientras Salazar la puso al día con respecto al descubrimiento de las huellas que demostraban que la muerte de Abel había sido un suicidio. Al inspector le alegró contar con una novedad que le permitiera evitar hablar de lo que había ocupado su tiempo el sábado, por lo que no vio la necesidad de mencionar la entrevista.


  —Entonces Pernía ingresó a España bajo el nombre de Juan Pérez. ¿No es así?


  —Sí. ¿Sabes lo que eso significa?


  —Que tenemos mucho trabajo por delante —confirmó Néstor—. Debemos investigar a todos los «Juan Pérez» de esa nacionalidad que han ingresado en España desde septiembre. ¿Puedes encargarte?


  —Ya lo estoy haciendo —le anunció ella—. Ayer llamé a Olmedo desde Algeciras. Él también hizo algunas llamadas. Hubo treinta personas de esa nacionalidad, con ese nombre, que entraron a España en los últimos siete meses.


  —Son demasiados —reconoció Néstor—. En especial porque deben estar distribuidos por toda la península, por lo que necesitaríamos mucho personal y colaboración de las autoridades locales para investigarlos a todos. Lo cual implica un tiempo del que no disponemos.


  —¿Tienes alguna idea de cómo reducir la lista?


  —Tal vez deberíamos limitarlo a los últimos tres meses.


  —¿Por qué?


  —Pernía es metódico y paciente, además de muy listo. No creo que haya necesitado siete meses en España para preparar el asesinato del comisario Padilla. Es más probable que haya usado ese tiempo para preparar su ingreso al país sin ser detectado.


  —¿Preparar su ingreso? Pero si ya tenía el pasaporte, ¿qué tipo de preparación necesitaría? —preguntó Sofía.


  —Pernía sabe cómo razonamos los policías —le explicó Néstor—. Recuerda que recibió formación en la Academia, aunque no la terminara. Esa fue una de las razones por las que nos resultó tan difícil atraparlo la primera vez. Veamos, si tuvieras que reducir la lista, ¿cuál sería el primer criterio que usarías?


  —Bien. En primer lugar, descartaría a quienes hayan pedido el visado en el falso país de origen. Puesto que Joaquín obtuvo el pasaporte en un consulado de África, lo lógico es que la solicitud de visa provenga del mismo país.


  —Error —afirmó Salazar—. No importa dónde haya obtenido el pasaporte. De hecho, es probable que nunca haya pisado ese país africano. Pudo habérselo entregado Huerta en Marruecos, o cualquier otro lugar. Nada impide que Pernía haya viajado al país que entregó el pasaporte y que haya pedido la visa allí.


  —Tienes razón. Entonces tal vez podamos buscar a un hombre que viajaba solo. Quiero decir. Pernía no vendría con una familia.


  —¿Por qué no? —discrepó el inspector—. Pudo emplear parte de esos siete meses en hacerse con una familia. Pudo seducir a una mujer con hijos pequeños, por ejemplo. ¿Qué mejor disfraz?


  —No me lo estás poniendo fácil, Néstor.


  —Es lo que quiero que comprendas. Pernía no nos lo va a poner fácil. La primera vez pudimos atraparlo porque dejamos de pensar con la lógica policíaca. Eso nos permitió sorprenderlo.


  —¿Cómo sugieres que reduzca la lista, entonces?


  —Piensa al revés. No descartes a nadie, pero comienza investigando a los que llegaron a España en los últimos tres meses. Que tengan familia, de preferencia con hijos, que provengan directamente de su país de origen y no hayan pisado España con anterioridad. Casi seguro que lo encontraremos en el grupo menos probable.


  


  Salazar dejó a Sofía en su piso. Ya era tarde, así que la Bendición del Domingo de Ramos y la Procesión de la Borriquilla habrían terminado, por lo que las calles de Haro se encontrarían de nuevo despejadas. Antes de regresar a casa, decidió pasar a interrogar a Andrés, el mejor amigo de Abel. Según le informó el señor Romero, el muchacho jugaba fútbol y tendría un partido aquella tarde. ¿Habría acudido? No perdía nada con verificarlo. Se dirigió al campo, donde el partido ya estaba llegando a su fin. Preguntó a uno de los entrenadores, que resultó ser del mismo equipo de Coba, así que le señaló al chico. Antes de que el muchacho saliera del terreno para dirigirse a la ducha, Néstor lo interceptó.


  —Hola, ¿eres Andrés? ¿Andrés Coba?


  —Sí, ¿quién es usted? —preguntó el joven con desconfianza.


  —Soy policía. El inspector Salazar. Estoy investigando la muerte de Abel. ¿Están por aquí tu padre o tu madre? Necesito hablar un momento contigo, pero uno de tus padres debe estar presente.


  —Allí viene mi padre —le informó el muchacho, señalando a un hombre corpulento, de mediana estatura que se acercaba con cara de malas pulgas.


  —¿Quién es usted? —le espetó a Néstor de mala manera—. ¿Qué quiere con mi hijo?


  «¡Joder, cómo está el patio!» pensó el inspector, aunque le tranquilizó comprobar que el padre se preocupaba por proteger al chico.


  —Soy el inspector Salazar. Investigo la muerte de Abelardo Romero. Tengo entendido que su hijo era su mejor amigo y me gustaría hacerle algunas preguntas, si usted no tiene inconveniente.


  —¿Tiene que ser ahora? Es domingo.


  —Soy consciente del día, señor, pero cuanto antes resolvamos este asunto, será mejor para todos. ¿No cree?


  —¿Te sientes con ánimo, hijo? —le preguntó el señor Coba a Andrés.


  —Sí, papá. Quiero ayudar.


  —Bien, en ese caso, adelante inspector.


  —Andrés. ¿Abelardo te hizo algún comentario que hiciera pensar que tenía en mente la idea del suicidio?


  —No, señor. Al contrario. Tenía planes acerca de lo que haría al terminar el curso y estaba muy pendiente de los resultados del campeonato de fútbol interescolar.


  —¿Este juego forma parte de ese campeonato?


  —Sí.


  —¿Ganaron?


  —Dos a uno, señor. Abel se hubiera sentido muy feliz con ese resultado.


  —¿Formaba parte del equipo?


  —Sí, señor. Era defensa.


  —¿Entrenaba?


  —Desde luego.


  —¿Cómo se sentía los últimos días? ¿Estaba triste, preocupado?


  —No, señor. Estaba como siempre…


  —¿Tenía algún amigo o conocido nuevo? ¿Alguien que se le acercara que fuera extraño?


  —¿Así como usted? —preguntó el muchacho con una mueca divertida. Salazar sonrió—. No, nadie.


  —De acuerdo, Andrés. Si recuerdas algo que haya ocurrido, o que Abel haya comentado que pueda estar relacionado con su muerte, por favor avísame —le pidió Salazar, entregando su tarjeta al padre del muchacho.


  Salazar decidió regresar. Ya la tarde comenzaba a caer, lo que le hizo recordar a Gyula. Era seguro que el muy cabrón lo estaría esperando vestido con su chándal, dispuesto a hacerlo sufrir aumentando el tiempo de ejercicios, para compensar el día que habían perdido en el entrenamiento. ¿Cómo se le había ocurrido pedirle a Gyula, precisamente a Gyula, que lo ayudara a entrenar? Parecía gilipollas. ¿En qué estaría pensando?


  Aparcó el coche cerca del barrio y se dirigió a «La Callecita» para devolverle las llaves del Seat. Como supuso, su amigo lo esperaba ataviado con chándal y un morral, que seguramente contenía un par de botellas de agua y otras pijotadas. Néstor suspiró resignado, de esa no le salvaba ni la caridad. El tabernero esperó con paciencia que el inspector se cambiara de ropa. Quince minutos después, un entusiasta Gyula, y un resignado Néstor iniciaban el ciclo de footing alrededor del polideportivo. Cuando por fin concluyeron las dos vueltas, Salazar, extenuado, se encaminó hacia el coche. Gyula lo detuvo.


  —¿Dónde vas? Es hora de comenzar una nueva etapa.


  —¿Nueva etapa? ¿Qué etapa? —preguntó el policía, palideciendo.


  —Pues algo de musculación, lagartijas, salto de cuerda, ya sabes, para hacerlo más entretenido. Hasta ahora solo hemos hecho calentamiento.


  —¡¿Esto solo ha sido calentamiento?! ¡No me jodas!


  Su amigo se le quedó mirando con las cejas enarcadas, como si no comprendiera la sorpresa de Néstor.


  —No estás bromeando ¿verdad? —Gyula negó con la cabeza.


  Salazar suspiró. ¿Sobreviviría a aquel fin de semana? El entrenamiento que había preparado Gyula, el muy… bueno, eso, duró al menos una hora más, al final de la cual Néstor vio por fin cumplido su sueño de regresar al coche. Claro, que alcanzarlo le costó lo suyo. Cuando llegaron al edificio, Gyula tuvo el descaro de ofrecerle comer o beber algo en el bar. «¡Hipócrita!». Salazar se negó y comenzó el suplicio de subir por la escalera los tres pisos que lo separaban de su buhardilla. Cuando por fin abrió la puerta de su casa, caminó arrastrando los pies hasta el sofá, donde se dejó caer, jurando que no movería ni un solo músculo hasta el día siguiente, promesa que rompió cuando Paca saltó a su lugar favorito, entre su cuerpo y el respaldo y lo presionó tocando insistentemente su brazo con la pata, para que le regalara su ración de caricias del día. «¡Desconsiderada!».


  Lunes 10 de abril, año 2017


  El lunes amaneció frío y con neblina, como si el tiempo no se hubiera dado por enterado que ya estaban en primavera. Al llegar a la comisaría pasó de largo hasta el segundo piso. Los demás habían llegado. Salazar los saludó y recibió la misma respuesta indiferente de siempre, lo cual le hizo saber que todo estaba bien. Llamó la atención de los inspectores y les puso al día con los últimos descubrimientos, después que Pedrera anunciara que él y Manuel debían ir a declarar a los juzgados por el caso de la gasolinera. Salazar no puso pegas. Lo prefería de esa forma.


  —¿Entonces estamos seguros de que el chico se suicidó? —preguntó Remigio.


  —Razonablemente seguros. No habiendo señales de lucha, con un solo juego de pisadas en el apartamento del quinto piso, que se dirigen directamente de la puerta a la terraza y que pertenecen a los zapatos de Abel, el suicidio parece la única explicación posible. Aunque hay que esperar los resultados toxicológicos, que deberían estar hoy.


  —¿Qué podría cambiar con esos resultados? Aparte de que el chico cometiera el suicidio bajo el efecto de alcohol, o drogas —preguntó Diji.


  —En ese caso tendríamos que determinar quién le pudo proporcionar esas sustancias, porque podría considerársele inductor. Pero mientras recibimos esos resultados, me gustaría hablar con su novia y contrastar sus declaraciones con las de Andrés Coba. Según él, no hubo ningún indicio en la conducta de Abel que hiciera pensar que tenía intenciones de cometer suicidio. Lo cual es bastante extraño.


  —Sin embargo coincide con las declaraciones de los padres y de Carlota —apuntó Sofía.


  —Eso se me hace aún más extraño. O el chico era un maestro de la simulación, o la decisión de quitarse la vida fue una idea que surgió minutos antes de saltar por la ventana. Tal vez la novia pueda aclararlo.


  El teléfono de Sofía sonó en ese momento. Néstor tuvo un mal presentimiento y no la perdió de vista mientras ella respondía. Por la expresión de su rostro comprendió el motivo de la llamada.


  —¿Otro chico? —preguntó, mientras sentía un nudo en el estómago. Ella asintió—. ¡Andrés Coba! —aventuró él, que comenzaba a ver un patrón. Ella volvió a asentir—. ¿Qué ocurrió?


  —Se tomó un frasco de pastillas. Por fortuna, su padre lo encontró aún con vida, llamó a una ambulancia y lo llevaron inmediatamente a Urgencias. Le practicaron un lavado de estómago.


  —¿Vivirá? —preguntó Néstor, con un suspiro, no supo si de alivio, o de angustia.


  —No lo sé.


  —Bien. Hay que repartirse el trabajo. Remigio, ¿podrías interrogar a la novia de Abel?


  —De acuerdo, vamos Diji.


  —No, Diji vendrá conmigo. Iremos al hospital para informarnos de este nuevo intento de suicidio.


  —¿Y qué haré yo? —preguntó Sofía, dolida por sentirse un poco desplazada.


  —Prefiero que continúes con el asunto que comenzamos el fin de semana.


  —De acuerdo —se tranquilizó la subinspectora, al comprender que la orden de Néstor se debía a su confianza en ella.


  El teléfono volvió a sonar.


  —¡Por Dios! ¡No más suicidios de chicos, por favor! —murmuró el inspector jefe, angustiado.


  —Laly —anunció Garay, mientras colgaba—. Que te presentes inmediatamente en la oficina del comisario. Que no importa lo que estés haciendo, que no quiere excusas y que vayas cagando leches, palabras textuales.


  —Voy —avisó Néstor, sonriendo. Así que Marcano había cumplido—. Diji, espérame por favor en el Corsa.


  —Sí, señor.


  Néstor bajó al primer piso. Ya desde la escalera se sentía el tufo, pero él pretendió no notar nada cuando saludó a Eulalia.


  —¿Qué ha hecho esta vez, inspector jefe? Nunca había visto al comisario tan enfurecido. Además, ese olor lo tiene de los nervios.


  —¿Olor? ¿A qué olor te refieres, Laly?


  El uso de su diminutivo alertó más a la secretaria que si la hubiera insultado.


  —¿No lo siente?


  —Lo lamento. Estoy resfriado.


  —Desde esta mañana hay un olor nauseabundo en la oficina del comisario. Parece que hubiera un animal muerto allí adentro.


  —Tal vez sea una rata —propuso Néstor, y ante el respingo que dio Eulalia, se dispuso a aclarar con una sonrisa de condescendencia—. Quiero decir. Estas son construcciones viejas. Las ratas, ya sabe, pueden subir por las alcantarillas. Tal vez alguna murió donde no debía.


  —Tal vez. El comisario lo espera —le recordó, sin saber si Salazar la comprendía, o se burlaba de ella. Ese hombre la ponía de los nervios.


  Néstor llamó a la puerta y entró cuando recibió la autorización. Goliat estaba de pie, andando de un extremo a otro de la oficina, mientras sostenía un periódico en la mano.


  —¿Quiere decirme qué significa esto, Salazar? —le preguntó sin siquiera darle los buenos días.


  Néstor se asomó para comprobar que se trataba del periódico donde trabajaba Marcano. Su compañero había cumplido. La entrevista se anunciaba en la primera página.


  —Es una entrevista, señor.


  —¡Eso ya lo sé! ¿Quiere decirme por qué ha dado una entrevista acerca del comisario Padilla, en la cual informa a Raimundo y todo el mundo que usted se encuentra en Haro? ¿Acaso está buscando que Pernía lo mate?


  —Un amigo me dio la oportunidad de hacer un homenaje a mi mentor, que acaba de morir.


  —¿Y tenía que decirle dónde se encuentra usted, después que su mentor hizo todo lo posible por esconderlo, no imagino por qué? —le gritó Santiago, cuyo rostro estaba enrojecido por la ira.


  —Lo hizo porque era un hombre leal. Y yo di la entrevista por la misma razón, por lealtad. Algo que no todos pueden comprender —respondió Salazar, envarándose—. Lo hice para que Pernía salga de su escondite y podamos atraparlo. Quiero que pague por la muerte del comisario —explicó Néstor, furioso porque las lágrimas asomaron a sus ojos por un instante.


  —¿Aunque le cueste la vida? —preguntó Santiago, que se sintió impresionado, y muy a su pesar, admirado.


  —Espero que no sea así —reconoció Néstor— pero no permitiré que quede libre el asesino del comisario Padilla porque yo tenga miedo de arriesgar el pellejo.


  


  Salazar y Cheick llegaron al hospital veinte minutos después de salir de la comisaría. Encontraron a los padres de Andrés en la sala de espera de Urgencias. La madre ocultaba su rostro tras un pañuelo, mientras una mujer de facciones parecidas hacía esfuerzos por consolarla. El padre de Andrés se abalanzó hacia donde se encontraba Néstor en cuanto los vio, con tal ímpetu, que Diji pensó que tenía intenciones de agredirlo, por lo que instintivamente se interpuso entre ambos con la intención de defender a su jefe. A Salazar el gesto lo sorprendió y lo conmovió.


  —Espera, Diji. El señor Coba y yo ya nos conocemos.


  Tal vez por el tono tranquilizador del inspector, o por la imponente presencia del subsahariano, Coba pareció pensárselo mejor y adoptó una actitud más tranquila.


  —¿Qué le ha hecho a mi hijo? —preguntó el atribulado padre—. ¿Qué le dijo para que hiciera esto?


  —Usted sabe muy bien que no le hice nada, señor Coba —se defendió Néstor—. Además, usted estuvo presente durante toda nuestra conversación. ¿Escuchó algo que hubiera podido inducir a Andrés a hacer algo así?


  —No, debo reconocer que sus preguntas fueron lógicas para la investigación que lleva a cabo, pero entonces ¿por qué? No lo comprendo.


  —Es lo que estamos tratando de averiguar. Debo reconocer que algo extraño está ocurriendo. Andrés es el tercer adolescente que ha intentado suicidarse en menos de una semana. Felizmente, en su caso quedó en intento. Los otros dos jóvenes no fueron tan afortunados. ¿Cómo se encuentra?


  —El doctor nos dijo que faltó poco, pero se pondrá bien. Pero ¿cómo puedo saber que no volverá a intentarlo?


  —No lo pierda de vista, señor Coba. Estoy seguro que alguien está induciendo a estos chicos a cometer suicidio. Tenemos que averiguar quién, cómo y por qué.


  —¿Cómo puedo ayudar a que lo averigüe, inspector?


  —Lo primero es que me responda a algunas preguntas.


  —Las que usted quiera.


  —¿Alguna vez habló Andrés de suicidio?


  —Nunca.


  —¿Consume o ha consumido alcohol o drogas?


  —¡Por supuesto que no!


  —¿Sufre o ha sufrido de depresión?


  —No.


  —¿Ha tenido cambios de humor, o de conducta en los últimos días?


  —No. Andrés es un chico extrovertido y alegre. Siempre tiene un chiste en los labios. Por supuesto que la muerte de su amigo Abel le afectó mucho. El día que ocurrió no pudo asistir a clases y se encerró en su habitación a llorar, para que nadie pudiera verlo, pero luego lo aceptó, aunque por supuesto, aún no ha superado completamente el duelo.


  —¿Le hizo algún comentario acerca de Abel? Me refiero a si manifestó en algún momento el deseo de imitarlo o…


  —Nada de eso. Al contrario, parecía enfadado con él. Me dijo que no comprendía cómo pudo hacer algo así, aunque luego me confirmó que lo echaría de menos. Hasta hizo algo que yo interpretaría como un homenaje póstumo a su amigo… Bien, puede que no tenga importancia.


  —¿Qué hizo? —preguntó el inspector, interesado.


  —A Andrés, como a muchos chicos de su edad, no le gustan las verduras, mientras que Abelardo era vegano. Discutían mucho sobre eso, pero Andrés nunca se dejó convencer. Ni siquiera las quería probar. Sin embargo, la noche que supo lo que le había ocurrido a su amigo, le pidió a su madre que le sirviera solo verduras en la cena.


  —¿Le dijo él que lo había hecho como un homenaje?


  —No, en realidad no. Fue mi interpretación.


  Salazar se quedó pensativo. Un chico al que no le gustaban las manzanas, las robó para comerlas. Otro que era vegano pidió chuletas de cordero y por último, el que no comía verduras quiso cenar con ellas. Definitivamente, en todo aquello había un patrón, aunque Néstor aún no atinaba a descifrarlo. Ni siquiera estaba seguro que tuviera importancia.


  —Reitero mi consejo, señor Coba. No pierda de vista a su hijo.


  En la comisaría, Sofía terminó de aplicar los filtros que le sugirió Néstor a la larga lista de «Juan Pérez». Después de centrarse en los que ingresaron a España en los últimos tres meses, que nunca habían visitado el país con anterioridad, y que estuvieran acompañados de una familia, hubo un drástico descenso de sospechosos a solo tres. Esperaba que su jefe tuviera razón, porque había empleado los criterios opuestos a la lógica policial. La tranquilizó pensar que nadie conocía a Pernía mejor que Néstor.


  La principal dificultad radicaba en que ninguno de los tres «Juan Pérez» de su lista estaba residenciado en Haro. Ni siquiera cerca. Uno se encontraba en Madrid, otro en Barcelona y el tercero era un turista de tour por toda la península, así que no tenía muy claro dónde podía localizarlo en ese preciso momento. El teléfono del escritorio la sacó de su concentración. Era Laly.


  —¡Sofía, qué bueno que te encuentro! El comisario quiere hablar contigo.


  —¿Conmigo? —preguntó ella, sorprendida. Por lo general el saco de los golpes de Ortiz era Néstor—. Enseguida bajo.


  Colgó y se apresuró a encaminarse a la oficina de su superior. Debía reconocer que el enorme comisario la intimidaba bastante, sentimiento que era compartido por todos sus compañeros, con excepción de Néstor, quien parecía pasárselo en grande sacándolo de sus casillas. Comprobó que su apariencia era apropiada, pues no quería darle excusas para formarle una bronca, y luego se dirigió a las escaleras.


  Ya antes de llegar al primer piso comenzó a notar el mal olor. ¿Se habría tapado alguna cañería? ¡Aquello era insoportable! En la antesala del despacho del comisario, además de Laly, había dos hombres en mono de trabajo cargando un par de morrales que se veían bastante pesados. Sofía los miró con curiosidad, gesto que no se le escapó a la secretaria.


  —Son los de la empresa de limpieza —le explicó—. Van a ocuparse a fondo en el despacho del comisario para encontrar la causa de ese espantoso olor. Eso será después de que hable contigo. Al parecer lo que tiene que decirte es urgente.


  La subinspectora le dio las gracias y se dispuso a llamar a la puerta de Ortiz, mientras hacía esfuerzos por controlar las náuseas.


  —¡Adelante!


  —¿Se puede, comisario? —preguntó con timidez, asomándose a la puerta.


  —Pase, pase, subinspectora, por favor —la invitó con la voz más suave que pudo emular, puesto que no era un hombre amable por naturaleza. Sonó extraño.


  Sofía obedeció a su pesar. Acercarse más a ese olor no era lo que hubiera querido hacer, pero no tenía alternativa.


  —Usted dirá, señor.


  —Lamento hacerla venir con esta pestilencia en el despacho, pero el asunto que debo informarle es muy serio.


  —Lo comprendo, señor. ¿Sabe a qué se debe la fetidez?


  —En realidad no. Ya se sentía esta mañana cuando llegué, pero parece que empeora conforme pasa el tiempo. Supongo que debe haber muerto una alimaña en cualquier rincón. Los operarios que esperan afuera vienen a ocuparse del problema. Harán un registro y una limpieza a fondo, para encontrar la causa y resolverla. Pero no la he llamado por eso.


  Sofía asintió, sin saber qué decir.


  —La razón por la que la hice venir es este artículo —continuó el comisario, mostrándole el periódico que había publicado la entrevista de Salazar. La subinspectora palideció mientras cogía el diario. Por si le pudiera quedar alguna duda al Asesino de la Rosa, junto al titular había una fotografía de Néstor.


  —¡¿Pero por qué hizo esto?! —exclamó Sofía, sintiendo que los ojos se le humedecían—. ¡Se ha puesto una diana en el centro del pecho!


  —¿Cree que no lo sé? Según él, lo hizo para obligar al asesino a salir de su escondrijo y mostrarse, pero en mi opinión, lo único que conseguirá es que lo maten. Si la he mandado llamar es porque usted es su compañera y he visto que están muy compenetrados. Por alguna razón, no soy del agrado del inspector Salazar. Aunque en general ese hecho no me importe demasiado, pues se trata de un excelente policía que cumple a cabalidad su trabajo, también es cierto que en este caso su actitud me dificulta protegerlo de sí mismo. No sé si me estoy explicando. —Ortiz se detuvo, esperando la confirmación de la subinspectora.


  —Perfectamente, señor.


  —Adonde quiero llegar, subinspectora Garay, es a solicitarle su ayuda para mantener a salvo al inspector jefe. Le prohibí que interfiriera en el caso Padilla y ya ve cómo respondió a mi orden. Puedo amonestarlo, e incluso sancionarlo por su conducta, pero solo conseguiría una postura más rebelde que lo expondría todavía más. Además, ya el mal está hecho. Pernía sabe dónde encontrarlo y vendrá a por él tarde o temprano.


  —Estoy de acuerdo con usted, señor. ¿Qué sugiere que hagamos?


  —Me gusta su actitud —admitió el comisario, desplegando una espeluznante sonrisa—. Mi intención inicial era mantener al inspector Salazar y a esta comisaría al margen de la investigación de la muerte de Padilla, pero esta entrevista cambia las cosas. Uno de nuestros detectives corre peligro de muerte, así que nuestro deber es encontrar al asesino antes de que actúe contra Salazar.


  Sofía se detuvo a meditar por un momento. Ortiz tenía un aspecto atemorizante y no era un hombre que contemporizara con sus subalternos, pero su trato era respetuoso y correcto en todo momento. Ella no se explicaba por qué Néstor lo detestaba de aquella manera, pero comprendió que su actitud hacia el comisario podía resultar peligrosa para él mismo. Con un sujeto como Pernía amenazándolo, toda ayuda era poca. En pocas palabras le contó a su superior la investigación que llevaban adelante acerca del asesino y su nueva identidad. Ortiz escuchó con atención sin interrumpirla, aunque en algunos momentos pareció estar conteniéndose para no explotar. Al final de su discurso, el comisario tomó la palabra.


  —Ya veo. Así que Salazar hablaba en serio cuando me dijo que no dejaría que escapara el asesino de su mentor —concluyó reflexionando—. En ese caso, cuente con todo mi apoyo en la investigación que lleva adelante, subinspectora. Desde este momento, puede considerar oficial su participación y contar con todos los recursos del cuerpo policial. Pero no crea que se van a ir de rositas por su… conducta independiente. Cuando hayamos atrapado al Asesino de la Rosa, tanto usted como Salazar, pero en especial Salazar, tendrán que dar muchas explicaciones.


  —Sí, señor —respondió Sofía. Ahora tendría mejores oportunidades de encontrar a tiempo a Pernía.


  


  Néstor y Diji ya regresaban a la comisaría cuando el teléfono del inspector comenzó a sonar. Se orilló para responder y al otro lado de la línea escuchó la voz entusiasta de Toni, el experto en Informática de la Jefatura Superior de Policía.


  —¡Hola! ¿Cómo está mi inspector favorito?


  —Hola Toni. Espero que tu llamada signifique que tienes algo para mí.


  —Premio para el caballero. Como me pediste, me di prisa en revisar el ordenador del primer chico, el que pertenece al Centro de Acogida. Por supuesto que encontré mucha basura, algunos trabajos escolares, búsquedas típicas de adolescentes. Es una suerte que el Centro haya bloqueado el acceso a páginas porno y juegos de azar, porque aun así, las búsquedas de esos chicos me ruborizaron. En realidad, debo confesarte que ese equipo debe ser usado por media institución, así que no puedo estar seguro de cuáles carpetas y búsquedas correspondían a la víctima. Por eso no te había llamado. No tenía mucho que contarte.


  —Comprendo.


  —Sin embargo, la situación cambió con el material que me trajeron los chicos de la científica ayer, los que pertenecían al segundo muchacho, Abel. —Salazar se envaró.


  —¿Qué encontraste?


  —En el portátil, no mucho. Es evidente que lo usaba solo para hacer los deberes, pero el móvil es otra historia.


  —¿De qué se trata?


  —Es un poco largo de explicar. Será mejor que vengas a verlo.


  —Vamos para allá.


  —¡No me digas que vienes con esa reencarnación de Afrodita con la que sueles trabajar! —exclamó el perito, emocionado. Salazar miró de reojo a Diji, con su casi metro noventa y su sonrisa de dientes perfectos, pero no se le asemejó mucho a una diosa griega. Sonrió con malicia.


  —Mi acompañante se parece más a un dios africano, pero creo que simpatizaréis.


  Al cabo de una hora de tráfico lento, por fin llegaron a la Jefatura. Salazar se sentía intrigado por lo que el informático hubiera podido encontrar. Necesitaba algo, un hilo del cual tirar para comprender aquel desquiciante caso. De momento, solo tenía la amistad entre los dos últimos chicos. Se preguntó si estarían también relacionados con Eduardo, y cómo. De lo que ya no le quedaba la menor duda era que aquellos suicidios no habían sido fortuitos. Alguien estaba manipulando a esos muchachos para que se quitaran la vida, pero quién haría algo así, cómo y por qué. Aquello le daba tantas vueltas en la cabeza, que incluso había llegado a olvidar el caso del comisario Padilla. Se alegraba de habérselo encargado a Sofía, pues sabía que ella haría un buen trabajo. Además, por prioritario que fuera detener al Asesino de la Rosa, era mucho más importante resolver los suicidios de los muchachos, porque estaba seguro que el asesino no se detendría con Andrés. Volvería a intentarlo con él, o con otro chico.


  —Es aquí —le notificó a Diji, mientras abría una puerta en el sótano.


  Entraron a una enorme habitación, que se mantenía a muy baja temperatura. Cheick se estremeció. No parecía cómodo con el frío. Encima de las mesas y en el suelo había ordenadores abiertos por todas partes, mostrando sus entrañas de placas electrónicas y cables. Néstor se preguntó cómo establecerían las prioridades, porque suponía que cada detective presionaría al pobre Toni para que se diera prisa con su caso.


  —¡Hola Néstor! —saludó el informático, un veinteañero con coleta, que aún sufría de acné.


  —Hola Toni —respondió el inspector, entrechocando los puños con el joven—. Te presento al subinspector Diji Cheick, nuestro nuevo colega.


  —Me alegra conocerte. Diji —el perito pareció un poco intimidado hasta que el subinspector sonrió, lo que suavizó su expresión, haciéndola amigable.


  —El placer es mío, Toni.


  —¿De dónde eres?


  —De Logroño —respondió Cheick. El informático pareció un poco desconcertado—. Mis padres son nigerianos —aclaró.


  Toni sonrió a modo de respuesta.


  —¿Tenías algo para nosotros? —preguntó Salazar.


  —Sí. Venid por aquí.


  Los condujo hasta una de las mesas del fondo, donde reposaba un ordenador de escritorio, junto a un portátil y un móvil de última generación. El portátil estaba apagado. Toni cogió el móvil y después de algunos toques los llevó hasta un conocido programa de chateo. Entró en un grupo llamado «Treintanario». Parecía un chat donde se intercambiaban textos y archivos de audio. Néstor recordó el comentario que le había hecho Carlos Rojas acerca de que Eduardo pasaba mucho tiempo escuchando grabaciones en su viejo mp3, después de usar el ordenador.


  —Quiero que veáis esto —les mostró el experto rodando el chat hacia arriba.


  —¿De qué se trata?


  —Al parecer, Abelardo fue contactado o ingresó en un grupo de chateo que pretende ser un juego.


  —Eso no parece un juego —discrepó el inspector.


  —No es un videojuego. Lo que no significa que no esté diseñado como un juego. ¿Y a quiénes les gustan los juegos? Bueno, a cualquiera —reconoció con rubor— pero en especial a los niños y adolescentes. El que diseñó este juego es un tío muy listo. Todos los que forman parte del grupo son jugadores y se identifican con un apodo. En este caso, Abelardo era Dee-dee.


  El apodo resonó en la memoria del inspector, pero en ese momento no pudo recordar dónde lo había escuchado con anterioridad.


  —¿En qué consiste el juego y por qué te parece relevante para el caso? —preguntó Salazar, un poco impaciente.


  —De acuerdo, esto va así. Lo importante de cualquier juego es que haya un sistema de recompensas y penalizaciones que dependen de cumplir ciertas tareas, ya se trate de dar jaque mate al rey, o matar marcianitos. Cada vez que el jugador supera una meta, en el cerebro se producen sustancias que le hacen sentir bien. Esa es la primera recompensa. La segunda es subir de nivel. En cada nivel, la dificultad es mayor, así como la satisfacción por el logro y por lo tanto el bienestar. Todo esto es lo que recompensa al jugador y lo motiva a seguir jugando. ¿Me seguís?


  —Sí, aunque con un poco de dificultad —reconoció Néstor—. No sabía que fueras experto en psicología de juegos.


  —Algunas veces diseño juegos de móvil en mis ratos libres. Si quiero que sean populares debo saber cómo funciona del otro lado, es decir, de la inteligencia humana que lo va a usar.


  —Los adolescentes juegan con el móvil todo el tiempo. ¿Qué tiene este juego en particular?


  —Que no se limita al mundo virtual. Las tareas que afronta el jugador las debe llevar a cabo en la vida real y subir al chat alguna prueba de que cumplió.


  —¿Qué clase de prueba?


  —Una fotografía. Jurar por alguien que les importe. Ese tipo de cosas.


  —¿Jurar? ¿Cómo saben los demás que no está mintiendo?


  —Los adolescentes pueden ser mucho más solemnes que los adultos —sentenció Toni—. Un chico se podrá negar a obedecer, podrá mentir a sus padres y maestros acerca de dónde o con quién estuvo, pero en la mayoría de los casos, si da su palabra a otros adolescentes, o a un adulto que se haya ganado su admiración, siempre le dirá la verdad.


  —De acuerdo, digamos que hay un código de honor entre jugadores. ¿Es a eso a lo que te refieres?


  —Es más o menos eso.


  —Continúa.


  —Abelardo borró el contenido del chat antes de saltar por la ventana, pero pude recuperar la copia de seguridad de la nube… —Salazar comenzó a poner cara de aburrimiento—. De acuerdo, al grano. El moderador les asigna por turnos una tarea a los participantes, que es sencilla para los principiantes y se va complicando con la veteranía del jugador. Si la tarea se cumple satisfactoriamente recibe una felicitación y un premio, que incluye la siguiente tarea. Si falla, como en cualquier juego, se quedará estancado en ese nivel hasta que supere la prueba, y por supuesto, no recibirá la recompensa.


  —¿Qué clase de tareas les pedía?


  —Pueden ser cosas tan sencillas como saltar la cuerda por dos minutos, o tan complejas como escaparse durante la noche, para hacer una visita al cementerio local.


  —¿Es en serio? —preguntó Diji—. ¿Qué les atrae? ¿Por qué algo así les parece divertido?


  —Por la competencia —explicó Toni, que parecía buen conocedor de la materia—. El cerebro humano está programado para competir, y para proporcionar placer cuando se gana. ¿Te parece más lógico encontrar divertido que un tío en pantalones cortos meta una pelota en un arco de una patada? ¿O en un aro con la mano?


  —Lo del aro no tiene nada de divertido —opinó Néstor, recordando lo que había sufrido en sus años mozos con el baloncesto.


  —Lo que quiero decir es que la diversión está en la competencia. En el puntaje, el número de goles, la derrota del contrincante…


  —Creo que ya lo hemos captado, Toni. Volvamos a este juego. ¿Sabes por qué se llama «Treintanario»?


  —Tal vez la razón del nombre es que cada jugador debe llevar a cabo treinta tareas para ganar. Aunque también es posible que tenga un significado más macabro, pues en un sentido religioso se refiere a honras fúnebres.


  —Toni, comprendo tu fascinación por los juegos virtuales, pero quieres explicarnos de una vez por qué este juego es importante para el caso.


  —Porque la tarea final que tienen que cumplir los jugadores es el suicidio.


  Néstor sintió un escalofrío en la espalda.


  —¡Espera! ¡¿Nos estás diciendo que estos chicos, jóvenes normales, inteligentes, sin problemas psicológicos, se suicidaron para ganar un juego?! —preguntó Néstor, incrédulo.


  —Es bastante más complejo que eso —argumentó el experto—. ¿Ves estos archivos de audio? Son la clave de todo. Contienen las instrucciones para cada tarea y algo más.


  —¿Qué?


  —¡Escuchad!


  Toni reprodujo uno de los audios. Los policías solo oyeron un chirrido.


  —Ese parece dañado —señaló el inspector.


  —No, no lo está. Todos son así. Son las recompensas que reciben los jugadores cuando suben un nivel.


  —¿Eso es una recompensa? Parece mi gata cuando le piso la cola por accidente.


  —¿Has oído hablar de las drogas auditivas?


  Néstor lo miró como si se hubiera vuelto loco. Era evidente que nunca antes lo había escuchado.


  —¿Tú sabes algo de eso, Diji? —quiso saber Salazar.


  —He leído algún artículo sobre el tema. Al parecer es una nueva moda entre los jóvenes.


  —Muy bien. Ya lograron hacerme sentir viejo. ¿Quieres ilustrarme, Toni?


  —De acuerdo, la cosa va así. Para que funcionen, los audios deben escucharse con cascos. A cada oído le llegan sonidos con una frecuencia distinta, que cuando son procesadas por el cerebro forman una tercera onda, que se llama binaural. Esta onda puede estimular sustancias que emulan el efecto de ciertas drogas.


  —¿Es en serio?


  —Algunos afirman que es sugestión, otros que funciona. Incluso han sido prohibidas en algún país del Medio Oriente.


  —¿Así que el creador de este juego recompensaba a los chicos que cumplían sus tareas proporcionándoles una droga que no lo parecía? ¿Es así? —preguntó Diji.


  —Hizo algo más que eso. He comparado los audios con los registros que tenemos de los archivos binaurales. Los efectos variaban, podían ser estimulantes, o sedantes dependiendo de la personalidad del chico, pero tenían algo en común, conforme avanzaba el nivel del juego iba incorporando con más frecuencia los archivos hipnóticos.


  —Para conseguir mayor control —concluyó Salazar.


  —Es lo que creo —confirmó el perito—. Además, después de la vigésima tarea iba reforzando la orden. Escuchad esto.


  Toni desbloqueó la pantalla de un ordenador, en el cual apareció un programa de análisis de audio. Accionó una función y por los altoparlantes volvieron a escuchar el sonido chirriante y molesto de los audios. Néstor se preguntó que querría mostrarles Toni, que parecía tan entusiasmado y ¿nervioso?


  —Se trata de la grabación completa, pero cuando la analicé apareció esto.


  Inició un segundo archivo, lo que hizo que se escuchara un sonido agudo que parecía una voz, pero tan acelerada que no se entendía absolutamente nada de lo que decía. El informático manipuló algunas opciones del programa, después de lo cual volvió a iniciar la grabación. Entonces volvió a escucharse una voz, pero esta vez reproducida muy lentamente, por lo que el tono resultó excesivamente profundo para ser natural. Repetía una y otra vez. «Abel, hoy no serás vegano, hoy cenarás carne».


  Salazar sintió un escalofrío cuando escuchó la voz alterada electrónicamente del asesino. Algunas piezas encajaron en su lugar.


  —¿Un mensaje subliminal? —le preguntó a Toni.


  —Es lo que sospecho, aunque no soy experto en la materia.


  —¿Hay más mensajes de estos en los audios?


  —En todos. Hasta la vigésima tarea se repite el mismo estribillo, ordenando seguir adelante con el juego. Llegados a ese punto comienza a presionar para que el participante cumpla con la tarea de turno.


  —¿Tienes idea de la razón del cambio? —intervino Diji.


  —Como os expliqué antes, las misiones se van complicando conforme avanza el juego, pero además, si consideramos la existencia de los archivos binaurales…


  —Hay mayor probabilidad de que el chico captado abandone el juego durante las primeras tareas. Después estaría enganchado. Ya no necesitaría presionarlo para que continuara centrando su vida en el chat —completó la idea Néstor.


  —Es probable que esa sea la razón, además que las misiones comienzan a ser más elaboradas y difíciles a partir de ese punto. El tío pareciera regodearse en desafiar a los chicos.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Néstor.


  —En los mensajes de texto la comunicación no se limita a encargos y felicitaciones, o reprimendas. También hay una interacción directa con el moderador, que se identifica como «Bart», en la cual los participantes le cuentan acerca de su vida y sus preferencias. Las últimas tareas suelen estar relacionadas con esta información.


  —Como en el caso de Abel, que siendo vegano le ordenó comer carne. ¿Te refieres a eso?


  —Exactamente. No es un caso aislado. Se repite con todos los jugadores. También con Eduardo.


  —¡Eduardo! Me alegra que lo menciones. Supongo que también participaba en este juego.


  —Después que descubrí todo esto volví al ordenador del Centro, pero esta vez sí sabía qué buscar. En efecto, Eduardo participaba en Treintanario con el nombre de «Cosmo». Se conectaba varias veces al día y estaba bastante enganchado. Le confesó al moderador su aversión a las manzanas, así que esa fue una de sus encomiendas. Comer tres manzanas, después de robarlas.


  —¿Por qué creéis que hace eso? —preguntó Salazar.


  —Para comprobar su nivel de control sobre los chicos —sugirió Cheick—. Quiero decir, le pide a un vegano convencido que coma carne, si lo cumple está listo para obedecer la orden del suicidio.


  —Sí, es un buen punto. ¿Cuántos son los participantes del juego?


  —Quince.


  —¡Dios nos proteja! —exclamó Diji.


  —Pero… Tal vez no todos sean objetivo para el homicidio.


  —¿Qué quieres decir?


  —De esos quince, hay tres que completaron el juego antes que Eduardo y Abel. La tarea final de ellos no incluyó el suicidio. A dos los mandó a cachetear al profesor que más miedo les inspiraba. Al tercero le ordenó robar en una tienda y dejarse atrapar.


  —¿Por qué la diferencia? ¿Qué tenía contra Eduardo, Abelardo y Andrés? —preguntó Salazar.


  —Me temo que sobre eso no tengo ningún indicio. Es algo que tendréis que averiguar por otros medios.


  —¿Puedes encontrar el origen de la cuenta del moderador?


  —Ya lo intenté. El tío sabe lo que hace. Ha usado varios servidores proxys. Continúo rastreándolo, pero no te hagas muchas ilusiones. Hay otro detalle. Se trata de un adulto. Debe tener más de treinta, o treinta y cinco años.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Diji, sorprendido. Néstor ya había caído antes en la trampa del informático y conocía la respuesta.


  —Por la forma de escribir los mensajes. Un joven lo hará abreviando las palabras, porque lleva chateando desde que tiene memoria, así que él y sus colegas ya han desarrollado su propio lenguaje. «Por qué» se escribiría «Xque», y así. Cualquier adulto, en cambio, cuando escribe un mensaje de texto, o participa en un chat, escribe las palabras con todas sus letras, ¡acentos incluidos! Se les identifica fácilmente.


  —Gracias Toni, nos has dado bastante en qué pensar —reconoció el inspector, mientras estrechaba la mano del técnico.


  Antes de salir de la Jefatura, Néstor llamó al padre de Andrés para que no le devolviera el teléfono a su hijo y lo guardara sin tocarlo hasta que un oficial lo recogiera como evidencia.


  En la comisaría, Sofía regresó a su escritorio rumiando su enfado contra Néstor. ¿Cómo podía haber hecho algo así? Exponer su vida frente a un asesino profesional, como si estuviera buscando que lo mataran. Con el corazón encerrado en un puño por la angustia, se sentó y trató de calmarse. Necesitaba la cabeza fría, poner en orden sus ideas para trazar una estrategia que le permitiera atrapar a Pernía, antes de que este diera con Néstor. El oficial de guardia entró a la sala y comenzó a repartir la correspondencia dejándola sobre los escritorios. No había nada para ella, así que no le prestó mucha atención.


  ¿Qué era lo primero? Identificar positivamente a Pernía. No podían perder el tiempo persiguiendo fantasmas. Marcó el teléfono de la Jefatura Superior de Policía y pidió hablar con el inspector José Merentes.


  —Aquí Merentes —respondió una voz impaciente, al cabo de un par de minutos.


  —Inspector, soy la subinspectora Sofía Garay, de la comisaría de San Miguel en Haro. Le estoy llamando acerca de uno de sus casos…


  —¡Espere! ¿San Miguel? ¿No es esa la comisaría donde Néstor Salazar es inspector jefe? Porque si me está llamando de su parte…


  —¡No lo llamo de su parte! —se apresuró a aclarar Sofía, antes de que le colgara el teléfono—. Lo contacto siguiendo órdenes del comisario Santiago Ortiz.


  —Escuche, si esta es otra jugarreta de Néstor…


  —¡No! El inspector Salazar no tiene noticia de esta llamada.


  —¿Sabe la que ha liado con esa entrevista que dio acerca del asesinato del comisario Padilla? Por aquí todos los jefes están que trinan.


  —Escúcheme inspector, siento mucho que las cosas estén así por Madrid. Créame que aquí el ambiente no es mucho mejor, pero tenemos un asesino profesional suelto por el país dando caza a compañeros de la policía. Soy la primera en lamentar lo que hizo Nés… el inspector Salazar, pero estoy segura que su intención era facilitar el trabajo a la hora de hacer justicia con el asesinato del comisario. Para ello está dispuesto a arriesgar su vida. Podemos acusarlo de imprudencia, pero no de cobardía, o falta de compromiso. Si queremos atrapar al Asesino de la Rosa debemos aunar fuerzas. El inspector jefe está dispuesto a arriesgar su vida para conseguirlo, lo menos que podemos hacer es sacrificar nuestro orgullo.


  —¡Joder! ¡Menudo discurso me ha soltado! Anda usted mucho con él ¿verdad?


  —Soy su compañera.


  —Se nota. De acuerdo, ¿qué quiere?


  —Información. ¿Puede hacerme llegar todo lo que tienen acerca de Pernía?


  —¿Es un encargo oficial, o actúa por cuenta de Néstor?


  —Como ya le comenté, represento al comisario Ortiz. Es oficial.


  —De acuerdo. Le haré llegar una copia de todo lo que tenemos lo antes posible, con una condición.


  —¿Cuál?


  —Quid pro quo. Me enviará todo lo que tienen ustedes hasta ahora, y lo que descubran en adelante.


  —Trabajamos con el mismo objetivo. Cuente con ello.


  Sofía colgó el teléfono un poco más tranquila. Madrid debía contar con un nutrido dossier acerca de Pernía. Había sido detenido, así que incluiría fotos, huellas digitales, y era posible que hasta el ADN. Siempre era más sencillo encontrar a alguien de carne y hueso que a un fantasma. En ese momento, Remigio entró por la puerta.


  —¡Menuda cara tienes! —comentó—. ¿Qué hizo ahora el capullo de Néstor?


  —¿Por qué piensas que hizo algo?


  —Porque es difícil que pasen veinticuatro horas sin que líe a alguien. ¿Quién fue la víctima esta vez?


  —Él mismo —respondió la subinspectora, con un suspiro. Entonces pasó a contarle todo a Toro.


  —Pues sí que la ha liado parda esta vez —reconoció el inspector, mientras ojeaba su correspondencia—. Propaganda, propaganda, cuentas… lo de siempre. Mira, aquí hay una carta para Néstor. O el oficial se confundió, o no se atrevió a salvar los obstáculos hasta el escritorio de nuestro flamante inspector jefe.


  —¿De qué inspector jefe hablas? —preguntó una voz desde la puerta—. Porque este de aquí tiene poco de flamante.


  —Hombre, Néstor. Mencionando al romano rey. Mira, esta carta es para ti. La dejaron en mi mesa por error —respondió Remigio, mientras le entregaba un sobre marrón de cierto tamaño.


  —¿Es un informe?


  —No lo sé. No tiene remitente.


  Salazar abrió el sobre. Aún esperaban los resultados toxicológicos de Abelardo, aunque estaba seguro que serían negativos. Qué extraño que no tuviera remitente. En el interior, sin embargo, no había ningún informe. Palideciendo, del envoltorio sacó una rosa blanca.


  En el salón que compartían los inspectores se hizo un silencio sepulcral. Todos sabían lo que aquello significaba. Se trataba de algo más que un aviso, era una sentencia de muerte. Néstor sintió un nudo en el estómago. Aunque aquello no lo sorprendía porque era lo que buscaba cuando dio la entrevista, sostener la rosa en la mano tuvo un efecto de materialización del peligro que no había sido capaz de imaginar. Era como si lo hubieran regresado a la realidad de un certero golpe. Había un asesino a sueldo, un profesional de la muerte, decidido a meter una bala entre su pecho y su espalda. «Ya tienes lo que querías, —se dijo a sí mismo—. Ahora cuál es tu genial plan para salir de esta, ceporro». Sofía se levantó de su asiento con la cara demudada, pero el paso decidido.


  —¿Adónde vas? —acertó a preguntar Salazar.


  —A informar de esto al comisario Ortiz. Debe saberlo.


  —¡Quieta ahí! ¡Esto no es asunto de Goliat!


  —¡Escúchame bien, Néstor Salazar! —le espetó con la cara enrojecida por la ira y el llanto—. Sé que estás acostumbrado a hacer lo que te da la gana y salirte con la tuya. No tengo ningún inconveniente con ello mientras no signifique que tendré que asistir a tu funeral. No sé cuál es el problema que tienes con el comisario Ortiz, ni me importa, pero esta vez has llegado demasiado lejos. Por si te interesa saberlo, ya lo he puesto al día con la investigación de Pernía…


  —¡No tenías derecho! ¡Yo confié en ti! —le recriminó, indignado.


  —¡¿Qué no tenía derecho?! ¡Tú eres el que no tenía derecho de ponernos a todos en este brete! ¡Le has informado al asesino dónde puede encontrarte y te quedas tan pancho! ¡Tarugo! Por si te interesa saberlo, y aunque no te interese también te lo digo, lo único que quiere el comisario Ortiz es impedir que te maten. Objetivo que yo comparto, solo Dios sabrá por qué. Así que te guste o no, iré ahora mismo a informarle que has recibido esa rosa, para que tomemos las medidas pertinentes. ¿Te aclaras?


  Por primera vez en su vida, Salazar se quedó sin palabras. Sofía pasó por delante de él como un tornado, al que no hay obstáculo que le impida avanzar.


  —¡Joooder! —exclamó Remigio—. Nunca creí que iba a poder decir esto, Néstor, pero me parece que has encontrado la horma de tu zapato.


  —Aprende rápido, ¿verdad? —atinó a decir Salazar con cierto dejo de orgullo. Diji, detrás de su escritorio, parecía querer encogerse hasta desaparecer. Tarea difícil, tomando en cuenta su metro noventa.


  —Bien, nosotros a lo nuestro —señaló Néstor, recuperando la compostura—. ¿Qué has averiguado con la novia, Remigio?


  —¡Espera! ¿No crees que sea más importante que nos ocupemos primero de este asunto del Asesino de la Rosa? ¡Que ese cabrón va a por ti y te ha enviado una rosa blanca!


  —Lo tengo claro, Remigio. Gracias. Estoy seguro que Ortiz tendrá un plan para mí. Siempre los tiene para todo y para todos. Así que mientras espero que decida qué hacer conmigo, seguiré adelante con mi trabajo. Y en este momento mi trabajo es encontrar al malnacido que induce a chiquillos de diecisiete años a suicidarse.


  —Lo que tú digas. Después de todo, es tu pellejo.


  —La novia —insistió el inspector jefe.


  Suspirando, Remigio sacó su libreta y comenzó a pasar páginas hasta que encontró la que deseaba. Seguía tomando notas a mano. La tecnología no terminaba de convencerle.


  —La chica se llama Andreina Zambrano. Tiene dieciséis años y era compañera de clases de Abelardo. Está desconsolada. Afirma que no comprende qué pudo ocurrir. Según ella, el chico no sufría de depresión, ni de ningún problema psicológico. Más bien era alegre. Ya sabes, el comediante del grupo. La última persona que hubieras imaginado que cometería suicidio.


  —¿Te habló acerca de un juego al que Abel se había enganchado?


  —¿Juego? ¿Qué tiene que ver un juego con todo esto?


  Salazar pasó a explicarle a su compañero lo que averiguó el informático. Cuando terminó, a falta de palabras, Remigio silbó.


  —Entonces esto es más grande de lo que suponíamos. ¿Y dices que hay quince chicos en ese chat, o como se llame?


  —Había quince participantes —analizó Néstor—, tres concluyeron el juego sin recibir la orden de suicidio. Luego están Eduardo, Abelardo…


  —Suman cinco.


  —Es probable que Andrés también formara parte del grupo.


  —Lo que nos dejaría nueve muchachos que corren el riesgo de suicidarse —concluyó Remigio, levantándose del asiento y cogiendo su chaquetón.


  —¿Dónde vas?


  —¿Dónde crees? Me voy a casa para asegurarme que mis hijos no están jugando ese maldito juego.


  —Muy bien. Lo comprendo —afirmó Salazar—. Dale mis saludos a Juana. Almuerza con tu familia y regresa. Aún tenemos mucho que hacer.


  —Lo haré. Espero encontrarte de una pieza a mi regreso. Y no me refiero a Pernía, pero por si no lo has asimilado aún, vas a tener que enfrentarte a Ortiz y a Sofía juntos. Con honestidad, no me gustaría ser tú.


  Como si las palabras de Remigio los hubieran conjurado, en la puerta de la sala aparecieron Sofía y un Goliat con cara de enfado. Néstor se alegró de no tenerle miedo a su hermano, bueno, no demasiado.


  —¡Inspector Salazar! La subinspectora me ha notificado que ha recibido una rosa blanca.


  —Sí, señor.


  —Más adelante hablaremos de su conducta irresponsable y sus consecuencias.


  —¡Hice lo que me dictó mi conciencia! ¡No le permito a nadie, pero mucho menos a usted que me tilde de irresponsable!


  —Salazar, no entiendo cuál es su problema conmigo, pero mi única intención es que salga con vida del lío en el que usted mismo se metió. Lo llamo irresponsable porque lo es, pero no es eso lo que vine a discutir con usted.


  —No seas terco, Néstor —intervino Sofía—. Somos un equipo y tenemos un objetivo común, que es atrapar a Pernía antes de que llegue hasta ti. Así que vamos a decidir qué podemos hacer para lograrlo. El comisario Ortiz tiene algunas ideas.


  —¿Qué clase de ideas? —preguntó Salazar, poniéndose en guardia.


  —La subinspectora continuará con su investigación y contará con todo mi apoyo —le informó Santiago—, usted será trasladado a otra ciudad hasta que atrapemos a ese sujeto.


  —¡Nada de eso! ¡Tengo entre manos un caso importante que no pienso dejar a medias! ¡Peligra la vida de adolescentes!


  —¿Y no cree que sus compañeros están en capacidad de hacerse cargo de ese caso, inspector jefe? ¿No le parece un planteamiento demasiado pretensioso?


  —Estoy seguro que cualquiera de ellos lo haría mejor que yo —argumentó Néstor, un poco más calmado—, pero soy yo quien ha llevado el asunto desde el primer suicidio. Quien lo investigara ahora tendría que comenzar a ponerse al día, con lo cual se perdería un tiempo valioso, en el que podrían morir más chicos. ¿Quiere eso sobre su conciencia, comisario? Porque yo no.


  Sofía miró a Néstor con el ceño fruncido. Sabía muy bien que había compartido toda la información en las reuniones y que los demás estaban al día con el caso. Para ella estaba claro que Salazar pretendía manipular a Ortiz para que no lo trasladaran. Se preguntó si debía desmentir a Néstor. Se debatía entre la lealtad que le tenía y el miedo a que Pernía lo asesinara. Salazar debió comprender su dilema, porque le hizo un gesto casi imperceptible con la cabeza, que era un ruego para que guardara silencio.


  —De acuerdo, Salazar. Usted gana. Le permitiré que permanezca en esta comisaría, pero haremos algunos ajustes.


  —¿Qué clase de ajustes? —preguntó Néstor, un poco nervioso.


  —Dará otra entrevista a su amigo, el periodista. En ella se quejará de que ha sido víctima de su superior, que lo castigó por sus declaraciones anteriores, y que lo han trasladado a un lugar que después le señalaré.


  —¿Qué lugar es ese?


  —Uno que resulte más conveniente para nosotros, que para Pernía.


  —Está pensando en ponerle una trampa —concluyó Néstor, entusiasmándose con el planteamiento. Por lo visto, Santiago era mejor policía que hermano.


  —Veo que ha captado la idea. Mientras tanto, usted permanecerá aquí resolviendo su caso, pero bajo ciertas premisas.


  —¿Cuáles?


  —Se quedará dentro de la comisaría el mayor tiempo posible, que para eso tiene un equipo muy eficiente en el que puede delegar las tareas de campo.


  —¡Sabe que no podré cumplir bien con mi trabajo encerrado en la comisaría!


  —Habérselo pensado mejor antes de salir de bocazas a hablar con la prensa. Y tengo otra condición.


  —¿Cuál?


  —Cuando no tenga otra alternativa que salir de aquí, porque en algún momento deberá ir a su casa, lo hará acompañado de uno de sus colegas, y escoltado por dos uniformados.


  —Sabe que eso no serviría de nada. El Asesino de la Rosa es francotirador. Nunca ataca a corta distancia.


  —Desde luego que sirve. Sus escoltas podrán escrutar los alrededores y reducir las probabilidades del asesino.


  —Me niego a exponer a mis compañeros de esa forma.


  —Creo que no lo entiende, Salazar. Del mismo modo que usted está dispuesto a arriesgar su vida para atrapar al asesino del comisario Padilla, sus compañeros lo están de arriesgar la suya para protegerlo a usted. Al menos, eso es lo que me han comunicado antes de que llegara esa rosa. De cualquier forma, será algo voluntario. —Santiago comenzó a darse la vuelta dando la conversación por concluida. Antes de alcanzar la puerta se detuvo y se volteó de nuevo para encararse con Néstor—. ¡Ah, se me olvidaba. Yo haré el primer turno! —ante la expresión de sorpresa de Salazar concluyó—. Se le llama lealtad, según usted mismo me informó.


  


  Una hora después, aún aturdido por los acontecimientos, Néstor trató de recomponer la reunión para que se centrara de nuevo en el caso de los suicidios. Ya Remigio había regresado, después de revisar los móviles de sus hijos y advertir a su mujer para que se asegurara que no se comunicaban con ningún desconocido.


  —De acuerdo. Volvamos al trabajo —anunció Salazar—. ¿Qué tenemos hasta ahora sobre el caso de los chicos?


  Miró en dirección al escritorio vacío de Sofía, que se había marchado con Santiago para elaborar una estrategia que les permitiera detener a Pernía. Lástima. Le hubiera gustado contar con la subinspectora como colaboradora. En fin, Remigio era un policía experimentado y Diji había demostrado poseer una inteligencia vivaz. Esperaba que fuera suficiente, porque él en ese momento se sentía un poco espeso.


  —Diji. ¿Quieres ir escribiendo los datos en la pizarra?


  —Desde luego —respondió el joven policía, mientras se paraba al frente con el marcador en la mano, dispuesto a esquematizar todo lo que se hablara en esa sala.


  —Así que tenemos en primer lugar a Eduardo Contreras. Huérfano, diecisiete años, melancólico pero no depresivo. Por su condición de interno del Centro es permanentemente evaluado por maestros y psicólogos, sin que nadie percibiera cambios preocupantes en su comportamiento. Dato curioso: Roba manzanas para comerlas aun cuando no le gustan. Eso fue pocos días antes del suicidio. Causa de la muerte: Ahorcamiento.


  —Buen resumen —intervino Remigio—. Luego tenemos a Abelardo Romero Tovar. Dieciséis años. Vivía con sus padres en una zona privilegiada de la ciudad. Un chico que lo tenía todo. Según su novia era alegre, nada en su comportamiento que hiciera sospechar que pudiera cometer suicidio. Y sin embargo saltó desde el quinto piso.


  —Espera. Hay algo importante con Abel, también fue presionado para que su comportamiento fuera contrario a su forma de ser. Recuerda que el asesino lo indujo a comer carne, siendo vegano convencido.


  —Debe ser algún tipo de prueba —opinó Diji—. Una forma de saber si los muchachos están listos para cometer suicidio.


  —¿Y si es algo más que eso? —planteó Salazar.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Remigio.


  —Aún debemos esperar la experticia del teléfono de Andrés, pero en los dos primeros, en la tarea veintinueve el asesino les ordenó comer algo que les desagradaba profundamente. ¿Y si es algo más que un test? ¿Y si es parte del condicionamiento?


  —Lo siento, Néstor, no te sigo.


  —El asesino, Bart, usa archivos de audio que emulan las drogas hipnóticas. También emplea mensajes subliminales. Está claro que todos sus esfuerzos se encaminan a dominar a los muchachos.


  —¿Quieres decir que los hipnotiza? —preguntó Diji.


  —En cierto modo —confirmó Salazar—. Más bien yo diría que los sugestiona, pero si no me equivoco, una persona hipnotizada nunca hará nada que vaya contra sus principios, es decir que bajo hipnosis no cometerá ningún acto que no fuera capaz de cometer estando alerta. Sin embargo, Bart consiguió que al menos tres muchachos que no tenían tendencias suicidas, intentaran matarse.


  —¿Adónde quieres llegar? —quiso saber Remigio.


  —¿Y si las últimas tareas que recibieron los chicos fueron una forma de condicionamiento?


  —¿Te refieres a que los fue preparando poco a poco? —intervino Diji.


  —¡Exactamente! Digamos que Bart los contacta y los entusiasma con el juego. Les asigna tareas muy fáciles recompensándoles con emuladores de drogas, que los jóvenes no consideran peligrosas pues no implican el consumo de ninguna sustancia, pero que les ocasiona algún tipo de adicción, aun cuando fuera solo psicológica. Progresivamente aumenta la dificultad de las tareas, así como la dependencia al juego y sus recompensas. A partir de la tarea número veinte aumenta la dificultad de cada misión, lo que significa que son acciones que el jugador preferiría no llevar a cabo. Entonces el mensaje subliminal refuerza la tarea hasta que logra que el jugador la ejecute. Para cuando llega el momento, el chico está listo para hacer cualquier cosa que le pida, por absurda que sea.


  —Aunque se trate de cometer suicidio —murmuró Remigio—. ¡Joder, Néstor! Da escalofríos, pero tienes razón. Así debió ser. Pero ¿quién le haría eso a unos chiquillos, y por qué?


  —Es parte de lo que debemos averiguar. Diji, por favor vete a hablar con el doctor Lovera. Pregúntale si nuestro razonamiento es correcto. Si lo que estamos planteando es posible desde el punto de vista de la psicología.


  —De acuerdo, señor —respondió el subinspector, soltando el marcador y cogiendo su sobretodo.


  —Por último tenemos a Andrés —continuó Salazar, mientras sustituía a Cheick junto a la pizarra—. Por fortuna no consiguió su objetivo, pero faltó poco. También tiene diecisiete años. Pertenece a una familia de clase media bien constituida. Su padre es bastante protector. Amigo de Abel. Al menos aquí hay una relación comprobada. Remigio, quiero que hables con el señor Coba y lo prevengas acerca de lo que sabemos. El muchacho puede estar enganchado a estas alturas. Que no le permita acercarse a ningún móvil, ordenador, o cualquier equipo con el que pudiera conectarse a la red social. Además, a ver si puedes hablar con el muchacho. Sabemos que Eduardo era «Cosmo» y Abel era «Dee-dee». Que te diga su apodo en el grupo, y a ver si sabe el nombre real de algún otro participante.


  —Dalo por hecho. ¿Qué harás tú, ahora que te han cortado las alas? —preguntó Toro sonriendo.


  —Muy gracioso. Yo haré algunas llamadas telefónicas y búsquedas por internet. Trataré de averiguar cuál es la conexión entre las víctimas. No me trago que fueran escogidas al azar. Bart tiene algún motivo para atentar contra estos chicos, y si queremos atraparlo, tendremos que averiguar cuál es.


  La primera llamada que hizo Salazar fue a don Alejandro. En cuanto la amable secretaria lo reconoció, le pasó la llamada.


  —¡Néstor, hijo! ¿Cómo estás? —lo saludó su viejo director—. ¿Tienes algo que contarme, hay algún avance?


  —Buenas tardes don Alejandro. Sí, algo hemos avanzado, pero necesito su ayuda.


  —Sabes que puedes contar conmigo. ¿Puedes informarme algo?


  —Lo lamento, en este momento de la investigación la ley me obliga a ser reservado, pero en cuanto me sea posible le explicaré todo. Ahora me urge saber algunos detalles sobre Eduardo que no aparecen en su ficha.


  —Lo que te entregué es todo lo que tenemos.


  —Vamos, don Alejandro, que yo vengo de allí. Usted sabe que los chicos tienen historias, pasajes de su vida que algunas veces son escabrosos. Es información que no se plasma sobre el papel, con la intención de protegerlos. En esos casos la historia real permanece en el juzgado, así como el nombre verdadero del muchacho. Al centro solo llegan los datos más generales, con el nuevo nombre, para la nueva vida.


  —A ti no te puedo engañar, hijo. Tú mejor que nadie sabes que es así.


  —Muy bien. ¿Era Eduardo uno de esos casos? ¿Hay otro expediente oculto en algún juzgado sobre él?


  Salazar escuchó al viejo director suspirar a través del teléfono.


  —Sí, lo hay. Cuando niño, Eduardo se vio involucrado en un… accidente. El asunto fue llevado con mucha discreción, pues todos los chiquillos relacionados pertenecían a familias que podían protegerlos. No se les cambiaron los nombres, pues aunque el hecho fue noticia en su momento, la identidad de los muchachos no trascendió al público. Cuando los padres de Eduardo fallecieron, el juez nos hizo llegar una ficha en la cual no figuraba aquel hecho. Se hizo lo posible para desvincularlo. Ya tenía suficiente con haber quedado huérfano.


  —¿De qué clase de accidente se trató?


  —No manejo los detalles, pero creo que uno de sus compañeros de clase cayó de cierta altura durante una excursión escolar, o algo así.


  —¿Qué edad tenía Eduardo?


  —Ocho o nueve años, creo.


  —¿Sabe cuántos chicos estuvieron involucrados?


  —No, lo siento. Ese dato no lo conozco.


  —¿Quién fue el juez que llevó la causa?


  —El primer apellido era Gutiérrez… espera, no recuerdo el nombre, pero sí. Ahora me viene a la memoria el segundo apellido. Prado, como el museo. Sí, eso es, Gutiérrez Prado.


  —De acuerdo, lo contactaré. ¿Alguna vez habló Eduardo de aquello?


  —No —aunque supongo que en su momento debió sentirse impresionado, nunca lo mencionó, por eso no creo que tenga relación con el suicidio. ¿Crees tú que tuvo algo que ver?


  —Aún no lo sé. Muchas gracias, don Alejandro. Ha sido usted de mucha ayuda.


  Al colgar, Néstor buscó en sus contactos los teléfonos de los jueces que conocía. Gutiérrez Prado no estaba entre ellos, pero Aristigueta, con quién tenía una buena relación, no tuvo problema en proporcionárselo. Al parecer, su colega ya se había jubilado, pero seguramente lo ayudaría si estaba en su mano. Llamó inmediatamente a Gutiérrez y después de unos minutos de espera le respondió una voz de tono grave.


  —Aquí Gutiérrez Prado. ¡Dígame!


  En pocas palabras Salazar le informó acerca de quién era y por qué lo llamaba. El magistrado lo escuchó con atención sin interrumpirlo.


  —Sí, recuerdo el caso. Fue hace ocho años. Muy triste. Se trató de una excursión escolar que terminó en tragedia. Un grupo demasiado numeroso de chicos. Solo dos maestros para vigilarlos. La excursión fue a la Ermita de San Felices. Varios de los chicos mayores se escabulleron y subieron al mirador, los maestros no lo notaron. Uno de los chiquillos se quiso lucir caminando por el borde y cayó al vacío. No hace falta que le explique el desenlace. Ya se lo imaginará.


  Salazar sintió vértigo solo de pensarlo. Conocía la Ermita de San Felices, como cada habitante de Haro. Su padre lo había llevado varias veces para mostrarle la capilla cargada de historia, desde cuyo mirador se podía contemplar el río Ebro entrando a La Rioja, las preciosas Conchas de Haro, los impresionantes viñedos. Un paisaje que quitaba el aliento, al punto de haber sido declarado el mejor rincón de España, en el año 2014. Era también el lugar donde se reunía el pueblo de Haro para celebrar la famosa batalla del vino. La Ermita de San Felices era parte importante del sentimiento de cada jarrero. La sola idea de una caída desde aquel extraordinario mirador era desconcertante.


  —¿Recuerda cuántos chicos acompañaban al niño que sufrió el accidente? —preguntó el inspector, mientras en su cabeza se comenzaba a formar una teoría.


  —No con exactitud, eran cuatro o cinco. No demasiados. Antes de que lo pregunte, tampoco recuerdo sus nombres. Sin embargo, puede leerlo en el expediente que se encuentra en el archivo del tribunal. Podría llamar a mi antigua secretaria para que lo localice y a mi sucesor para que le proporcione una copia.


  —Eso sería de mucha ayuda, señor juez. Muchas gracias.


  —Ya no soy juez, inspector. Ahora solo me dedico a cuidar a mis nietos, o ellos a mí. No lo tengo muy claro.


  —De cualquier forma, muchas gracias.


  El inspector cogió su gabán y bajó las escaleras. Los operarios de la empresa de limpieza contratada por Ortiz salían del despacho del comisario con expresión frustrada. Salazar sonrió para sus adentros.


  —¿Hubo suerte? —les preguntó.


  —Revolvimos Roma con Santiago allá adentro, pero no encontramos la causa del olor, que cada vez es peor. Hicimos una limpieza a fondo, pero no creemos que sirva de nada. Ahora tenemos que rendir cuentas ante el comisario, que tiene apariencia de ser capaz de merendarnos. ¿No querría usted informarle por nosotros? —preguntó el pobre hombre, esperanzado.


  —No cuela. Ya yo le di suficientes malas noticias por hoy. Quiero llegar vivo al anochecer —agregó Néstor.


  Mientras los operarios se encaminaban al despacho de las escobas, donde Goliat se había acomodado temporalmente, Salazar se escabulló escaleras abajo sin que lo vieran. No podía esperar a que le asignaran una escolta, ni perder el tiempo discutiendo si era conveniente o no que saliera. Necesitaba ver ese expediente lo antes posible, porque allí podrían estar los nombres de las siguientes víctimas.


  Salazar llegó al juzgado al cabo de una hora. Ya el exjuez Gutiérrez se había comunicado con su sucesor, así que la secretaria lo recibió con una sonrisa.


  —Inspector Salazar. Lo estábamos esperando. Su señoría Gutiérrez nos llamó hace algunos minutos. El juez Perdomo lo recibirá enseguida.


  —Muchas gracias —respondió él, desplegando la mejor de sus sonrisas.


  Al cabo de pocos minutos, la secretaria cumplió con su palabra y lo hizo pasar. Néstor entró en un despacho austero, pero cómodo. Mucho mejor que el cuarto de escobas, eso seguro. Tal vez erró la profesión y debió dedicarse al derecho. Al menos hubiera disfrutado de una mejor oficina. El juez Perdomo era un hombre de mediana edad. Levantó la vista en cuanto él cruzó la puerta.


  —Inspector Salazar, supongo —lo saludó, mientras se ponía de pie y extendía la mano.


  —A sus órdenes, señoría —respondió Néstor con cortesía, mientras estrechaba la mano que le ofrecía el juez.


  —Siéntese, por favor —le ofreció Perdomo, señalando una de las sillas. Salazar obedeció—. ¿En qué puedo ayudarlo?


  El inspector le explicó brevemente el caso que tenían entre manos.


  —¿Y usted piensa que ese accidente ocurrido hace ocho años está relacionado con la inducción al suicidio de esos chicos?


  —Estoy bastante convencido, señor.


  —¿Por qué?


  —No creo que las víctimas hayan sido escogidas al azar. Tenemos la certeza de que dos de ellas se conocían desde hacía tiempo. El tercer muchacho, Eduardo, también podría estar relacionado, pero su condición sobrevenida de huérfano lo hubiera separado del grupo. Sin embargo, no podré comprobarlo hasta que revise el expediente que reposa en este tribunal. Por otro lado, tengo noticia de que la primera víctima estuvo relacionada con el accidente.


  —¿Comprende usted lo delicado de su solicitud? —le advirtió el juez—. Ese expediente está cerrado porque involucra menores que deben ser protegidos.


  —Lo comprendo, pero esos mismos menores son los que ahora se encuentran en peligro, porque un desaprensivo los ha convertido en blanco de sus… experimentos psicológicos.


  —¿Tan seguro está de que su caso se relaciona con este accidente? ¿Y si se equivoca?


  —Si es así, lo sabré cuando lea el expediente. En esa situación me olvidaría del asunto del accidente y abriría otra línea de investigación. Por otro lado, si estoy en lo cierto, la información que le solicito podría facilitar la captura del asesino y ayudarnos a identificar a otras posibles víctimas para protegerlas.


  —Es un buen punto.


  —Solo deseo lo mismo que usted, señoría, proteger a los chicos.


  —De acuerdo, su reputación lo precede, inspector. Mi secretaria le proporcionará una copia del expediente, pero quiero su palabra de que solo utilizará esa información en caso de que la encuentre pertinente para el caso.


  —Tiene mi palabra, señoría —respondió Néstor, poniéndose de pie y extendiendo la mano, que el juez estrechó inmediatamente.


  Mientras salía del despacho, Perdomo levantó el teléfono para dar instrucciones a su secretaria. Para cuando Salazar alcanzó la antesala, ella lo esperaba con el dossier en la mano.


  —Tiene usted buenas dotes de convencimiento —comentó la joven—. Es la primera vez que su señoría permite que un expediente salga del recinto.


  —Créame. Es por una buena causa.


  Cuando salió de los juzgados, Néstor se encontró con una sorpresa. Sofía lo esperaba recostada en el Corsa, con los brazos cruzados y el ceño fruncido. ¡Ay, Virgen de la Aparecida! Un par de uniformados deambulaban por la acera oteando las ventanas de todos los edificios de los alrededores. Ambos mantenían una mano en las culatas de sus pistolas. Por un momento, la escena le pareció a Néstor sacada de un espagueti western y casi sucumbe a un repentino ataque de risa. Por suerte pudo contenerse. Ya la subinspectora estaba lo suficientemente cabreada.


  —¡Sofía! ¡Qué grata sorpresa!


  —¡Entra en el coche! —le ordenó ella, bruscamente. Con sorpresa, Néstor se vio obedeciendo. Una vez dentro del vehículo, donde él se sintió cautivo, la subinspectora le pidió las llaves, lo encendió y lo arrancó. Luego se explayó en su reprimenda.


  —¡No me vengas con esas, Néstor! ¿Qué creías? ¡Que podrías escabullirte de la comisaría sin que lo notáramos, para darte un garbeo por Haro! ¿Tan estúpidos crees que somos? El oficial de la puerta tenía instrucciones de avisarnos si tú la cruzabas. Te he seguido desde que saliste.


  ¡El oficial! ¡El muy cotilla! Hizo una nota mental para recordar excluirlo de la lista de los que recibían una botella de vino de su parte, para navidad.


  —Supongo que el «nosotros» os incluye a ti y a Goliat. Parece que en las últimas horas os habéis hecho muy amigos —le recriminó con resentimiento.


  —¿Es que acaso no puede entrarte en esa cabezota de alcornoque que lo único que queremos el comisario y yo, es mantenerte con vida? ¿Por qué te empeñas en ponérnoslo más difícil?


  —¡No lo conoces como yo, Sofía! ¡A Goliat no le importa nadie más que él mismo! Si prefiere que no me maten es porque perder un detective bajo sus órdenes sería una mancha en su pulcro expediente. Es su única preocupación.


  —¿Cómo puedes saber eso? ¡No lo creo! Lo he visto sinceramente dedicado a mantenerte de una pieza. De hecho, me parece más preocupado por tu vida, que tú mismo.


  —¿Qué cómo lo sé? ¡Lo conozco muy bien! ¡Por eso lo sé!


  —No es posible que lo conozcas tan bien. Solo lleva unas pocas semanas en la comisaría… —la subinspectora guardó silencio. Comenzaba a comprender—. Lo has tratado con anterioridad ¿verdad? Pero si es así, ¿cómo es que él no parece saber de ti?


  —¡Porque solo es capaz de concentrarse en su propio ombligo! —respondió Néstor con resentimiento. El hecho de que su hermano no lo hubiera reconocido era otra ofensa que sumar a las anteriores.


  —¿Dónde lo conociste? ¿Por qué lo adversas de esa forma? Nunca había visto que sintieras tanta animadversión hacia nadie. Ni siquiera hacia Matilde, después que intentó asesinarte.


  —Es un asunto muy personal, que no pienso discutir ni aquí, ni ahora.


  —Muy bien. Tú mismo. No quiero que me llames entrometida, pero tengo una última pregunta.


  —Dispara —aceptó Salazar, aunque con reticencia.


  —Está claro que estás dispuesto a llevarle la contraria a Ortiz en todo. ¿Significa eso que te dejarás matar, pues él quiere mantenerte con vida?


  —No… Eh… ¡Eso no es justo! ¡No es mi culpa que el Asesino de la Rosa…!


  —Néstor, estás actuando como si quisieras que Pernía lograra su objetivo. Reconócelo. ¿Es por eso? ¿Para llevarle la contraria al comisario?


  Por segunda vez ese día, Salazar no supo qué responder. ¿Era eso? No quería que lo asesinaran. Eso era obvio, pero tenía que reconocer que sus actos habían estado más inspirados en la desobediencia a su hermano, que en la lógica de preservar su vida. Suspiró.


  —No quiero que el Asesino de la Rosa tenga éxito —reconoció—. Supongo que tienes razón, y mi conducta ha sido un poco…


  —¿Inmadura?


  —¡Tampoco te desbordes! —protestó, luego la miró de reojo—. Está bien. Tal vez he sido un poco inmaduro ¡Pero solo un poco! Goliat siempre ha tenido ese efecto en mí —se excusó.


  —¿Recapacitarás a partir de ahora? ¿Harás una tregua con el comisario, al menos hasta que hayamos atrapado a Pernía?


  —Haré lo posible.


  —¡Néstor! —le reconvino en tono de advertencia.


  —Está bien, tú ganas. Te lo prometo, pero solo mientras atrapemos a ese malnacido.


  —Ya hemos llegado. No salgas del auto hasta que nos aseguremos que el perímetro es seguro.


  Después de cinco minutos en los que los uniformados escrutaron todas las ventanas vecinas hasta comprobar que ninguna escondía el cañón de un arma, Sofía se dio por satisfecha y le permitió salir del coche a Salazar, para alcanzar la comisaría en una corta carrera. Sus piernas maltratadas por el reciente entrenamiento se vengaron, por supuesto, y Néstor se acordó de todos los muertos de Gyula, de Pernía, y del guardia que lo había delatado. De Sofía no. A ella se lo perdonaba todo. Tampoco de los de Goliat. Después de todo, eso sería como acordarse de sus propios muertos. Cuando terminó de seleccionar los panteones profanados en su imaginación, ya se encontraba en el primer piso. La fetidez lo devolvió a la realidad. Los operarios habían regresado a la oficina del comisario, lo que significaba que Santiago no se había conformado con un «No se puede». El despacho de las escobas se le debía hacer demasiado estrecho a su humanidad. Salazar se dirigió hacia allí. No tenía caso evitarlo, pues podía mandarlo a llamar cuando se le antojara. El enorme corpachón de Goliat en aquel habitáculo tan estrecho le recordó a Paca cuando se metía en los espacios más pequeños imaginables, para sentirse cobijada. Néstor sonrió para sus adentros. «¡Así te quería ver, mendrugo!».


  —¡Salazar! —le gritó Ortiz en cuanto lo vio—. ¿En qué estaba usted pensando cuando salió de aquí sin escolta? ¿Es que quiere que lo maten?


  —No, señor, pero surgió una pista muy importante para el caso de los suicidios y no podía esperar. El tiempo es vital para evitar que otro chico muera.


  El argumento pareció bajar un poco el cabreo del comisario. Ya Néstor había observado que si la razón para contrariar sus órdenes estaba relacionada con el cumplimiento de su deber, Santiago no era tan rígido en sus recriminaciones.


  —¿Y averiguó algo importante?


  —Es posible que el caso se relacione con un accidente ocurrido hace ocho años. Estuve en los juzgados convenciendo al juez de que me proporcionara una copia del expediente. Aquí la traigo. Me dispongo a revisarla.


  —Manténgame informado. La subinspectora y yo hemos trazado un plan para atrapar al Asesino de la Rosa. En cuanto tengamos precisados los detalles, subiremos para hacérselos saber.


  —De acuerdo, señor —respondió juiciosamente Néstor. Santiago se preguntó a qué se debería el cambio de actitud. Luego recordó que la subinspectora había mencionado algo de leerle la cartilla a ese tarugo. El comisario sonrió. Por fin había dado con el talón de Aquiles de su irritante inspector jefe.


  


  El inspector subió al segundo piso y se sentó ante su antiguo escritorio, el que ahora usaba Diji, para leer con calma el expediente. En la amplitud de aquella sala se sentía mejor, aunque tuviera que compartir el espacio con los demás detectives. Debía reconocer que desde que lo ascendieron a inspector jefe y lo relegaron al despacho de las escobas, cualquier excusa era buena para volver al segundo piso. Ahora que Goliat había invadido su espacio, tenía el mejor de los argumentos usados hasta entonces. Remigio y Diji aún no habían regresado de sus respectivas tareas. Sofía seguía planificando con el comisario, lo cual, tenía que reconocerlo, le escocía. Comenzó a leer el dossier que le entregó el juez, mientras tomaba notas en una pequeña libreta. En la medida en que lo hacía tenía más claro que había una estrecha relación entre el accidente y los suicidios. Lo primero que hizo cuando llegó a esa conclusión fue coger el teléfono.


  —Jefatura Superior de Policía. Departamento de Asuntos Internos. Dígame —respondió la voz monótona de una secretaria.


  —Soy el inspector Salazar, de la comisaría de San Miguel. Necesito hablar urgentemente con el comisario mayor Armando León.


  —En este momento se encuentra en una reunión. Llámelo en veinte minutos, por favor.


  —¡No dispongo de veinte minutos! Le dije que es urgente. No importa qué esté haciendo, ni con quién se encuentre reunido. Es un asunto de vida o muerte.


  —Perdone, ¿cuál me dijo que era su nombre? —preguntó la secretaria, que ya había abandonado el tono monótono. Por lo visto, Néstor consiguió dispararle la adrenalina con sus palabras.


  —El inspector Néstor Salazar. De la comisaría de San Miguel.


  —Aguarde un momento —pasaron algunos minutos, durante los cuales, Salazar supuso que se habían desatado todos los demonios en la Jefatura Superior. Al fin le respondió la voz de un hombre al otro lado de la línea.


  —Comisario mayor Armando León al habla. ¿Quién es usted? Más vale que lo que tiene que decirme sea realmente importante, porque si no es así, terminará usted dirigiendo el tráfico de las ovejas en algún pueblo que todavía practique la trashumancia.


  ¡Esa era nueva! A Salazar, a lo largo de su carrera policial, superiores y sospechosos por igual lo habían amenazado con destruir su carrera, enviándolo a dirigir el tráfico de todo tipo de vehículos, desde coches de motor hasta carros de bueyes, pero ovejas, era la primera vez que la amenaza incluía ovejas. Le gustó.


  —Es importante, señor. Y urgente. No es mucho lo que puedo explicarle por teléfono, pero antes me gustaría comprobar un detalle. ¿El nombre de su hijo es Elías León? ¿Tiene dieciséis años?


  —Ese es el nombre de mi hijo y acaba de cumplir los dieciséis años —confirmó el comisario. Su tono de voz ya no era amenazante, sino angustiado—. ¿Qué ocurre con él? ¿Le ha pasado algo?


  —No que yo tenga noticia, señor, pero podría estar en peligro. Por favor respóndame una pregunta más. ¿Ha cambiado alguno de sus hábitos recientemente? Me refiero a que pidiera comer algo que no le gustara.


  —¿Qué clase de pregunta es esa? Desde luego que no. ¿Es esto alguna broma macabra?


  —No, señor. Ojalá lo fuera, pero no. Por favor, le pido un poco más de paciencia. ¿Elías tiene móvil, ordenador, o portátil?


  —Por supuesto. Afirmativo para los tres. ¿Qué adolescente no los tiene?


  Salazar comenzó a preguntarse si había sacado conclusiones apresuradas. El hijo del comisario mayor había sido el cuarto niño presente en el accidente, según los datos del expediente. ¿Por qué no lo había incluido el asesino en el juego? Recordó entonces la amenaza del padre de Abel cuando sus calificaciones se resintieron. Por su tono, el comisario mayor parecía mucho más severo que Romero.


  —¿Está en uso de ellos?


  —¿A qué se refiere?


  —En este momento, ¿tiene acceso a comunicarse con sus amigos a través de las redes sociales, o hay algún impedimento para ello?


  —Desde hace una semana está castigado por haber bajado sus calificaciones. Tiene prohibido el acceso a las redes. Solo se le permite el ordenador para realizar los deberes, pero bajo la supervisión directa de su madre. ¿Cómo lo supo? —Néstor soltó un suspiro de alivio.


  —Con ese castigo, probablemente le salvó usted la vida a su hijo. Escúcheme señor, por favor. Después de eso, si quiere me manda con las ovejas.


  El inspector le explicó brevemente las generalidades del caso al desconcertado comisario mayor de Asuntos Internos.


  —… y eso es todo, señor. ¿Fue su hijo uno de los niños que presenció la caída del muchacho?


  —Sí, inspector, él estuvo allí. Aquello afectó mucho a Elías. En especial porque fue mi hijo quien corrió a buscar al maestro para que ayudara a su amigo, pero no llegó a tiempo. Nos resultó muy difícil que dejara de culparse por ello. Me parece que debemos encontrarnos —reconoció el comisario, hablando ya como un atribulado padre.


  —Puedo estar en la Jefatura en cuarenta minutos.


  —No, inspector. Lo quiero allí, trabajando al máximo en este caso, para que demos con ese asesino. Yo iré a verle, después de pasar por mi casa, comprobar que mi hijo está bien y advertir a mi mujer para que refuerce la vigilancia. ¿Dice que se trata de un chat?


  —Sí, señor. Aunque se ofrece a los chicos como un juego: Treintanario. El nombre del moderador es Bart.


  —De acuerdo. Y gracias por avisarme, inspector. Discúlpeme por mi desplante anterior. No tenía derecho a prejuzgarlo, ni mucho menos a amenazarlo.


  —Descuide comisario. Sé lo ocupado que se encuentra. ¿Podría pedirle un favor?


  —Usted dirá.


  —¿Podría entregarle los equipos electrónicos de su hijo a Antonio Rivero, el perito de informática? Él está colaborando con el caso. Sería de mucha ayuda poder analizar los mensajes que recibió su hijo de este sujeto. Si es que entró al grupo.


  —Cuente con ello, inspector. Y de nuevo, gracias.


  La segunda llamada fue al guardia de la puerta que lo había delatado. Le ordenó ir andando hasta «La Callecita» para que le trajera un bocata de tortilla y un café, porque no había almorzado.


  —Ya sabe, como no puedo salir de la comisaría sin que algún chivato se lo cuente al comisario, no tengo más alternativa que pedirle el favor.


  —Con todo gusto le hago el recado —respondió el pobre hombre, solícito—. Y siento haberlo delatado, pero me dijeron que usted corría peligro de muerte si salía solo. Además, ya sabe cómo se las gasta el señor comisario.


  «Ahí, ahí, —pensó Néstor—. Que prefieres cabrear al inspector jefe que al vigoréxico comisario». Quince minutos después, el guardia regresaba con una sonrisa de disculpa, el bocata, un termo de café y la pregunta de Gyula de cuándo iban a retomar el entrenamiento. Néstor cogió el bocata, se sirvió una taza de café y le pidió al uniformado que regresara a «La Callecita» para darle un mensaje de respuesta al tabernero.


  —Dígale por favor estas palabras textuales: ¡Que te den!


  Se apiadó de la palidez del guardia y lo eximió del encargo. Ya le respondería él personalmente cuando tuviera ocasión.


  Apenas Néstor terminó de leer el expediente por tercera vez, llegaron Pedrera y Manuel. Miguel Pedrera, que siempre lo había adversado antes del ascenso, ahora procuraba más bien evitarlo. El inspector jefe sabía que Pedrera aspiraba a ese cargo desde antes de que él llegara a la comisaría. Había sido quién tenía más méritos después de Salazar, así que no resultaba extraño que lo viera como un rival. Néstor no le guardaba rencor en realidad, pero no perdía ocasión de molestarlo, en retribución a todas las jugarretas que le había hecho desde su llegada, pero no pasaban de ser inocentadas, bueno, también alguna que otra broma pesada. ¿Para qué negarlo? Después de todo, desinflarle los neumáticos de la motocicleta no contaba. ¿O sí?


  —¿En qué andáis ahora? —les preguntó.


  —Todos nuestros casos están resueltos —afirmó Miguel, con presunción.


  —Entonces quedaos. El caso de los suicidios se ha ido complicando y es probable que os necesite.


  —¿No te basta tener a casi toda la comisaría en ello? Al parecer no eres tan eficiente como creen nuestros jefes —lo provocó Pedrera.


  —En un rato debe llegar el comisario mayor Armando León, de Asuntos Internos. Tiene un interés personal en que este caso se resuelva lo antes posible.


  —¡Cuenta con nosotros! —exclamó Pedrera, ocupando su escritorio. Salazar sabía que no iba a perder la oportunidad de lucirse frente a un superior. Aunque Néstor nunca lo hubiera invitado a tapear, debía reconocer que era un excelente policía y su ayuda sería valiosa.


  —No esperaba menos. Cuando lleguen Remigio y Diji daremos comienzo a la reunión para ponernos todos al día.


  —¿Y Sofía? —preguntó Manuel.


  —Ella ayuda al comisario con el caso del Asesino de la Rosa. Creo que tienen algún plan, que más tarde nos explicarán.


  Remigio y Diji llegaron juntos, como si se hubieran puesto de acuerdo. Detrás de ellos venían Santiago y Sofía. Néstor comprendió que aquello era demasiada casualidad. Lo más probable era que los inspectores se hubieran quedado en el primer piso intercambiando ideas con el comisario y la subinspectora, para luego subir todos juntos cuando terminaron su disertación. Mucho se temía que él había sido el tema central de esa discusión. Eso lo cabreaba. ¿Se estaría volviendo paranoico?


  —Me alegra que estéis todos aquí. Hay asuntos importantes que debemos tratar —anunció el comisario Ortiz.


  —Será mejor que nos demos prisa entonces —intervino Néstor—, el comisario mayor de Asuntos Internos viene en camino.


  Salazar sintió cierto placer malicioso cuando vio que hasta Goliat palidecía.


  —¿Y podemos saber por qué viene?


  —Por nada relacionado con la comisaría, señor —aclaró el inspector jefe—. Es que tiene un interés personal en el caso de los suicidios.


  —Bien. Entonces, como bien dice Salazar, será mejor que concluyamos este asunto antes de que llegue.


  —Sí, señor.


  —Como sabéis, Pernía ya ha enviado una rosa blanca al inspector jefe, aquí presente, lo cual representa una directa amenaza de muerte —explicó Santiago—. Es por eso que debemos tomar medidas. La subinspectora Garay y yo hemos contactado al Grupo Especial de Operaciones, concretamente al capitán Olmedo, quien tiene a bien colaborar con nosotros para atrapar a ese peligroso asesino.


  —¿Cree que necesitamos ayuda del GEO, señor? —preguntó Néstor—. Me parece que nosotros nos bastamos para llevar a cabo esa tarea.


  —Usted es parte afectada, Salazar, así que no puede evaluar la situación en su justa medida.


  —¿Eso quiere decir que estoy excluido de esta reunión? —preguntó el inspector ofendido—. ¿Qué mi opinión no será tenida en cuenta?


  —Usted debe ser parte de esta reunión, porque tiene una misión que cumplir en esta operación, pero en cuanto a su opinión, no es objetiva. —Salazar apretó los dientes. No podía replicar. Sabía que según los reglamentos, a Goliat lo asistía la razón. No podía hacer nada, de momento.


  —Continúe, señor. Lamento la interrupción.


  —Le pondremos una trampa al Asesino de la Rosa. Usted. —Ortiz señaló a Néstor— llamará a su amigo, el periodista, le dará otra entrevista en la cual se quejará de su superior, es decir de mí, contándole que a causa de su primer reportaje ha sido trasladado a la comisaría de Pueblo Nuevo.


  —¿Por qué pondremos la trampa en esa comisaría y no en esta, señor? —preguntó Diji.


  —Por la ubicación. La comisaría de Pueblo Nuevo se encuentra bastante separada del centro urbano. El único lugar en el que podría apostarse un francotirador es un edificio que queda junto a la delegación, que en este momento está en obras. En la cara que da hacia la jefatura hay un andamio que cubre toda la fachada. Es el único lugar que podría servirle al asesino.


  —Así que la idea sería tenerlo ubicado —concluyó Diji, comprendiendo inmediatamente el plan.


  —Y rodearlo —confirmó Santiago—. Para eso necesitamos al GEO.


  —¿Deberé trasladarme? —preguntó Salazar, que no quería dejar San Miguel por ninguna razón.


  —A usted lo prefiero aquí —respondió Ortiz—, lo que nos entregará será su gabán.


  —¡Espere! ¡No pensará poner a otra persona como señuelo en mi lugar! ¡Me niego a que nadie arriesgue así la vida para salvarme el pellejo! Dar la entrevista fue idea mía. Nadie más debe correr peligro por mi decisión —se opuso Néstor, palideciendo.


  —Será uno de los hombres del GEO, con chaleco de kevlar quien tome su lugar, Salazar —le explicó el comisario—. Cualquiera de ellos tiene muchas más probabilidades de sobrevivir a una celada como esta, que usted.


  —Pero…


  —La decisión está tomada y no quiero escuchar una palabra al respecto.


  —¿Cuándo se llevará a cabo, señor? —preguntó Manuel.


  —Iniciaremos la vigilancia de la comisaría desde el momento en que el artículo sea publicado. Mientras tanto, la subinspectora continuará su investigación. Si conseguimos identificar su identidad actual, es posible que nada de esto sea necesario.


  Salazar miró a Sofía. Tenía la confianza de que ella encontraría al Asesino de la Rosa antes de que otro policía tuviera que arriesgar la vida por su impulsividad. Antes de que llegara el comisario mayor, Néstor debió llamar a Marcano y explicarle la situación. Su amigo le prometió que publicaría la nueva entrevista al día siguiente. Hasta que colgó, Santiago no se despegó de su lado. «¡Desconfiado!».


  Después de anunciado el plan para detener al Asesino de la Rosa, Ortiz les notificó que se quedaría para la discusión del caso de los suicidios, pues deseaba estar al día. Néstor se preguntó si el repentino interés se debería a la presencia del comisario mayor, o a la fetidez que aún no abandonaba el primer piso. Sofía, sin embargo, decidió retirarse al despacho de las escobas con la anuencia de Santiago, para continuar sus esfuerzos por encontrar a Pernía.


  Salazar devolvió el escritorio a su legítimo dueño y pasó al frente con el marcador en la mano para presidir la reunión. Antes de que comenzaran, apareció por la puerta un hombre, que a pesar de sus cincuenta y pocos años parecía en buena forma.


  —Buenas tardes. Soy el comisario mayor Armando León, de Asuntos Internos —se anunció—. Mi presencia aquí no está relacionada con mi cargo, sino con mi condición de padre. Les rogaría que me permitieran participar como policía en la reunión, si esta se relaciona con el caso de los suicidios de los muchachos —soltó el recién llegado en carrerilla, casi sin respirar.


  —Buenas tardes, comisario —lo saludó Santiago—. Soy el comisario Ortiz, encargado de esta comisaría. El inspector Salazar, aquí presente, estaba a punto de comenzar la reunión.


  —Es un placer, inspector —se adelantó León para estrecharle la mano, sin poder evitar una expresión de sorpresa ante el aspecto desaliñado de Salazar—. Le agradezco mucho que me haya llamado. Estaba usted en lo cierto. Ese desaprensivo había contactado a mi hijo, que participó en el juego, al pensar que se trataba de una actividad inocente.


  —¿Qué tan lejos llegó, señor? —preguntó Néstor con preocupación—. ¿Qué tarea llegó a cumplir?


  —No estoy seguro. Le retiré el móvil hace una semana. A Elías le perturbó mucho saber de qué se trataba realmente ese chat y también la muerte de sus antiguos amigos.


  —¿No había tenido noticia de ello antes de mi llamada?


  —Como sabe, al tratarse de menores, los periódicos no divulgaron sus nombres, así que no los relacionamos. Elías perdió el contacto con sus amigos después del accidente. Como le expliqué por teléfono, para él fue muy perturbador, así que lo cambiamos de escuela.


  —Comprendo. ¿Los equipos electrónicos?


  —Llamé a un oficial de la científica para que los recogiera en mi casa. Ya deben estar en manos de Toni.


  —Muchas gracias —dijo Salazar—. Muy bien, será mejor que demos comienzo a la reunión.


  Néstor hizo un resumen general acerca de los datos que figuraban en la pizarra, para luego pasar a la nueva información. Se dirigió primero a Cheick.


  —¿Qué opina el doctor Lovera?


  —Está de acuerdo contigo —afirmó Diji—. Él también cree que el asesino combinó el condicionamiento a través de recompensas y castigos, proporcionándoles a los muchachos las drogas auditivas, o negándoselas hasta que cumplían cada tarea, con los mensajes subliminales. Dice además que siendo un grupo, el sentido de pertenencia y el deseo de agradar debieron jugar un papel muy importante. En especial al tratarse de adolescentes.


  —¿Agradar? ¿A quién? —preguntó Manuel.


  —Al moderador del grupo, que era la figura de autoridad dentro del chat, así como a los demás jugadores. Según el psiquiatra, también intervino la competitividad, que es muy alta entre los jóvenes.


  —Lo que significa que Bart sabe lo que hace.


  —Eso es obvio ¿no? —intervino Pedrera—. Se han suicidado dos chicos. No hace falta ser un genio para concluir que el asesino sabe lo que hace.


  —A lo que me refiero es a que tiene conocimientos de psicología, o psiquiatría.


  —O es bueno investigando —señaló Remigio.


  —En cualquier caso, su nivel académico debe ser alto —concluyó Néstor, escribiendo el dato en la pizarra—. Por otro lado, lo que afirma Lovera explica por qué Eduardo fue la primera víctima.


  —¿Por qué? —preguntó Diji.


  —Por el sentido de pertenencia. Al ser huérfano sería más vulnerable ante la necesidad de aceptación del grupo, así que querría cumplir bien las tareas e impresionar a Bart.


  —¡Menudo desalmado, el tal Bart! —comentó Toro, al pensar en sus propios hijos.


  —Dime Remigio, ¿qué averiguaste con Andrés y su padre? —preguntó Salazar.


  —El señor Coba ya está advertido. Dijo que por su parte, Andrés no se volvería a acercar a un equipo electrónico hasta la jubilación. El chico, que ya despertó y mejora rápidamente, confesó que no sabe por qué hizo algo tan absurdo. Solo que era algo que tenía que hacer, como quien sabe que debe cepillarse los dientes. En ese momento no pensó en las consecuencias. Ni siquiera era consciente de que estaba intentando un suicidio. En fin, está tan asustado que no dijo ni pío cuando su padre sentencio que no volvería al mundo virtual.


  —¿Te dijo qué nombre usaba en el chat?


  —Él era «Ferp». Me explicó que el nombre de cada uno debía ser elegido entre los personajes de sus dibujos animados favoritos. De los demás chicos, solo conocía a Abel, que fue quien le recomendó el juego.


  —Así consigue que los jugadores se sientan más seguros —comentó el inspector jefe, pensativo—. ¿Qué puede ser más inofensivo que un dibujo animado? Comisario León, ¿sabe cuál era el nombre que usaba Elías?


  —«Cyclope» —respondió Armando, perturbado por todo lo que estaba escuchando.


  —Andrés quedó muy desconcertado cuando supo que «Cosmo» era Eduardo Contreras. Dice que no había sabido de él desde la muerte de sus padres, cuando fue retirado del colegio donde ambos estudiaban.


  —¿Fueron compañeros de escuela? —preguntó Santiago.


  —Todos lo fueron —le informó Néstor—. Esa es la relación, todos coincidieron hace ocho años como testigos de un accidente.


  —¿Es sobre ese incidente el expediente que fue a buscar a los juzgados hace unas horas, Salazar? —preguntó Santiago frunciendo un poco el ceño. Hasta León dio un respingo.


  —Sí, señor, ese fue —respondió Salazar con mucha tranquilidad.


  —Adelante inspector, continúe por favor —le pidió el comisario mayor, incómodo por la interrupción.


  —De acuerdo. Hace ocho años se organizó una excursión en el colegio «Santa Clara» con destino a la Ermita de San Felices.


  —¡Eso no tiene nada de extraño! Todas las escuelas organizan de vez en cuando ese tipo de excursiones —intervino Pedrera. León lo fulminó con la mirada, lo que hizo que el musculoso inspector se encogiera detrás de su escritorio.


  —El problema que se presentó con la excursión —continuó Néstor, como si no lo hubieran interrumpido— fue que una de las maestras que debía acompañar a los niños enfermó al último momento y no pudo ser sustituida. La salida debió suspenderse, pero decidieron seguir adelante para no desilusionar a los chiquillos. Una vez en el interior de la Ermita, cinco de los chicos mayores se escabulleron de la vigilancia de los maestros y subieron al mirador. El resto del grupo bajó al merendero.


  —¿Nadie notó la ausencia de los chavales? —preguntó Diji.


  —Lamentablemente, no —respondió Néstor—. Estaban demasiado ocupados atendiendo a los más pequeños. Según las declaraciones de los que presenciaron el accidente, es decir, de los cuatro chicos, comenzaron a discutir acerca de quién era más valiente, o quién se atrevía a hacer qué. Ya sabéis, la clase de forcejeo verbal que es común a los ocho, o nueve años. Uno de ellos, Antón Iriarte, decidió lucirse y comenzó a caminar por el borde del muro, perdió el equilibrio y cayó. Pudo sujetarse al barandal, lo que aprovechó uno de los muchachos, Elías, el hijo del comisario León, aquí presente, para correr a buscar ayuda. Cuando subió las escaleras con Mariano, uno de los adultos a cargo, Antón aún se sostenía, pero el maestro no llegó a tiempo, y el chiquillo cayó al vacío.


  El silencio en la sala se hubiera podido cortar con un cuchillo. Todos habían visitado la Ermita de San Felices y habían contemplado los campos de Haro desde su mirador. La idea de una caída desde ese lugar, aún para hombres curtidos como ellos, era escalofriante. Los que tenían hijos no pudieron evitar pensar en ellos.


  —¿Los nombres de los cuatro chicos presentes? —preguntó Santiago, con la voz aún quebrada por la emoción, aunque ya sospechaba la respuesta.


  —Eduardo, Abelardo, Andrés y Elías —respondió Néstor, mientras escribía los nombres de los muchachos y encerraba el de Antón Iriarte en un círculo en el centro de la pizarra. En el centro de todo.


  —Demasiada coincidencia —comentó Remigio—. Bart va a por ellos, pero ¿por qué?


  —Tal vez los responsabiliza por la muerte de Antón —sugirió Manuel.


  —¿Por qué habría de hacer eso? —discrepó Pedrera—. Solo fueron testigos. Nadie empujó al chico ¿no?


  —¡Desde luego que no! —espetó el comisario León, ofendido—. Más bien, los cuatro muchachos trataron de convencer a Antón de que bajara de allí antes de que se cayera, pero el chiquillo no solía escuchar a nadie.


  Si la intención de Pedrera era lucirse frente al comisario mayor, lo estaba logrando y de qué forma.


  —¿Tiene alguna información adicional a la que relata el expediente, señor? —le preguntó el inspector jefe a Armando.


  —Ha hecho usted un resumen muy completo, inspector jefe, pero les contaré mi experiencia, porque aquel día nunca lo olvidaré. Yo era comisario inspector de Operaciones Especiales en la Jefatura Superior. Aquella excursión había sido planificada desde hacía semanas. Elías estaba muy entusiasmado con la salida. Poco antes del mediodía me llamaron de la escuela para avisarme del accidente. Me tranquilizaron al decirme que mi hijo no había sido la víctima, pero sufría una crisis de nervios. Los paramédicos decidieron llevárselo al hospital, que fue donde yo acudí primero. Después de ver a Elías, a quien habían sedado, lo dejé con mi esposa y me personé en el lugar de los hechos. Fue dantesco. No quiero abundar en detalles, que estoy seguro que ustedes, como policías experimentados se pueden imaginar. —Armando se detuvo en su relato, para recuperar aliento y fuerzas—. La maestra también debió ser llevada al hospital. La directora del colegio, junto con otros dos educadores que no estaban apuntados al paseo, ya habían recogido a los niños del merendero y se los habían llevado de vuelta. Por suerte, los más pequeños no llegaron a ver nada. El maestro de música, Mariano, lloraba desconsoladamente, porque estuvo a punto de alcanzar al muchacho antes de que cayera al vacío y por poco no lo consiguió.


  —¿Vio a los padres del niño? —preguntó Salazar.


  —A la madre, Valeria. Llegó al cabo de unos minutos. Por fortuna pude retenerla antes de que alcanzara el cuerpo. Como podrán imaginar, aquello fue devastador para la pobre mujer. Era su único hijo.


  —¿Sabe su dirección? ¿Sigue viviendo en Haro? —preguntó Remigio.


  —Falleció dos años después. Nunca pudo superar la pérdida. Se suicidó.


  —¿Qué hay del padre? —interrogó Salazar.


  —Antón era hijo de madre soltera. —León suspiró—. Lo siento, no conozco la identidad del padre.


  —¡Debemos encontrarlo! —exclamó Néstor—. En este momento, es nuestro principal sospechoso.


  —¿Crees que se trate de Bart? —preguntó Remigio.


  —¿Por qué no? —argumentó el inspector jefe—. Que no haya reconocido a su hijo no significa por necesidad que no lo quisiera, o que haya pasado de él. Podría haber otras razones…


  —Como que estuviera casado, que tuviera otra familia —sugirió, Diji.


  —Por ejemplo —respaldó Néstor—. Además, la madre de Antón se suicidó. Es posible que tampoco superara esa pérdida.


  —¿Pero por qué culpar a los otros niños? —preguntó Manuel, desconcertado—. Quiero decir, fue un accidente, nadie tuvo la culpa salvo las circunstancias, y tal vez el propio Antón.


  —Te equivocas, Manuel —lo corrigió Salazar—. Siempre hay culpables en los accidentes, lo que no existe es la intención del daño, pero para que un siniestro ocurra debe estar presente una o varias conductas inapropiadas. —Néstor comenzó a enumerar con los dedos—. Imprudencia: Antón no debió subir a la cornisa. Negligencia: la escuela no debió enviar a los chicos al paseo, si no había suficientes adultos presentes para mantener vigilados a todos. Los chicos, chicos son. Por último, impericia. Os apuesto mi gabán a que uno, o los dos maestros nunca antes habían acudido a una excursión de esas características. De haberlo hecho no habrían aceptado el encargo, y los chavales no hubieran podido escabullirse.


  —Estás en lo cierto —reconoció Remigio—, pero ninguna de esas conductas es atribuible a las víctimas de los suicidios.


  —Es evidente que lo es en la mente del asesino —refutó Néstor—. Es posible que asuma que los demás muchachos animaron a Antón a subir a la cornisa —levantó la mano en un gesto que buscaba evitar la interrupción de Armando, que ya comenzaba a protestar—. No dije que estuviera en lo cierto —aclaró—. Puede ser una forma de desviar su propia culpa. Lo que está claro es que Bart proviene del entorno de Antón, y que considera responsables de su muerte a los chavales que lo acompañaban.


  —¡Eso es absurdo! —se quejó el comisario León.


  —Todo este caso lo es. Sin embargo, no encuentro otra explicación para que alguien se tome tantas molestias para inducir al suicidio a un grupo de adolescentes.


  —¿Hubo consecuencias por el accidente? —preguntó Manuel.


  —Según el expediente, la directora del centro dimitió. Los maestros que acompañaron a los niños a la excursión fueron despedidos.


  —¿Hubo cargos penales? —preguntó Remigio—. ¿Se sabe qué fue de ellos?


  —Sí, hubo cargos por negligencia. La directora fue encontrada culpable, creo que pasó dos años en prisión. Con respecto a los maestros, les retiraron la licencia.


  —¿Sabemos dónde están? —insistió Toro.


  —No. Será nuestra tarea encontrarlos e interrogarlos. Remigio, tú y Diji haceros cargo de la directora. Miguel, tú y Manuel os ocuparéis de Mariano, el maestro de música. Yo buscaré a Cristina, la segunda maestra.


  —¿Crees que alguno de ellos…?


  —Para ser honesto, me parecería excesivo que alguien cobrara venganza asesinando a cuatro chavales, ocho años después del accidente, por haber perdido la licencia de maestro.


  —¿Y la directora? —sugirió Diji.


  —Tendría mayores motivos, pero todavía me parece demasiado. Sigo viendo más probable como sospechoso al padre de Antón, sea quien sea.


  Antes de concluir la reunión, Néstor abordó al comisario León.


  —Señor, me gustaría tener su permiso para hablar con Elías. Creo que puede proporcionarnos información útil acerca de Treintanario.


  —Aceptaré que interrogue a Elías, inspector jefe. Como policía, comprendo su solicitud, pero como padre, debo proteger a mi hijo. El interrogatorio se llevará a cabo en mi presencia y usted se comprometerá a no mencionar el tema del accidente. Fue demasiado duro para Elías, y no quiero que vuelva a pasar por eso. Además, debe ser pronto. Hay un asesino enfocado en mi hijo, por lo que debo hacer algo al respecto. Haré los arreglos para que Elías salga de Haro, de ser posible, hoy mismo.


  —Será como usted diga, señor. Gracias.


  


  Salazar decidió acompañar al comisario mayor a su casa para poder interrogar a Elías. Esta vez dio aviso a Santiago, que no se atrevió a contradecirlo, pero hizo que dos uniformados lo acompañaran.


  —¿Puedo saber el motivo de la escolta? —preguntó Armando, sorprendido.


  —El Asesino de la Rosa me envió una amenaza, señor.


  El comisario León miró de reojo al inspector jefe preguntándose si sería seguro llevarlo a su casa, donde se encontraba su familia. La tranquilidad con la que habló Salazar lo desconcertó. ¿Estaría bromeando? Eso debía ser. Por las dudas, procuraría que no hubiera ventanas en el lugar donde se desarrollara la entrevista. Al salir de la comisaría, la actitud alerta de los guardias convenció al comisario mayor de que no se trataba de una broma. Subieron al coche de Armando y llegaron a su casa sin ningún contratiempo. El moderno edificio de cinco pisos de obra vista se encontraba en una calle amplia para los estándares de Haro. Un bonito lugar, menos húmedo y oscuro que San Miguel donde estaba la buhardilla de Néstor, pero él no cambiaría por nada las piedras cargadas de historia de su barrio.


  Subieron al cuarto piso. El comisario León abrió con sus llaves y llamó a su esposa. De las habitaciones salió una mujer de casi cincuenta años, a quien si bien no se le podía considerar bonita, era muy elegante.


  —Marta, te presento al inspector jefe Salazar, de la comisaría de San Miguel. Está a cargo del caso de los suicidios de adolescentes del que te hablé.


  —Mucho gusto en conocerlo, inspector. Es espantoso lo que está ocurriendo. Nunca me hubiera imaginado que alguien podría ser capaz de hacer algo así.


  —Es lamentable, pero me temo que cierto, señora León —respondió Néstor, estrechándole la mano.


  Mientras su esposa saludaba al inspector, Armando se dio a la tarea de cerrar todas las cortinas, asegurándose que no quedara ningún resquicio por el que pudiera entrar la luz. Ningún francotirador se arriesgaría a actuar sin tener a su blanco a la vista. Él había leído los informes acerca del Asesino de la Rosa y no comprendía cómo el inspector jefe podía parecer tan tranquilo. ¿Sería consciente del peligro que corría? Una vez cerró la última cortina, se dirigió de nuevo a su mujer.


  —El inspector está aquí porque quiere hablar con Elías —le notificó.


  —Está en su habitación, estudiando.


  —Muy bien, hazle venir, por favor. También quiero que prepares una maleta para él y otra para ti. Abordaréis el tren que sale a Málaga esta tarde. Yo llamaré a tu hermana para explicarle que vais a pasar unos días con ella.


  —¿Y Marlene? —preguntó su esposa, preocupada por su hija menor.


  —Le pediré a mi hermana que venga a quedarse unos días, para que la atienda.


  —¿Por qué quieres que nos vayamos a Málaga a mitad del período escolar? —preguntó Marta, sorprendida.


  Armando cogió las manos de su esposa con afecto.


  —No quiero que te asustes, cariño, pero el sujeto que trató de contactar con Elías, y que hizo que esos chicos se suicidaran, podría intentar hacerle daño a nuestro hijo de otra forma, al ver que no puede acceder a él a través del móvil.


  —¿A Elías? ¿Por qué? Quiero decir… ¿Por qué querría hacerle daño precisamente a Elías? —preguntó la mujer con angustia.


  —Lo que voy a decirle es confidencial, señora —intervino Néstor—. Le agradecería que fuera discreta y no lo repitiera, pero es importante que sea consciente de lo que ocurre para que pueda proteger a su hijo. ¿Recuerda el accidente en el que murió Antón Iriarte?


  —No podré olvidarlo mientras viva. Valeria y yo éramos buenas amigas. Pobre mujer —respondió la señora León, palideciendo—. Pero ¿qué tiene que ver con esto? Eso fue hace muchos años.


  —De los cuatro chicos que acompañaban a Antón cuando sufrió el accidente, dos se suicidaron, un tercero lo intentó, por fortuna sin éxito. El cuarto es Elías —explicó el inspector.


  —¡Ave María Purísima! ¿Todo esto es por aquel espantoso accidente? Pero ¿qué culpa podían tener los chiquillos? ¡Si estaban aterrados!


  —No se trata de que tuvieran ninguna culpa, Marta —argumentó su esposo—, sino de que el asesino crea que la tuvieron.


  —¡Voy a por Elías! Y haré el equipaje enseguida.


  Armando sonrió. Que su esposa y su hijo salieran de Haro hasta que todo aquello terminara, lo tranquilizaba mucho. A los pocos segundos, un adolescente un poco desgarbado salió de una de las habitaciones. Era alto y flaco, todo brazos y piernas. Se parecía más a su madre que a su padre. Miró a Armando con recelo, temiendo tal vez una nueva prohibición, o castigo por haber establecido contacto por chat con un desconocido. Algo que él sabía perfectamente que estaba prohibido, pero las reglas estaban para romperlas. ¿O no? Junto a su padre había otro hombre, que usaba gafas de pasta y tenía los hombros encorvados, así que no era fácil saber si era alto, o de mediana estatura. Llevaba puesto un gabán oscuro que le quedaba demasiado grande. ¡Molaba!


  —Elías, este es el inspector Salazar. Quiere hacerte algunas preguntas. Respóndele con la verdad. Es muy importante. Después, te irás con tu madre a Málaga por unos días.


  —¿En mitad de los exámenes?


  —Es por fuerza mayor. Yo hablaré mañana con el director, no te preocupes. Después te lo explico. Ahora habla con el inspector.


  ¿Ese tío era un inspector de la policía? ¿Y a él le reñía su padre cuando sus zapatos no relucían?


  —¿Sobre qué quiere hablar conmigo?


  Armando lanzó una mirada de advertencia a Salazar. El accidente era tema prohibido. Al menos por el momento. De cualquier forma, no creía que el chico pudiera aportarle nada al respecto que no hubiera leído en el expediente, o escuchado de parte del propio León.


  —Sobre Treintanario —respondió Néstor.


  —¿Sobre el juego? Mi padre me dijo que es una especie de trampa que tiene la intención de que los jugadores se suiciden. Puede estar tranquilo. Eso no hubiera funcionado conmigo. No tengo ninguna intención de cometer suicidio, así que conmigo hubiera fracasado.


  Salazar lo miró, recordando esa época de su vida en la cual él también se sentía invulnerable. La paciencia que había tenido don Alejandro con él y con Gyula en esos años, era digna de un santo.


  —Será mejor que tomemos asiento —dijo Armando, señalando los sofás de la sala. Todos obedecieron.


  —¿Cuándo y cómo te iniciaste en el juego?


  —Fue hace un par de meses. Me llegó una invitación a través de otro chat que recomendaba un juego diferente en el cual también se interactuaba en la vida real, y con recompensas auténticas. Nada de puntos, monedas, ni esas pijotadas de los críos.


  —Un juego para mayores, entonces —sugirió Néstor.


  —¡Eso mismo!


  —¿De quién era el otro chat?


  —De un colega, que también era jugador.


  —¿Dónde lo conociste?


  —En un foro de Internet.


  —¿Cómo se llama ese jugador?


  —Xavier. Nos conocimos en un foro de los X-Men. Charlamos un poco, sobre nuestros gustos y esas cosas. —A Salazar lo conmovió el chico. Había querido participar en Treintanario porque era un juego de mayores, pero aún se emocionaba con los X-Men.


  —¿Y fue él quien te habló de Treintanario?


  —Sí. Él me puso en contacto con el moderador, que me explicó las reglas y me aceptó en el chat.


  —¿Conocías la identidad de los demás jugadores?


  —Solo sus alias. Los nombres que usaban en el juego.


  —¿Qué sabes de Bart?


  —Solo que era el moderador. Y muy estricto. Si alguien se quejaba de alguna tarea lo echaba del juego, sin importar cuántas metas hubiera cumplido.


  —¿Cuántas veces ocurrió eso?


  —Solo una. Debía ser una chica. Se hacía llamar «Tormenta».


  —¿Su nombre provenía de los mismos dibujos animados? —quiso saber Salazar, que no podía creer que estuviera haciendo esa pregunta en un interrogatorio policial.


  —Sí, también es un personaje de los X-Men.


  —Disculpe inspector —interrumpió el comisario León—. ¿No cree usted que está perdiendo el tiempo? ¿Qué importancia puede tener la caricatura que escogió otro jugador como nombre?


  —Una pregunta más al respecto y le respondo, señor comisario. Elías. ¿Había más jugadores con nombres elegidos entre los X-Men?


  El chico se quedó pensativo un momento.


  —No, ahora que lo dice. Solo éramos nosotros tres.


  —Le explicaré por qué hice esas preguntas tan absurdas en apariencia, comisario León. Es evidente que quién está detrás del nombre de Bart es un adulto que manipula a los jóvenes mediante tácticas psicológicas. La principal dificultad que debió presentársele fue conseguir despertar el interés de sus víctimas en el juego. ¿Qué mejor manera que la recomendación de otro joven con intereses comunes?


  —Lo siento, no le sigo, Salazar.


  —Aún no sé cómo captó a los demás muchachos, pero creo que con Elías está claro. Digamos que se entera, o averigua que Elías es aficionado a determinado dibujo animado y que visita los foros relacionados. ¿Los visitas, Elías?


  —Eh… sí.


  —Así que Bart entra al foro en el que suele participar Elías y comienza a interactuar con él bajo un nombre falso, como «Xavier».


  —¿Cómo podría saber qué foro visita Elías? —preguntó Armando—. ¿O el nombre que él estaba usando en ese foro?


  —Espiándolo —respondió Néstor, con mucha seguridad—. Existen programas que permiten ver lo que ocurre en otro ordenador. Lo sé por otro caso que investigué —ante la expresión desconcertada del comisario León, no pudo menos que agregar—. Yo también me sentí muy viejo cuando Toni me lo explicó.


  —¿Entonces usted cree que ese «Xavier» con el que mi hijo conversaba sobre dibujos animados, era Bart?


  —¿Por qué no? Pudo investigar acerca de las caricaturas, entrar en el foro y mostrarse como un experto. Luego interactuar con Elías y cultivar una inocente amistad en la que el interés central es un viejo programa infantil. Cuando se ha ganado su confianza, le recomienda Treintanario. ¿Cómo había conocido el juego según él?


  —Dijo que lo había terminado, y que era una pasada. Sobre todo, después de cumplir la última tarea.


  —¡Y ya el pez mordió el anzuelo! —exclamó Salazar. Luego se arrepintió cuando vio la expresión ofendida de Elías—. Lo lamento. Era solo una expresión. Así que ya ha convencido a su futura víctima de jugar. Entonces comienzan las recompensas con los archivos auditivos y los mensajes subliminales. En algún momento introduce un reforzamiento. Se hace pasar por una chica llamada «Tormenta», que se niega a cumplir una tarea y es expulsada, pese a que ha alcanzado un nivel alto. Es un mensaje para todos los demás.


  —¿Por qué usar un personaje del mismo dibujo animado? —preguntó León, a quien ya no le parecían tan absurdas las preguntas de Néstor.


  —Porque se trata de un adulto. No son las caricaturas de su infancia. Es un impostor que quiere mimetizarse en otra generación. Ya hizo la investigación de ese programa, ¿por qué no sacarle el máximo provecho?


  —¿Entonces él también era «Tormenta»? —preguntó Elías, con desconsuelo.


  —Eso creo, hijo —respondió el inspector jefe.


  —Lástima, me gustaba —reconoció el chico.


  —Estoy seguro que hizo todo lo posible para que así fuera —sentenció Néstor.


  —Salazar, ya había escuchado sobre usted, aunque creí que eran exageraciones. Hoy me demostró que ha ganado a pulso su reputación.


  —Espero que esas referencias que tiene sobre mí sean buenas, señor, porque quiero pedirle algo más.


  —¿Qué podrá ser?


  —Que me permita hablar con su esposa.


  —No comprendo, ¿qué puede saber ella?


  —Se lo diré en privado.


  León frunció el ceño con desconfianza. Luego ordenó a su hijo regresar a su habitación, después de asegurarse de que el inspector no tenía más preguntas.


  —¿Por qué quiere interrogar a mi mujer? —preguntó el comisario mayor en cuanto quedaron solos.


  —Creí entender que ella fue amiga de Valeria. Tal vez sea la mejor fuente de información que tenemos acerca de la madre del niño. Me gustaría hablar con ella antes de que abandone Haro.


  —De acuerdo, inspector. Tiene razón. Y disculpe mi reticencia. Es difícil apartar el padre y esposo, del policía.


  —Comprendo que su principal interés debe ser proteger a su familia, señor. Créame que comparto su preocupación.


  Armando se dirigió a las habitaciones y regresó con Marta. Néstor se puso de pie. Después de cumplir las normas que dictaba la cortesía, los tres tomaron asiento.


  —Señora León. Mencionó usted hace un rato que conocía bien a la madre de Antón Iriarte. —Marta asintió—. ¿Qué puede decirme acerca de ella?


  —Era una buena mujer, pero no parecía feliz.


  —¿Por qué piensa eso? —preguntó el inspector.


  —Valeria provenía de una familia acomodada. Su padre era muy severo y chapado a la antigua. Ya sabe, el tipo de hombre que piensa que el papel de la mujer es cuidar de su marido y sus hijos. Ella era muy inteligente, pero nunca pudo desarrollar su potencial. Se sentía muy insegura, y eso la llevaba a períodos de depresión.


  —¿Le explicó ella todo eso?


  —Sí. Algunas veces necesitaba desahogarse. El caso es que huyó de su casa para irse a Madrid, pero no se hizo con la ciudad. Regresó a Haro. Su padre ya había muerto, pero ella no quiso volver a la casa materna, así que cogió su parte de la herencia y se fue a vivir a un pequeño piso en un modesto barrio. Al cabo de unos meses conoció a un hombre, se enamoraron y quedó embarazada. Fue cuando supo que él era casado y que tenía al menos otro hijo. Valeria me contó que eso la hundió, pero un día él fue a recogerla y la llevó a la calle Ventura, a un piso amplio y cómodo. Le dijo que no permitiría que nada les faltara ni a ella, ni a su hijo, aunque no pudieran casarse.


  —Si tanto le importaba Valeria. ¿Qué le impedía divorciarse de su mujer para casarse con ella?


  —No lo sé. Nunca me lo contó. Pareció conformarse. Por lo visto, el trato que recibió de su padre no la dejó con muy buena autoestima. Me dijo que cuando nació Antón, el padre del niño fue con él igual de solícito que con sus otros hijos. Le prometió que cuidaría de ellos, con la condición de que guardara el secreto de su identidad.


  —¿Y lo guardó? ¿O le confesó a usted el nombre del padre de Antón?


  —Me temo que nunca me lo dijo. Cuando el niño alcanzó la edad escolar lo llevaron al colegio «Santa Clara», que como usted sabe, es uno de los más costosos de Haro.


  —¿Sabe si los otros hijos del padre de Antón, también asistían al mismo colegio?


  —No lo sé. Si fue así, Valeria nunca me lo dijo.


  —¿Y después del accidente? ¿Qué pasó con el padre?


  —Fue muy triste. Valeria estaba devastada. El padre de Antón desapareció, como si nunca hubiera existido. No solo perdió a su hijo, sino también a su amante, y su vida como la conocía. Tuvo que regresar a su viejo barrio en la más abyecta pobreza. No lo soportó. Al cabo de un par de años se suicidó.


  —¿Cómo lo hizo?


  —Se metió en una bañera de agua caliente y se cortó las venas. Fue horrible. Su casera fue quien la encontró.


  —¿Se supo algo del amante después del suicidio de Valeria?


  —Nada. Como le dije antes, fue como si se lo hubiera tragado la tierra.


  —Muchas gracias, señora León. Me ha dado información muy importante y mucho en qué pensar.


  


  En la comisaría, Sofía leía con detenimiento el informe sobre el Asesino de la Rosa, llegado desde Madrid. Merentes había cumplido al darse prisa en enviarle toda la información sobre Pernía. El expediente, además de una foto, incluía huellas digitales del criminal. También disponían del ADN, que reposaba en el banco de datos de la Policía Nacional, lo cual debería facilitar su identificación. La subinspectora se apresuró a llamar a Madrid y Barcelona para informar acerca de la posibilidad de que Joaquín Pernía se escondiera bajo el falso nombre de Juan Pérez. Eso permitiría identificar o descartar a dos de los principales sospechosos. Por otro lado estaba el turista. Localizarlo resultaría un poco más complicado. Después de llamar a Barajas, supo que había dado la dirección de un hotel en Madrid, que era donde iniciaba el tour. Juan Pérez, su esposa Marina y sus dos hijos, un chico de doce años y una chica de nueve, Luis y Norma Pérez respectivamente, habían contratado un tour por toda España, que salía de Madrid y recorría seis ciudades importantes, para regresar al lugar de partida.


  Sofía estuvo a punto de descartar a ese sospechoso, pues le pareció una pérdida de tiempo investigar un hombre que tuviera esposa y dos hijos de esas edades nacidos en un país tan alejado, pero decidió mantener la disciplina y continuar hasta el final. A fin de cuentas, ese «Juan Pérez» había sido incluido entre los sospechosos siguiendo los criterios del propio Néstor, que era quien mejor conocía a Pernía.


  Era importante saber dónde se encontraba en ese momento la familia, para decidir a quién solicitar colaboración. Llamó a la agencia de viajes.


  —Viajes Ultramar, buenos días.


  —Buenos días, señorita. Soy la subinspectora Sofía Garay, de la comisaría San Miguel, en Haro. Requiero información acerca de uno de sus clientes.


  —¿Qué clase de información?


  —Necesito saber dónde se encuentra esta persona ahora. Debo localizarlo.


  —¿Hay algún problema?


  —Es confidencial. Le agradecería su colaboración.


  —¿Tiene la orden de un juez?


  Sofía sintió que la ira comenzaba a apoderarse de ella. No quería demorar su investigación, convenciendo a un juez.


  —No, pero no me costará nada conseguirla. Por otra parte, si me veo obligada a perder un tiempo precioso en cumplir un trámite burocrático, haré lo posible para que la orden incluya una revisión exhaustiva de sus procedimientos. Entre otros detalles, podríamos averiguar si reciben sobornos de los establecimientos a los que llevan a los turistas, y si ese pago adicional es transferido a los clientes. También podría interesarnos ver sus libros de contabilidad y comprobar que el pago de sus impuestos incluye esas sumas, o si son canceladas en negro.


  —No me malinterprete subinspectora. Solo hice la pregunta como una formalidad. Estaremos encantados de colaborar con las fuerzas del orden. ¿Cómo me dijo que se llamaba el cliente?


  —Juan Pérez.


  —Sí, un momento, por favor. Aquí está. El tour que contrataron el señor Juan Pérez y su familia se encuentra en este momento en el Hotel Heredad, en Logroño. Permanecerán en ese alojamiento dos días, en los cuales hay paseos programados a las bodegas riojanas, las iglesias y catedrales, el museo, además de un recorrido en autobús hasta Haro, donde les mostraremos la Ermita de San Felices, con sus maravillosas vistas.


  —¿Así que en este momento se encuentran en ese hotel? —preguntó Sofía, sintiendo un escalofrío en la espalda. Si ese era el Juan Pérez que buscaban, estaba demasiado cerca.


  —Sí, subinspectora.


  —Gracias. De más está decirle que cuento con su discreción.


  —Por supuesto.


  Garay supuso que la mujer debió sentirse aliviada cuando colgó. Sin perder tiempo llamó al hotel. El empleado de la recepción estuvo mucho más dispuesto a colaborar que la mujer de la agencia de viajes, cuando supo que se trataba de la policía. Las noticias que recibió Sofía, sin embargo, le gustaban cada vez menos. Juan Pérez y familia se habían registrado aquella mañana, pero el señor Pérez había abandonado el hotel sin mayores explicaciones, así que en las habitaciones solo quedaban la esposa y los niños.


  —¿Por qué les avisó que se iba del hotel si quedaba su familia? —preguntó Sofía, un poco sorprendida.


  —La información no provino del señor Pérez, sino de su esposa. Habían contratado una habitación matrimonial para ellos y una doble para los niños. Al marcharse el señor, la señora Pérez nos preguntó si podríamos anular la matrimonial y dejar la doble, con una cama adicional. Se le hizo el cambio, por supuesto.


  A Sofía aquello le gustó todavía menos. Comprendió que hubiera sido un error imperdonable dejar de lado la investigación del Juan Pérez turista. Dio las gracias al empleado y colgó. Decidió profundizar un poco más en esa familia Pérez en particular. Llamó al consulado del país del que procedían. El agente consular escuchó sus requerimientos con atención y le dijo que le devolvería la llamada. Quince minutos después cumplió su palabra.


  —En efecto, el señor Juan Pérez celebró matrimonio con la señora Marina Estévez viuda de Pérez, hace dos meses.


  —¡Espere un momento! —le pidió Sofía, mientras se envaraba en su asiento—. ¿Me está diciendo que la esposa de Juan Pérez era viuda, y que su difunto esposo también se apellidaba Pérez?


  —Es correcto. No es tan extraño, después de todo, Pérez es un apellido bastante común.


  —¿Y los niños?


  —Son hijos del primer matrimonio.


  —¡Y se apellidan Pérez, por supuesto!


  —Sí, claro —respondió el agente, sin comprender la sorpresa de la subinspectora.


  Sofía recordó que Huerta le comentó que había sido el propio Pernía quien escogió el nombre que figuraría en su pasaporte. Las piezas comenzaron a encajar en su sitio. Imaginó a Joaquín seduciendo a una viuda con hijos más o menos mayorcitos. Luego escogería el mismo apellido del difunto esposo para la falsa documentación y contraería matrimonio. Un disfraz a toda prueba. Como le advirtió Néstor, el Asesino de la Rosa conocía los procedimientos policiales y la lógica del razonamiento del cuerpo. Un hombre casado con hijos de doce y nueve años quedaría descartado en los primeros filtros, pues hubiera sido imposible que Pernía los engendrara. La subinspectora sintió un sudor frío al comprender lo cerca que estaba y lo astuto que era el criminal al que se enfrentaban. Era importante confirmar la sospecha, no podían darse el lujo de perseguir fantasmas, pero era algo que quería hacer por sí misma. Descolgó el teléfono, llamó al hotel y pidió hablar con el gerente.


  Usó el Corsa para llegar hasta Logroño. Aunque no conocía la ciudad tan bien como Néstor, no le resultó difícil dar con el lugar. Después de todo, era bastante céntrico y todos lo conocían. Antes de llegar, sin embargo, se detuvo en una farmacia, con la esperanza de que los artículos que encontrara fueran de utilidad. Por suerte, el gerente del hotel resultó ser un hombre comprensivo, que la escuchó con atención y le prestó toda la colaboración posible. Mostró la foto de Pernía al personal del hotel, pero nadie lo recordaba.


  Ataviada con el uniforme de mucama y provista de una llave maestra, Sofía entró en la habitación quinientos doce. Por suerte estaba vacía. La subinspectora contaba con ello, el gerente le había informado que los huéspedes del tour habían salido esa misma mañana en dirección a Haro. Entró directamente al baño en busca de los cepillos de dientes. Esperaba encontrar cuatro. Y cuatro había. Por lo visto, Juan Pérez salió con prisa. Eso fue lo que le dijo el empleado de recepción y lo que le dio esperanzas a la subinspectora. De haber solo tres cepillos, Sofía se hubiera visto obligada a llevar muestras de cabello, de ropa íntima, de cualquier objeto que pudiera tener restos de ADN. Pero allí estaban los cuatro cepillos de dientes. Garay abrió la bolsa en la cual deberían estar los productos de limpieza, pero lo que allí había era una docena de cepillos de dientes nuevos de varias marcas y colores. Rebuscó y encontró dos iguales a los más grandes, que reposaban en el porta cepillos del baño. Los pequeños serían de los niños, así que no le interesaban. Sofía hizo el intercambio, colocando los cepillos de dientes de los Pérez en dos bolsas de prueba. Salió de la habitación sin ninguna novedad. La familia no se enteraría nunca de la incursión de la policía. Aquella prueba no le serviría ante un juez, pero ese no era el objetivo. Con el ADN existente en la base de datos, y las huellas de su expediente, científica podría decirle sin dudar a dudas, si el hombre que había alquilado esa habitación y llevado a su familia a hacer turismo, era Joaquín Pernía, el Asesino de la Rosa.


  Néstor regresó a la comisaría con su escolta. Subió directamente al segundo piso. La fetidez en el primero era insoportable. Sus colaboradores no se encontraban allí. Era muy tarde y la próxima reunión estaba programada para el día siguiente, a primera hora. Tenían buenas razones para pensar que la inducción de los suicidios estaba directamente relacionada con el accidente de Antón Iriarte, lo cual les permitía saber quiénes eran los chicos en peligro con un grado de certeza razonable. Y ya los padres de esos muchachos estaban advertidos. Eso bajaba un poco la presión, aunque no la hacía desaparecer. El mayor comisario ya había sacado a Elías de Haro y Salazar había enviado una patrulla para que protegieran a Andrés, pero eran medidas transitorias. Tenían que encontrar a ese malnacido lo antes posible. Ocupó el escritorio de Sofía. Se sorprendió cuando García, el oficial de guardia le comentó que la subinspectora se había llevado el Corsa porque tenía que ir a Logroño. Néstor se preguntó qué la habría motivado a viajar hasta la ciudad vecina. ¿Estaría tan cerca el Asesino de la Rosa? Tratando de no pensar en ello, escribió el informe del interrogatorio de Elías y Marta. Al terminar contuvo la respiración para llevarlo al despacho del comisario. Cuando entró y notó el olor, casi sintió lástima por su hermano. Casi.


  —¡Salazar! —lo llamó Santiago a su espalda, haciéndole dar un respingo y respirar. «¡El muy cabrón!».


  —Diga, señor.


  —¿Es ese el informe de los últimos interrogatorios?


  —Sí, señor. Creí que ya se habría marchado.


  —Lo estaba esperando. Recuerde que le dije que yo haría el primer turno para protegerlo.


  —No es necesario, señor —protestó Salazar, a quien no le agradaba la idea de caminar hasta su casa con semejante compañía.


  —¡Insisto! Vamos. ¡Ah! Y entrégueme a mí el informe. No pienso volver a esta oficina hasta que hayan resuelto el problema de este mal olor.


  —¿Han encontrado la causa, señor?


  —No —respondió Santiago, mientras ambos salían en dirección a la calle, cada uno con más prisa que el otro para alejarse de allí—. Y es sorprendente, porque tengo constancia de que registraron a fondo. Sin embargo, ya no tiene importancia.


  —¿Por qué no, señor?


  —Porque ya ordené que acondicionaran otro de los despachos que está desocupado. Será el que comience a usar en cuanto esté listo.


  «Así que no había presupuesto, canalla. Te pillé», pensó Salazar.


  —Ya.


  —Sé que usted me ha insistido en que lo cambie de oficina. He podido comprobar que tiene razón. Ese cuarto que le asignamos, el que usted llama «el despacho de las escobas», es realmente pequeño, así que he decidido que le cederé el mío. Estoy seguro que los operarios darán tarde o temprano con la fuente de la fetidez y podrán resolverla. ¿Qué le parece? —preguntó el muy cabrón, cogiéndole por un hombro en un gesto de camaradería, al mismo tiempo que llegaron a la puerta. García corrió a buscar su colirio para los ojos, porque estaba seguro de que estaba viendo mal.


  —Es muy generoso, comisario —respondió Néstor, mientras mentalmente le endosaba todos los insultos que conocía.


  En el trayecto, los uniformados otearon las ventanas y ellos se mantuvieron cerca de las paredes, lo más alejados posible de los espacios abiertos, que en ese barrio no eran muchos. Lo más peligroso fue cruzar la plaza de la iglesia. Si el francotirador se había atrincherado en el campanario, sería imposible evitar el atentado, pero pudieron salir airosos. Cuando al fin llegaron a la calle donde vivía Salazar, Ortiz dejó uno de los uniformados de guardia en el portal, mientras el inspector subía a su buhardilla, preguntándose por qué Santiago se tomaba tantas molestias en mantenerlo con vida, creyendo que era solo un subalterno, si cuando tenía doce años, siendo su hermano, no le había importado lo que pudiera ser de él.


  Ya en su casa, a Néstor lo recibió Paca con su acostumbrado maullido lastimero y la bola de pelo gris pisándole los talones, bueno, las patas. Después de alimentar a ambos felinos y comer una cena frugal, se recostó en su sillón. La gata, como siempre, se tendió a su lado. El gatito tuvo que esperar a que él lo alzara.


  —¡A ver si te das prisa en crecer! O el veterinario en encontrarte un hogar, que ya te pareces a esos hijos treintañeros que nunca abandonan la casa de sus padres.


  Ninguno de los felinos respondió. Por lo visto, era un tema que no les gustaba que planteara.


  —Hoy hemos avanzado bastante en el caso, Paca. Estamos convencidos de que los suicidios están relacionados con un accidente que ocurrió hace ocho años. ¿Puedes creerlo? —comentó el inspector, mientras le acariciaba el lomo.


  —Maaauuuu —respondió Paca, porque era lo que se esperaba de ella.


  —Un chiquillo de ocho años que decidió caminar por la cornisa en el mirador de la Ermita de San Felices. Supongo que no la conoces ¿verdad?


  —Meeeeuuu.


  —No, claro. ¿Por qué deberías conocerla? Eres una gata, no te interesan las ermitas, ni los santos, y mucho menos los paisajes, pero te diré que es un lugar precioso. Es muy alto, mucho más que el estante al que a veces te subes cuando no estoy aquí.


  —Maumaumaumau.


  —¿Qué cómo lo sé? Porque todo lo que dejo sobre esa repisa termina en el suelo. Y no olvides que soy policía. Mi trabajo es establecer relaciones entre causa y efecto para poder sacar conclusiones. Los objetos no se caen solos, en especial si hay una gata metomentodo rondando por aquí —concluyó Salazar sonriendo.


  —Maaaauuuu.


  —Como te decía, es un lugar muy alto. El chico cayó al vacío. Solo pensarlo da vértigo. Había otros cuatro chavales con él, de los cuales tres intentaron suicidarse y dos tuvieron éxito. Por suerte, con el cuarto llegamos a tiempo. Yo creo que el asesino es alguien del entorno del niño que murió, Antón Iriarte. Tal vez su padre, o un hermanastro. La madre no, ella murió.


  La relajación que le causaba acariciar el lomo de la gata, sumado al cansancio acumulado de un día extraordinariamente largo, fueron sumiendo a Salazar en un sopor, muy parecido al sueño. Paca ya se había dormido. El gatito, acurrucado entre los pies de Néstor, imitaba a su madre.


  —Antón Iriarte —musitó el inspector—. Un juego llamado Treintanario…


  Néstor se incorporó bruscamente, sacudiendo cualquier resto de somnolencia y causando el reclamo airado de Paca, que le bufó mientras se bajaba del sillón de un salto. Recibió además el maullido de protesta del gatito, que se vio despertado en forma tan desconsiderada. El inspector ignoró a ambos.


  —¡Eso es, Paca! «TREINTANARIO» es el anagrama de «ANTON IRIARTE».


  Martes 11 de abril, año 2017


  Cuando Salazar salió de su portal aquella mañana, se encontró una sorpresa. Miguel Pedrera lo esperaba en el bar de Gyula, tomándose un café y comiéndose unas porras.


  —¿Qué haces tú aquí? —le preguntó Néstor.


  —Es mi turno de hacer de niñera —respondió el musculoso detective, mientras bebía un sorbo de café.


  —Creí que era voluntario.


  —Y lo es.


  —¿Es que acaso no me detestas? ¿Por qué correr el riesgo de recibir una bala con mi nombre?


  —No te hagas ilusiones, inspector jefe. No es por ti. Es que lo estuve pensando, y si te meten una bala en esa cabeza hueca, no tendré a quien amargarle la vida. Los demás colegas me caen bien. Sería demasiado aburrido. Te necesito para tener alguien a quien joder, eso es todo.


  —¡Me llegas al corazón! —exclamó Salazar, colocando la palma sobre el pecho—. Yo siento lo mismo. No hay nadie a quien sea más divertido jeringar en la comisaría que a ti.


  —¡Eso no es verdad! —protestó Miguel—. En las últimas semanas te has dedicado a incordiar al comisario Ortiz y me tienes completamente olvidado. ¡Me has dejado en paz! Pero que sepas que yo te seguiré molestando igual.


  —Gracias.


  —¿Nos vamos? —preguntó Pedrera, sacudiéndose el azúcar de las porras de las manos.


  —¡Y una mierda! Yo todavía no he desayunado, así que te sientas en un rinconcito y me esperas.


  —¿Y desperdiciar una oportunidad como esta para fastidiarte el desayuno? ¡Ni de coña! Nos vamos. Ya te tomarás el café en la comisaría.


  —¿A esa agua de fregadero le llamas café?


  —¡Pues te jodes! —concluyó Miguel, mientras avanzaba hacia la puerta. Salazar lanzó una mirada a Gyula en busca de apoyo.


  —¿Cuándo continuamos el entrenamiento, Néstor? —le preguntó su amigo, al mismo tiempo que pasaba un trapo por la pulida barra.


  —¡Pedrera, espérame! —le gritó Salazar a su colega, apresurando el paso hacia la puerta y pretendiendo que no había escuchado la pregunta. Cuando lo perdió de vista, Gyula se echó a reír.


  Una vez en la comisaría, Néstor subió al segundo piso sin detenerse en el primero. La fetidez era peor que el día anterior. Decidió esperar un poco más, a que Goliat estuviera instalado en su nueva oficina. Todavía podía cambiar de opinión. Además, no convenía hacer nada con Pedrera rondando por ahí. Se preparó un café, que se lo tomara ya era otra cosa. Si el café de la comisaría era malo, cuando era Salazar quien lo hacía no había dios que se lo bebiera. Mientras hacía acopio de valor para hacerlo, llegaron los demás inspectores, así que tuvo una buena excusa para dejarlo de lado.


  —Buenos días a todos. —Nadie le hizo ni puñetero caso, todo iba bien. Un momento. ¿Nadie? Eso incluía a Sofía, lo cual no estaba nada bien. La subinspectora era la única que siempre le devolvía el saludo mañanero—. Sofía ¿hay algún problema?


  —Aparte de que eres un tarugo, un ceporro, un zopenco, un gaznápiro un…


  —¡Para, para! —respondió él, levantando la mano para detener la ristra de adjetivos—. ¡Ya capté la idea! ¿A qué debo semejantes calificativos?


  —Es probable que el Asesino de la Rosa ya esté en Logroño —respondió ella, y pasó a explicarle sus averiguaciones de la tarde anterior.


  —Sí, por lo que me cuentas es muy probable que sea Pernía. Es su forma de actuar, contra toda lógica pero con mucha astucia. Así nos tuvo desconcertados por casi seis meses. ¡Y confundir al comisario Padilla no era nada fácil! Pero lo estás haciendo muy bien, Sofía. Estoy seguro de que lo atraparás antes de que sea un peligro para nadie.


  —¡Ya es un peligro para ti! Y es por tu culpa.


  —Tienes razón, pero era la única forma que veía de hacerlo salir de su escondite. ¿Para cuándo esperas los resultados del laboratorio?


  —Ayer mismo llevé los cepillos de dientes a la Jefatura Superior de Policía. Hoy deberían estar los resultados de dactiloscopia. Los del ADN es probable que tarden uno o dos días más.


  —De acuerdo, con las huellas ya es suficiente para identificarlo. Una vez que confirmes su identidad sin lugar a dudas ¿qué piensas hacer?


  —Pedirle al juez una citación para interrogar a su esposa. Ella puede saber dónde se encuentra.


  —Con eso solo conseguirás que el pájaro alce el vuelo. Conozco bien a Pernía. Esa pobre mujer no le importa, y sus hijos mucho menos. Solo los usa como parapeto. Sin embargo, mientras crea que la charada ha colado tratará de mantenerla.


  —¿Qué sugieres entonces?


  —Pídele al juez una orden para hacer un seguimiento a sus comunicaciones. Del teléfono de su habitación en el hotel y de su móvil. Habla con Toni. Es muy probable que te pueda ayudar.


  —¿Crees que la llamará?


  —Tarde o temprano. El disfraz es muy bueno. No espera que lo identifiquemos porque es el sospechoso menos probable, gracias a «su mujer» y «sus hijos» con apellido apropiado. No los perderá con tanta facilidad. Y tú lo hiciste muy bien al conseguir la evidencia sin que la esposa de Pernía sospechara nada.


  —Así que según tú, debemos intervenir los teléfonos de Marina Pérez y esperar a que él se comunique con ella. ¿Crees que ella sabe quién es él en realidad?


  —No lo creo, lo más probable es que piense que su verdadero nombre es Juan Pérez. Atribuirá el apellido a una coincidencia. Seguramente le habrá contado una película acerca de sí mismo.


  —Con lo cual es poco probable que Marina sepa dónde se encuentra Pernía, ni mucho menos que se lo llegue a contar.


  —Pero si la llama, con un poco de suerte se podrá triangular la llamada. ¿Cómo va la trampa?


  —En dos horas tengo una reunión con el comisario y con Olmedo para afinar detalles. ¿Cuándo publican la entrevista?


  —Debería salir hoy.


  —Entonces voy a comprar el diario para asegurarme. ¿Me necesitas en la reunión del caso de los chicos?


  —No. Ya tienes bastante con atrapar a un asesino como Pernía. Tengo al resto de la comisaría para ayudarme. Debería bastar.


  Sofía salió y Néstor ocupó su escritorio, después de escribir en la pizarra el descubrimiento que había hecho acerca del anagrama. Diez minutos después, todos habían llegado.


  —¿Qué es eso que escribiste ahí, Néstor? —preguntó Remigio, reconociendo la letra.


  —Anoche lo comprendí. «Treintanario» es un anagrama de Antón Iriarte. Si teníamos alguna duda acerca de la causa de los suicidios, esto la despeja. ¿Tenéis alguna información nueva?


  —Malas noticias de nuestra parte —respondió Toro—. La directora de Santa Clara hace ocho años era la señora María Genaro. Tenía un currículo impresionante como educadora, por eso ostentaba el cargo principal en un colegio tan prestigioso.


  —Espera, ¿tenía? —preguntó Salazar, temiéndose lo peor.


  —Es a lo que iba. Después del accidente de Iriarte dimitió, pero al parecer eso no fue suficiente. Habiendo sido ella quien tomó la decisión de que la excursión siguiera adelante, aun cuando los maestros a cargo no eran suficientes, hubo una denuncia penal contra ella…


  —¿Quién puso la denuncia? —lo interrumpió el inspector jefe.


  —¿Vas a dejarme terminar, Néstor? Hoy estás muy pesado.


  —Lo siento, continúa.


  —La denuncia la puso la madre de Antón. Llevaron a la señora Genaro a juicio y el juez la condenó a dos años. Creo que salió al cabo de quince meses por buen comportamiento, pero después de algo así, su carrera como educadora había terminado. Al parecer cayó en una crisis depresiva. Llegó a estar internada por ello. No tengo los detalles porque solo pude encontrar a una vecina muy bien dispuesta a colaborar, que me contó que cuando salió de la clínica de salud mental la señora se suicidó.


  —¿Cómo? —preguntó Manuel.


  —Se tomó un frasco de los mismos tranquilizantes que le había recetado su psiquiatra.


  —Un suicidio —puntualizó Salazar—. No me gusta. Demasiada coincidencia. ¿Qué hay de vosotros, averiguasteis algo? —preguntó, dirigiéndose a Pedrera.


  —Pues nuestras noticias no son mejores. Mariano Donoso murió en un accidente de tránsito, seis meses después de lo que ocurrió en la ermita.


  —¿Tienes detalles?


  —Se dirigía a Vitoria, al aeropuerto, y perdió los frenos.


  —Es cuando menos sospechoso —admitió el inspector jefe, preocupado.


  —¿Tú tienes noticias de la otra maestra que vigilaba a los niños esos días? —le preguntó Remigio a Néstor.


  —En este momento salgo para el colegio «Santa Clara», para ver si me dan alguna noticia de su paradero. Estuve ocupado con el cuarto chico y su madre, que era amiga de Valeria.


  En pocas palabras, Salazar les informó acerca de la entrevista que tuvo con los León. Después de cotejar opiniones con los demás policías, llegaron a la conclusión de que el asesino no había comenzado su venganza con los chicos.


  —Acaricié la idea de que Bart podría ser un hermanastro de Antón, pero hoy no lo veo tan claro —reconoció el inspector jefe.


  —¿Por qué pensaste en un hermanastro? —quiso saber Diji.


  —Por el manejo que tiene el asesino de las nuevas tecnologías. Si conocía a su hermano y lo trataba, podía haberse sentido motivado a la venganza.


  —No es mal punto, reconoció Remigio. ¿Por qué lo descartas?


  —Porque si como sospechamos, Bart fue el responsable de las muertes de la directora y Mariano, debía ser un adulto hace ocho años. Un hermanastro hubiera sido demasiado joven, además, Toni me comentó que el moderador debía tener más de treinta años.


  —¿Cómo puede saberlo? —preguntó Remigio, sorprendido—. ¿Les dijo su edad a los chicos?


  —No hubieran continuado en el juego en ese caso —aclaró Salazar—. Los adolescentes no siguen a los adultos voluntariamente. ¿Se lo explicas, Diji?


  —Es por las palabras. Los chicos las abrevian, los adultos las escriben completas, incluyendo los acentos.


  —Así que, muerta la madre y descartado un hermanastro de Antón, debemos hacer lo posible por identificar y localizar al escurridizo padre.


  


  Salazar le pidió a Remigio que acudiera al registro civil por si podía encontrar algún dato sobre el padre de Antón. Si figuraba como hijo de soltera, no sería de mucha utilidad encontrar la partida de nacimiento, pero tal vez algún funcionario recordara algo. Le sugirió que también acudiera al hospital donde había nacido el muchacho, con la misma intención. Con respecto a Pedrera y Manuel, los envió a hacer averiguaciones en el barrio donde había vivido la madre de Valeria. Siempre existía la posibilidad de que algún vecino que mantuviera amistad con la familia, supiera algo. Él por su parte telefoneó al colegio «Santa Clara» para solicitar una entrevista con el actual director. Necesitaba localizar a la maestra que estuvo presente en el accidente. Esperaba que aún estuviera con vida, aunque visto lo visto, lo dudaba. Diji se ofreció a acompañarlo. Él se lo permitió porque sabía que volver a escabullirse solo le traería más complicaciones. Y de esas ya tenía suficientes. Dos patrulleros también fueron con ellos, como había ordenado el comisario. Néstor se dio cuenta de que se estaba comportando como un chico bueno y se sintió decepcionado de sí mismo, pero aunque nunca lo admitiría, en el fondo sabía que lo hacía por Sofía. No quería que se enfadara más con él. ¡Menuda ristra de insultos le había soltado aquella mañana! Había que reconocer que la chica no andaba falta de vocabulario.


  Llegaron al colegio sin contratiempos. Salazar se preguntó si la nueva entrevista ya habría sido publicada y si Pernía habría mordido el anzuelo. Si era así, probablemente en ese momento estaría en dirección a Pueblo Nuevo para estudiar el terreno y planificar cómo podía cazarlo como a un conejo. Una parte de Néstor deseaba que el plan tuviera éxito, porque así podrían atraparlo, otra prefería que el asesino no cayera en el engaño, porque eso pondría en peligro a uno de los chicos del GEO, y él no había dado la primera entrevista para eso. No se lo perdonaría si alguien más salía herido en su lugar.


  Con esos pensamientos en mente entraron en el recinto. Era muy diferente de la modesta escuela pública donde Néstor había estudiado en su infancia. Ni siquiera el Centro de Acogida tenía semejantes dimensiones. «Santa Clara» consistía en media docena de edificios de obra vista que se alzaban entre tres y cinco pisos, separados entre sí por jardines. El perímetro era un muro de ladrillo de mediana altura en un tramo, alternado con rejas completamente cubiertas por cipreses. La calle donde se encontraba la institución escolar era poco transitada. En conjunto, el lugar tenía un ambiente muy agradable. Salazar pensó que si el Centro de Acogida se hubiera parecido a aquello, a él no lo hubieran podido sacar de allí, ni con una espátula.


  Preguntaron a un chaval de unos catorce años dónde quedaba la oficina del director. El chiquillo los miró con extrañeza y curiosidad. Un subsahariano de casi dos metros trajeado como un pincel y un tío con gafas, que parecía haberse arrastrado por un túnel estrecho y que llevaba un gabán de la talla del subsahariano. El señor Lebrero tenía amigos muy extraños.


  Siguiendo las instrucciones del muchacho, que se había quedado con los ojos abiertos como un pescado frito, no tuvieron problemas en encontrar el despacho que buscaban en el edificio ubicado en el centro, que era el más grande. La puerta señalada con el rótulo de «Director» contaba con una antesala donde se encontraba la secretaria y algunas sillas, que era donde seguramente el funcionario ponía en «remojo» a los más revoltosos cuando los llamaba a su presencia. En ese momento se encontraba allí sentado un chico de unos ocho años. Cuando los vio entrar se les quedó mirando con descaro. Néstor supuso que debían dar una imagen muy peculiar, porque el otro chaval había reaccionado de la misma forma.


  —Buenos días, señorita. Soy el inspector Salazar y él es el subinspector Diji Cheick, de la comisaría de San Miguel. Necesitamos hablar con el señor Lebrero.


  —Sí, desde luego, por favor tomen asiento, los atenderá enseguida.


  Ambos policías obedecieron. Salazar quedó junto al chico.


  —Hola —lo saludó el inspector—. Soy Néstor, ¿cuál es tu nombre?


  —Luis.


  —¿Qué hiciste Luis?


  —¡Yo no hice nada! —respondió el muchacho—. ¿Están aquí por mí? —preguntó con angustia—. ¿Los llamó don Agustín para que me metieran a la cárcel?


  —No. ¿Por qué? ¿Tan grave es el asunto? —preguntó el inspector, frunciendo el ceño.


  —¡Yo no fui! ¡Lo juro!


  —¿Y qué fue eso que no hiciste, Luis? Tal vez pueda convencer a don Agustín de que eres inocente.


  —¡Yo no sabía…! —Salazar ladeó la cabeza para prestarle más atención. El chico se preguntó si sería delito mentirle a un policía—. Josemi me dijo que no pasaría nada, nunca creímos… —murmuró. Néstor no cambió la expresión de su rostro—. Solo queríamos jugar una broma, no imaginamos que tirar un petardo en la alcantarilla causaría tantos daños.


  Salazar quedó estupefacto. ¡Tirar un petardo en las alcantarillas! Esa generación los estaba rebasando. Ni en sus mejores tiempos se les había ocurrido algo así a él y a Gyula. Imaginó el efecto en las tuberías cargadas de metano.


  —¿Entiendes que lo que hicieron tú y Josemi fue algo muy peligroso?


  —Ahora lo sé.


  —¿Dónde está Josemi?


  —Adentro, con el director. Luego me toca a mí. ¿Me ayudará?


  —¿De quién fue la idea?


  —De él.


  —Pero tú estuviste de acuerdo ¿no es así?


  —Sí —murmuró el chaval, bajando la cabeza—. ¿Nos llevarán detenidos?


  —Hagamos algo —respondió el inspector—. No os arrestaremos esta vez, pero a cambio prometeréis que no habrá más bromas con fuego, o explosiones. Y que cumpliréis el castigo que os impondrá don Agustín sin rechistar. ¿De acuerdo?


  —Sí, señor —respondió Luis, aliviado. Diji miró de reojo a Néstor. Había seguido toda la conversación desde el principio y tuvo que hacer enormes esfuerzos para no reírse.


  La puerta se abrió y del despacho salió otro chaval de la edad de Luis con la cabeza baja y cara de arrepentimiento. Lo seguía un hombre de mediana edad, con entradas pronunciadas y anteojos redondos de metal. Un director al uso. Al ver a los policías, don Agustín suspiró. No le hacía gracia hablar del tema que ellos venían a tratar. Era un episodio de la historia del colegio que a todos les hubiera gustado olvidar. Aunque él no formaba parte de la plantilla en aquella época, la sombra de aquel fatídico accidente aún lo alcanzaba.


  —Buenos días —saludó a los dos hombres—. Uno de ustedes es el inspector Salazar, supongo.


  —Soy yo —se identificó el del gabán—. Él es el subinspector Cheick.


  —Pasen por favor —ellos obedecieron y Lebrero se detuvo un momento para encararse al chaval que esperaba—. Luis, después hablaré contigo. No te muevas de donde estás.


  —Sí, don Agustín.


  Una vez dentro de la oficina y cumplidas las normas de cortesía, entraron en materia.


  —Tengo entendido que han reabierto la investigación del accidente de Iriarte.


  —No exactamente —respondió Néstor—. En realidad, estamos investigando un caso que podría estar relacionado con ese hecho.


  —¿Cómo? —preguntó el director, con sorpresa—. Aquello ocurrió hace ocho años.


  —Lo siento, los detalles son confidenciales, pero necesitamos hacerle algunas preguntas.


  —Por lo visto, nunca nos libraremos de ese estigma, pero adelante inspector, pregunte.


  —¿Por qué dice eso? —quiso saber Néstor.


  —Después de aquella tragedia, la directora en funciones dimitió, pero no fue suficiente, la encarcelaron por más de un año. Era una buena mujer y una excelente educadora, pero eso no importó a la hora de someterla al escarnio público, Solo cometió un error de apreciación.


  —Un error que le costó la vida a un niño de nueve años.


  —Es lamentable, pero fue un accidente. Los chicos suelen ser imprudentes pues su inexperiencia no les permite calibrar el peligro. Sin ir más lejos, los chicos que están afuera…


  —Lo sé, tiraron un petardo al alcantarillado.


  —Causaron una explosión que dañó una buena parte del desagüe del edificio principal. Por suerte, solo hubo daños materiales, pero pudo ser peor. Algún chaval pudo haber resultado herido.


  —Esa es la razón por la que debe haber suficiente personal que controle a los muchachos, hasta que alcancen la edad para ser capaces de medir las consecuencias de sus actos.


  —No hay personal suficiente para eso, inspector. A menos que le asignemos un maestro a cada chiquillo, y comprenderá que eso no es posible. Dígame, cuando usted era niño, ¿nunca hizo nada que fuera peligroso para usted, o para otros? Aunque haya salido bien librado.


  —No hemos venido a discutir si la señora Genaro fue culpable, o inocente —argumentó el inspector—. En cualquier caso, si cometió un error, pagó un precio muy alto por ello.


  —También lo pagó el colegio. Aun cuando hubo un cambio completo en la directiva, los dos primeros años fueron muy duros. Muchos padres perdieron su confianza en nosotros y retiraron a sus hijos. También nos abandonaron algunos maestros.


  —Esa es la razón de nuestra visita, señor Lebrero. Necesitamos localizar a Cristina Velarde.


  —Cristina fue otra víctima del accidente. Su carrera apenas comenzaba, era su primer año como maestra. La despidieron y perdió su licencia.


  —¿Sabe dónde puedo encontrarla?


  —Me temo que los registros que poseemos de ella llegan solo al momento en que fue cesada.


  El ánimo de Néstor decayó. Ya suponía algo así. Sin embargo no se dio por vencido.


  —¿No tenía amigos en el colegio? ¿Nadie que pudiera haber mantenido el contacto con ella?


  —Ahora que lo dice, sí. Carolina, la profesora de literatura la apoyó durante toda la investigación. Creo que se hicieron muy amigas.


  —¿No fue ella quien faltó ese día a la excursión?


  —Sí. Amaneció enferma, pero fue eximida de toda responsabilidad porque trajo el reposo médico correspondiente y avisó con suficiente antelación.


  —¿Podríamos hablar con ella?


  —De acuerdo. La llamaré.


  


  Al cabo de unos minutos entró una mujer que debía tener más de treinta años, pero conservaba un aire juvenil. El inspector Salazar pensó que no se parecía en nada a su maestra de quinto de EGB. Si doña Urraca. Sí, Urraca. Tenía nombre y apariencia de ave rapaz. Volviendo a la idea, si doña Urraca se hubiera parecido a Carolina, él nunca hubiera dejado accidentalmente aquellas tachuelas en su asiento. ¡Que sí, que fue un accidente! Se le cayeron de la mano cuando pasaba por allí. ¡Pero había que ver cómo se puso! Y eso que ninguna llegó a pincharla, gracias a la faja con relleno que usaba. Claro, que a partir de ese momento todos en la escuela conocieron los detalles de la ropa íntima de la maestra. Pero tampoco era para amargarle la vida el resto del año escolar.


  —El director me dijo que quería hablar conmigo, inspector…


  —Salazar —respondió él, volviendo al presente—. Soy el inspector Salazar y mi compañero es el subinspector Diji Cheick. Queremos hacerle algunas preguntas acerca de Cristina Velarde.


  —Pobre Cristina. Espero que no esté en problemas. Lo ha pasado muy mal.


  —No debe preocuparse, señorita Díaz. Llevamos adelante la investigación de un caso que pudiera estar relacionado con el accidente de Antón Iriarte. Necesitamos hablar con ella, como testigo.


  Carolina suspiró, como si le costara tomar una decisión, pero qué otra cosa podía hacer. Era la policía, aunque no lo pareciera.


  —¿Puedo ver su identificación? —preguntó de repente.


  —Sí, claro —aceptó Néstor, comprendiendo la incertidumbre de la maestra. Sacó el documento del bolsillo interno del gabán. Ella lo revisó con detenimiento.


  —De acuerdo, inspector. Se lo diré. ¿Está seguro que esto no le traerá problemas?


  —Muy seguro.


  —Cristina está en Londres.


  —¿En Londres? ¿Qué hace allí?


  —Se fue un par de años después del accidente. Quería rehacer su vida. Ya no podía trabajar aquí en su profesión y comprendió que la sombra de lo que ocurrió aquel día siempre la perseguiría, así que decidió comenzar de nuevo lejos de aquí.


  —Es comprensible —reconoció Néstor, mientras pensaba en la muerte de la directora y el maestro de música. Lo supiera o no, era probable que la decisión de Cristina Velarde le hubiera salvado la vida—. ¿Tiene usted sus datos?


  —Sí por supuesto. Se los daré.


  Al cabo de un par de horas, los dos policías estaban de vuelta en la comisaría. Ya en la puerta, García interceptó al inspector.


  —El comisario Ortiz quiere verlo, señor —le anunció.


  Salazar vio con envidia cómo Diji subía las escaleras en dirección al segundo piso. Con resignación, se encaminó al despacho de las escobas. Allí encontró a Eulalia, con un humor de perros. Se preguntó si se habría equivocado de edificio, pero no, seguía siendo la comisaría de San Miguel, solo que ahora, junto al despacho que había sido suyo, se abría una segunda oficina, mucho más amplia y mejor iluminada que la que había abandonado el comisario. Los muebles eran sencillos, pero prácticos y evidentemente nuevos. En el interior, un Santiago con ceño fruncido intercambiaba opiniones con una Sofía de expresión preocupada. El inspector jefe comprendió rápidamente que su hermano se había dado prisa en acondicionar una nueva oficina, ante la imposibilidad de usar la primera. ¡Y había relegado a Eulalia al despacho de las escobas! Eso explicaba la cara de pocos amigos de la mujer, que en el fondo sospechaba del irritante inspector jefe como el responsable del mal olor que aún persistía en la vieja oficina de Ortiz.


  —Pase Salazar, lo estamos esperando —le ordenó Goliat, en cuanto lo vio.


  —Usted dirá, señor.


  —Estamos planificando la trampa para atrapar al Asesino de la Rosa.


  —La identificación fue positiva —intervino Sofía—. El Juan Pérez que buscamos es el que se encuentra en La Rioja. Las huellas coinciden.


  Salazar no pudo evitar sentir un estremecimiento que le recorrió la espalda. Si Pernía estaba tan cerca no era por coincidencia. Y la rosa que había recibido… Tuvo la sensación de que el asesino le respiraba en el cuello.


  —¿Has pedido al juez que te dé la orden para intervenir los teléfonos de su esposa? —preguntó, dirigiéndose a la subinspectora.


  —Si la trampa tiene éxito, eso sería un desperdicio de tiempo y recursos —discrepó Santiago.


  —No subestime a Pernía, señor. No le daría más de un cincuenta por ciento de probabilidad a la trampa para que funcione. Debemos estar preparados por si no lo hace.


  —Está muy bien pensada.


  —Aun así.


  —Muy bien. Usted es quien mejor lo conoce, seguiremos su consejo. Llama al juez en cuanto termine esta reunión, Sofía.


  «¡¿Sofía?! ¿Quién se creía que era ese cernícalo para tutearla? Bueno, él también lo hacía, pero no era lo mismo. ¿O sí?».


  —¿Cuál es el plan? —preguntó Néstor con rudeza.


  Ortiz volteó un plano que había sobre la mesa para que Salazar pudiera verlo mejor. Era un croquis de la calle donde se encontraba la comisaría de Pueblo Nuevo.


  —Su amigo el periodista cumplió —reconoció Santiago—, la segunda entrevista ha salido hoy. Olmedo y sus hombres van en camino a Pueblo Nuevo, la subinspectora y yo nos trasladaremos allí en unos minutos.


  —¡Estoy listo para acompañarlos! —se apresuró a proponer Néstor.


  —Como le ordené ayer, usted se quedará aquí.


  —Hacer salir a Pernía de su escondite fue idea mía. No puedo permitir que otro policía corra un riesgo que me corresponde a mí.


  —¡Usted permitirá lo que yo le ordene! —le espetó Goliat, alzando la voz—. Si no quería exponer a nadie, habérselo pensado antes. ¡Lo único que queremos de usted es su gabán! Nos lo llevaremos para que uno de los hombres de Olmedo que tenga su constitución lo use para entrar y salir de esa comisaría. Pernía tendrá que ubicarse en el andamio del edificio en reparaciones. No hay otro lugar que sea apropiado para un francotirador. Los hombres de Olmedo, Sofía y yo lo rodearemos y lo detendremos.


  —¿Antes o después de que dispare? —preguntó Salazar entre dientes.


  —Haremos lo posible para que sea antes, pero por si no podemos detenerlo a tiempo, el señuelo usará un chaleco de kevlar.


  —¿Y si le dispara a la cabeza? ¿Y si usa un alto calibre, o una bala explosiva que atraviese el chaleco? ¡No puedes jugar con la vida de un hombre de esa forma, Goliat!


  —¿Cómo me ha llamado? —preguntó el comisario, palideciendo. No sabía si ofenderse por la irreverencia del inspector jefe, o asustarse por el apodo que había usado. Uno que no escuchaba desde sus días de adolescente. ¿Cómo podía saberlo Salazar?


  Néstor también palideció al comprender el desliz. Lo último que quería era que Santiago sospechara que él era su hermano Lucas.


  —Lo siento —recapacitó el inspector jefe—, me extralimité. Sin embargo, le ruego que reconsidere el plan. Es demasiado arriesgado para que un hombre inocente actúe como señuelo. Permítame ser yo quien cumpla esa tarea.


  El comisario se puso de pie y apoyó los puños en el escritorio.


  —Inspector jefe. No sé si felicitarlo por su valor, despreciarlo por su estupidez, o amonestarlo por su rebeldía. En cualquier caso, le he dado una orden. ¡Entréguele su gabán a la subinspectora y desaparezca de mi vista!


  Néstor sintió un ligero temblor, a su pesar. Los regaños de Goliat lo aterrorizaban en su infancia. Su hermano no solo era mucho mayor en edad, sino también en envergadura. El padre de ambos siempre lo defendía, pero eso solo parecía enardecer más a Santiago, que esperaba la ocasión para desquitarse, hasta que él alcanzó una edad suficiente para enfrentarse a su hermano. Ya no eran niños, pero en ese momento él comprendió que no tendría más opción que ceder. Santiago daba las órdenes y todos los demás le obedecerían, sin importar lo que él dijera.


  —Antes de desaparecer, señor —dijo, mientras se quitaba el gabán— requiero su autorización para llevar a cabo el interrogatorio a una testigo del caso de los suicidios.


  —¿Desde cuándo necesita mi autorización para entrevistar a alguien?


  —Desde que esa persona se encuentra fuera del país. Concretamente en Londres.


  —Me parece bien. Hable con Laly, ella lo ayudará con los detalles.


  —¿Usted no quiere saberlos, señor?


  —Confío en su criterio y me gusta la idea de que esté lo más lejos posible de Haro. Elabore un informe para que yo pueda justificar los gastos y lárguese a Londres. Si es posible, no vuelva hasta que coronen al próximo heredero de la monarquía inglesa.


  —Pero no hay prevista ninguna coronación en Inglaterra.


  —Por eso, Salazar, por eso.


  


  Resignado, Néstor subió al segundo piso. Ya los demás inspectores habían regresado de sus correspondientes tareas y lo esperaban.


  —¿Dónde dejaste el gabán, Salazar? —preguntó Pedrera—. Es la primera vez que te veo sin él.


  —Es una larga historia, que no viene a cuento. ¿Cómo os fue?


  —Por mi lado no hubo suerte —reconoció Remigio—. Ni en el hospital, ni en el registro civil hubo nadie que recordara el nacimiento de Antón Iriarte, ni a su padre, ni a la madre que lo parió. Después de todo, han pasado diecisiete años, que no es poca cosa.


  —Lo sé, Remigio y te agradezco el esfuerzo, pero no podíamos dejar de investigarlo. ¿Y vosotros? —preguntó, dirigiéndose a Pedrera.


  —Algo averiguamos. La madre de Valeria murió y el piso está vacío. Al parecer, no quedan parientes vivos, pero hablamos con una vecina que fue muy amiga de la señora Iriarte, la abuela de Antón.


  —¿Qué os dijo?


  —Al principio no fue fácil que hablara. Después de todo, ya toda la familia Iriarte ha muerto y tuve que ganármela con mi encanto natural para que nos confesara lo que sabía.


  —No lo dirás en serio —refutó Manuel—. Se hizo un poco de rogar para guardar las apariencias, pero una vez que comenzó a hablar, casi tuvimos que amenazarla para que se callara.


  —¡Al grano! ¿Qué os dijo? —insistió el inspector jefe alzando la voz. No se sentía muy paciente aquella tarde.


  —Por lo visto, la familia Iriarte era muy tradicional. Padre dominante, madre sumisa, hija nacida a finales de los setenta, en plena apertura —explicó Manuel.


  —Según la vecina —continuó Pedrera—. Cuanto más se abría el país, más se cerraba don Carlos, hasta que Valeria llegó a sentirse asfixiada y decidió marcharse a Madrid. No lo pasó bien. Ningún trabajo le duraba.


  —¿Tuvo problemas con drogas? —preguntó Salazar.


  —No, o no trascendió —respondió Miguel—. Según la vecina, el problema principal de la chica era su falta de seguridad en sí misma. Tres años después regresó a Haro. Su padre había muerto y su madre lo atribuyó a los disgustos que la hija le había causado, así que la culpó. Si las relaciones entre ambas eran malas, a partir de entonces empeoraron. Valeria cobró su parte de la herencia, que no era una cantidad para despreciar, usó el dinero para comprar su propio piso y se fue a vivir sola. No pasó mucho tiempo hasta que conoció a un hombre que la enamoró y la embarazó. Fue después cuando se enteró que era casado y que tenía una hija.


  —¿La vecina llegó a conocer al seductor? —preguntó Néstor, esperanzado.


  —Lamentablemente, no.


  —¿Os reveló algún dato que pueda ser importante acerca del padre de Antón?


  —Que era licenciado —respondió Pedrera—. Además, según parece, Valeria trabajaba en el departamento administrativo del hospital San Juan Apóstol y fue allí donde lo conoció.


  —¿Era médico?


  —La vecina no lo sabe. Solo que durante las discusiones que tenía con su madre, Valeria trataba de convencerla de que la condición profesional de su novio debería ser mérito suficiente para que ella les diera su bendición.


  —Pues sí que tenía baja autoestima, sí —opinó Salazar—. Es un dato importante.


  —¿Tú crees? Que lo conociera en el hospital no significa que fuera médico. Podría tratarse del asistente legal, de un administrativo. Hasta de un paciente. Y aunque fuera uno de los galenos. ¿Tienes idea de cuántos trabajan en ese hospital? ¡Sería como buscar una aguja en un pajar! —discrepó Remigio.


  —Son muchos —reconoció el inspector jefe—, pero el asesino ha demostrado una gran capacidad para manipular la mente, lo cual señalaría a los psiquiatras y psicólogos como los principales sospechosos. Además, ahora sabemos que cuando conoció a Valeria era casado, con al menos un hijo. Creo que con esos datos podemos reducir la lista. Remigio.


  —Me pondré a ello —aceptó con resignación el aludido, pues ese era el tipo de actividad del trabajo policial que menos le gustaba—. ¿Necesitarás a Diji?


  —No, que te ayude. Mi próxima misión deberé llevarla a cabo solo.


  —¿Y cuál será? —quiso saber Pedrera.


  —Debo viajar a Londres para entrevistar a Cristina, la maestra presente en la fatídica excursión.


  —¡Así que mientras nosotros curramos, tú te vas de vacaciones a Londres! —protestó Pedrera—. ¡Qué cabrón!


  Salazar iba a responder a Miguel como merecía, cuando comenzó a sonar su móvil. La pantalla mostraba el teléfono de Toni.


  —Aquí Néstor. Hola Toni.


  —¿Qué tal, colega? ¿Puedes pasarte por aquí? ¡Tengo alguna novedad!


  —Yo no puedo, pero te enviaré a Miguel.


  —Dabuten.


  Cuando Salazar colgó el móvil miró en dirección a Pedrera.


  —De acuerdo. Nos vamos a ver al friki —aceptó, mientras recogía su chaqueta. Salazar se sentó al escritorio de Sofía para escribir el informe que justificaría su viaje a Londres, mientras su mente se desviaba una y otra vez a la trampa y a todo lo que podía salir mal.


  


  Sofía aguardaba junto a la ventana de la comisaría de Pueblo Nuevo, sin perder de vista el andamio del edificio en reparación que se encontraba a pocos metros. Ortiz había dado aviso a la constructora que hacía la remodelación, para que no enviara trabajadores hasta nuevo aviso. Olmedo se había presentado con cuatro hombres. Su equipo. El que usaría el gabán, llamado David, era un poco más bajo que Néstor, pero como este siempre caminaba cargado de hombros, parecía de la misma estatura. Había entrado en la comisaría en cuanto llegaron y se había puesto el gabán una vez adentro. Si estaban en lo cierto, Pernía atacaría en cualquier momento. Olmedo distribuyó estratégicamente a sus hombres. Uno esperaba en el parque situado al frente, dos, usando monos, simulaban trabajar en el edificio, el propio Olmedo aguardaba en el tercer piso de la delegación. Sofía y Ortiz esperaban uno a cada lado de la misma ventana del segundo piso, con una perspectiva ideal del andamio. La trampa estaba montada.


  Antes de que la noche comenzara a caer, los oficiales de Pueblo Nuevo comenzaron a salir. David esperó un poco, dando tiempo a que todos alcanzaran una distancia prudente del área de peligro, luego salió. Usaba un chaleco de Kevlar. De una de las ventanas del edificio en obras, que se encontraba condenada por lo que parecían tablones de madera, salió el extremo de un tubo que por un instante lanzó un destello al ser alcanzado por un rayo de sol. Era casi invisible, aún para los hombres que se encontraban en el andamio, sin embargo Sofía lo vio.


  —¡Alerta! ¡Cañón de arma larga en la tercera ventana del cuarto piso! —gritó por la radio. Su voz reverberó en todos los receptores.


  Los hombres de Olmedo se pusieron en movimiento. Los del andamio corrieron a la ventana señalada, con las armas en la mano, mientras los demás salían de sus escondites para reunirse con los primeros. Antes de emprender la huida, Pernía disparó, pero sin haber podido apuntar, falló el tiro. Enardecido, volvió a intentarlo, pero comprendió que el tiempo jugaba en su contra. Los policías habían comenzado a moverse para cerrarle todas las salidas. Tenía que darse prisa. Los GEO que se encontraban más cerca patearon las tablas que condenaban la ventana, una vez comprobaron que el asesino ya había comenzado la huida. Los que se encontraban en la calle corrieron a la puerta principal para impedir que saliera del edificio por allí, mientras Sofía y Ortiz cubrían las salidas por las ventanas. ¡Lo tenían!


  Pernía maldijo su suerte y a Salazar, mientras se echaba el arma al hombro. Era una pieza muy buena para dejarla atrás. Además, no sería fácil reemplazarla. No podía usar sus contactos en España para encontrar otra, después de todo, no quería que nadie supiera su actual identidad. Había sido una suerte poder guardar algún material en un zulo antes de su detención. Corrió en la dirección que tenía prevista para su escape, luego subió a la buhardilla. Una vez allí, usó la escalera vertical de metal para acceder a la trampilla que le permitiría alcanzar al tejado. Suspiró con alivio cuando comprobó que la policía no había previsto esa vía de escape. Si como esperaba, se concentraban en las salidas…


  La cuerda sujeta con el piolet se encontraba en el mismo lugar donde la dejó, lo cual era muy buena señal. Joaquín desenrolló la cuerda, que cayó hacia la fachada posterior del edificio, donde los propietarios habían tapiado las ventanas con ladrillos. Por eso los GEO se concentraron en la fachada frontal, mientras él lo hacía en la de atrás. Podía escuchar los gritos y órdenes de los policías que lo buscaban con urgencia en el frente y en el interior. Pronto darían con la buhardilla. Debía darse prisa. Con la habilidad de un escalador experimentado, se deslizó cuerda abajo los cinco pisos, hasta la calle. Era de una sola vía, solitaria a esa hora y daba a un barranco cubierto de maleza. Pernía corrió hacia los matorrales y bajó por la ladera hasta una calle paralela, pero en un nivel mucho más bajo. Ya ni siquiera escuchaba las voces de sus perseguidores. ¡Había conseguido eludirlos!


  Miércoles 12 de abril, año 2017


  Sofía llegó muy temprano a la comisaría esa mañana, mucho antes de su turno, porque quería plasmar en un informe lo que había ocurrido la noche anterior. Tenía el ánimo por el suelo. Habían estado tan cerca de atrapar a Pernía… pero al lograr escapar demostró que Néstor tenía razón. Era un asesino muy astuto y lo habían subestimado. Ahora su jefe corría más peligro que nunca. ¿Ya habría salido para Londres? Eso esperaba. Al menos les permitiría disponer de un poco más de tiempo para preparar una nueva estrategia.


  Cuando la subinspectora alcanzó el primer piso, tuvo que hacer un esfuerzo para no vomitar el desayuno. El mal olor ya era insoportable. Se preguntó con seriedad si llegaría a ser necesario clausurar la comisaría hasta que encontraran la fuente de la fetidez. Tenía la intención de subir al tercer piso, pero algo la detuvo. Del despacho que el comisario había abandonado, el origen de la posible necesidad de evacuación del edificio, salía una voz de barítono bien afinada, cantando una copla riojana:


  
    «Desde que te vi te amé;


    desde que te amé, me muero;


    y si me muero por ti,


    dichoso me considero…»

  


  —¡¿Néstor?! —preguntó, mientras entraba a la oficina, dominando las náuseas.


  Allí se encontraba el inspector jefe, subido a un taburete y desmontando el cortinero. Usaba guantes de goma y parecía muy concentrado en su tarea.


  —Hola, Sofía. ¿Cómo les fue anoche? ¿Se presentó Pernía?


  —Sí, se presentó.


  —Por la cara que traes, supongo que no lo llegaron a atrapar —concluyó, mientras bajaba del banco.


  —¿Qué estás haciendo, Néstor?


  —Acondicionando mi oficina. ¿No te lo dijo Goliat? A partir de ahora, este será mi despacho, pero dime, ¿alguien resultó herido?


  —Solo en el orgullo. Pernía nos hizo quedar como tontos.


  Sofía pasó a explicarle los detalles de la emboscada y cómo el asesino se había evadido por una ruta que nadie había previsto, por el tejado y bajando por la fachada trasera del inmueble, donde no había ventanas.


  —Es lo que traté de deciros. Pernía no es un criminal cualquiera. Es brillante. Sabe cómo pensamos los policías y usa ese conocimiento para confundirnos. Si queremos atraparlo, es algo que debemos tomar en cuenta. Él sabía que le pondríais una trampa y se preparó para ella. Por eso no funcionó.


  —¿Podemos hablar en otro lugar? Ese olor me está poniendo enferma.


  —Un momento. Debo terminar. Salgo para Madrid en una hora y quiero dejar esto resuelto, para poder usar la oficina a mi vuelta.


  —¡Espera! ¡No me estarás diciendo que tú…!


  Salazar no respondió, pero volvió a subir al taburete y desmontó por completo el cortinero.


  —Contén un momento la respiración y ponte esto —le aconsejó, mientras le entregaba una crema mentolada, que solían usar para presenciar las autopsias. Ella obedeció.


  Salazar bajó de la banqueta mientras sujetaba el tubo y con una navaja retiró uno de los extremos que lo cerraba, luego cogió una bolsa plástica que reposaba en el escritorio. La fetidez se hizo todavía más fuerte, al punto que a Sofía le pareció estar en medio de una fosa séptica, aun habiendo seguido las instrucciones de su jefe. Néstor trabajó con celeridad, dejando caer el contenido del tubo dentro de la bolsa y cerrándola con rapidez. El mal olor no desapareció, pero se atenuó bastante.


  —¿Qué es eso? —le preguntó ella, aunque no estaba muy segura de querer saberlo.


  —Camarones.


  —¡¿Qué hacen unos camarones dentro del cortinero de la oficina del comisario?!


  Salazar trató de componer su expresión más inocente, lo cual lo delató como culpable.


  —¿Me guardarás el secreto?


  —¿Desde cuándo están ahí?


  —¿Desde el sábado? —dijo él con voz dubitativa y cara de cachorro apaleado.


  —¿Sabes qué te harán si esto se llega a saber?


  —Por eso no me delatarás ¿verdad? Vamos, debo deshacerme de las evidencias, antes de que aparezca Eulalia. ¿Trajiste mi gabán?


  —Sí, claro —le respondió, mientras sacaba la pieza de ropa de la bolsa de una conocida tienda de la calle Ventilla.


  Néstor pensó que su gabán nunca había estado en un lugar tan elegante. Al menos seguía arrugado. Se lo puso con la sensación de haber recuperado un viejo amigo, y se alegró de que no lo adornara ningún agujero, en especial por el bien del policía que lo usó en su nombre.


  Antes de abandonar la oficina, debía terminar su trabajo. Empapó una esponja en agua jabonosa que había preparado en un cuenco y limpió muy bien el tubo, luego lo regó generosamente con agua oxigenada.


  —¿Qué es eso? —preguntó la subinspectora con curiosidad.


  —Peróxido de hidrógeno o agua oxigenada. Quitará el mal olor.


  Una vez que hubo comprobado que el cortinero había quedado limpio y seco, volvió a subirse a la banqueta para colocarlo. El mal olor del despacho casi había desaparecido.


  —Ahora debo recoger todo esto, abrir las ventanas y tirar la bolsa con los camarones en la basura. Me llevará solo unos minutos. Luego debo salir a la estación para coger el tren con destino a Madrid. Por la cuenta de Goliat, yo nunca estuve en la comisaría el día de hoy. García ha jurado guardarme el secreto. Me debe una, además de que le he prometido traerle un escocés de malta.


  —Por mí tampoco lo sabrá, y no necesitas sobornarme. ¿Irás en tren?


  —Solo hasta Madrid. El rácano de Goliat no quiso pagarme el pasaje de avión. Por suerte lo convencí de que sería una pérdida de tiempo valioso para el caso hacer el trayecto hasta Londres también en tren, así que esa parte del viaje sí me trasladaré en avión. Ya Cristina aceptó recibirme. Es maestra en un prestigioso internado. Así que, si todo va bien, estaré de vuelta esta noche.


  —¿Algún consejo para el caso de Pernía?


  —Mantened vigilada a la esposa. Joaquín querrá saber si su disfraz ha sido descubierto, así que no tardará en llamarla. ¡Ah! Y recuerda pensar al contrario de lo que te enseñaron en la Academia.


  —De acuerdo. Seguiré tus consejos y ¡suerte en Londres!


  


  Salazar aterrizó en Heathrow poco antes del mediodía. Había llegado a la estación de Atocha dieciocho minutos antes de la hora de salida del avión. Tomando en cuenta que recorrer la distancia hasta el aeropuerto le llevaría por lo menos quince minutos sin atascos, iba con el tiempo muy justo. Ofreció al taxista una bonificación si lo conseguía, pero al cabo de cinco minutos se encontraron con el primer retraso por una calle en obras, así que comprendió que no lo lograría. ¡Estaba seguro que Eulalia lo había hecho a posta! En ese momento se estaría mofando de los apuros que le estaba haciendo pasar. Si perdía el avión, tendría que hacer noche en Madrid, lo cual representaría un retraso en las averiguaciones del caso, además de que los gastos de hotel y estadía no le serían reconocidos. Tendrían que salir de su bolsillo. A Néstor lo que más le preocupaba era el retraso en atrapar al asesino. Temía que tomara otras vías de venganza al saberse descubierto y con los chicos fuera del alcance de su chat.


  Perdió la paciencia después del tercer cornetazo del taxista. Le pagó la carrera, le dejó una buena propina y salió del taxi. En plena calle, miró a su alrededor hasta que localizó a un motorista. Era un chico. Se acercó a él con la identificación en alto.


  —¡Policía!


  —¡Yo no hice nada! ¡Le juro que la farlopa no es mía!


  —Haré como que no he escuchado eso, porque no tengo tiempo para chorradas. Necesito que me hagas un favor.


  —¡Ah! —exclamó el joven con evidente alivio—. ¿Y cuál es ese favor?


  —Que me lleves en este trasto hasta Barajas. Tenemos diez minutos para llegar —le informó el inspector mientras miraba el reloj por décima vez en el último minuto.


  —¡Eso está hecho, tío!


  —Pero siendo un representante de la ley, no puedo subir a tu motocicleta si cargas esa mierda. Así que ya la estás tirando en aquella alcantarilla que ves allí.


  —¿Se te fue la olla, tío? ¿Tienes idea de cuánto me costó?


  —¿Y tú tienes idea de que estás hablando con un poli, merluzo? ¡O la tiras, o te detengo ahora mismo! Lo más probable es que pierda mi avión, pero será por una buena causa.


  —¡Vale, vale! ¡Joder, como está el patio! Y pensar que me caíste bien porque no pareces poli. Hoy las ratas de las alcantarillas se van a poner ciegas.


  —¡Tírala ya y vámonos, que no llego!


  El chico obedeció a regañadientes, mientras maldecía entre dientes al desastrado policía. Néstor, por su parte, se puso el casco, que le pareció a juego con el gabán, porque le quedaba demasiado grande. Joder, la pareja del chico, si es que era quien lo usaba, debía cargar los mercados en el sombrero.


  Cuando el motorista regresó después de tirar toda la droga por la alcantarilla, ambos subieron a la motocicleta. Salazar se sujetó con fuerza a la cintura del muchacho.


  —¡Tira para Barajas! —le ordenó.


  El joven arrancó la motocicleta y sorteó entre los coches detenidos. Dejaron atrás el taxi y el atasco. Al cabo de siete minutos habían llegado a su destino. El inspector se apeó y le dio al motorista la diferencia de lo que le hubiera costado la carrera, no sin antes advertirle que no se lo gastara en droga. Que lo mandaría a vigilar.


  El sorprendido muchacho cogió el dinero, sin saber si darle las gracias o insultarlo, pero Salazar no le dio tiempo a ninguna de las dos cosas. Después de volver a mirar el reloj echó a correr como si lo persiguieran todos los demonios. Se preguntó si aquello contaría como parte del entrenamiento. Seguro que el tiquismiquis de Gyula no se lo homologaba. Después de cumplir los trámites de salida, de que le obligaran a quitarse los zapatos y el gabán para registrarle los bolsillos, pese a que se identificó como policía, al final llegó a la puerta de abordaje del avión cuando ya hacían la última llamada. Entregó la tarjeta de embarque a la aeromoza, que lo miró de arriba abajo como si no pudiera creer a sus ojos. La chica abrió la boca para decir algo, pero debió cambiar de opinión, porque volvió a cerrarla sin pronunciar palabra.


  —Adelante señor. Y que tenga un buen viaje.


  —Gracias.


  Con una sonrisa de satisfacción, Salazar abordó el avión.


  Una vez en Londres cogió un taxi y le dio la dirección del internado donde trabajaba Cristina. El taxista asintió y comenzó el recorrido. Hacía frío. Mucho más que en Haro, o al menos eso le pareció. Al cabo de una hora llegaron al internado, que dejó al inspector con la boca abierta. Rodeados de jardines, campos deportivos para fútbol y cricket, tres pistas de tenis, además de una cancha de baloncesto y hasta un riachuelo, había media docena de edificios de arquitectura isabelina. Chicos de todas las edades ataviados con uniformes azules deambulaban con libros en la mano.


  Salazar pagó al taxista después de darle las gracias. Se acercó a uno de los muchachos. Esperaba que su inglés no lo traicionara.


  —Hola, estoy buscando a la señorita Cristina Velarde. ¿Podrías decirme dónde encontrarla? —preguntó en perfecto inglés.


  —Por supuesto. En este momento ella está dando clases. Se encuentra ahora en el segundo piso del edificio Duque de Windsor. Es ese de allí.


  Néstor siguió las indicaciones del joven. Esperaba que los chicos británicos fueran más serios que él mismo a esa edad. Siendo niño, en una situación parecida él hubiera enviado al adulto a perderse en los Cerros de Úbeda. Pero el chaval cumplió. Llegó al segundo piso del edificio señalado. Había diez salones de clases a cada lado del pasillo, y tampoco era cuestión de buscar uno por uno. Regresó sobre sus pasos en dirección al jardín. Esta vez abordó a una chica, de unos quince años. Le preguntó si conocía a Cristina y si sabía en cuál de los salones se encontraba en ese momento. La muchacha resultó ser española, lo que hizo que el inspector casi diera saltos de alegría.


  —¿De verdad es policía? —preguntó la sorprendida joven. Él le mostró su identificación. Ella lo miró con los ojos muy abiertos—. ¿Y lo dejan vestir así?


  —Andan faltos de personal.


  —Usted me simpatiza. Parece un tío guay. Lo acompañaré.


  Néstor siguió a la chiquilla, que lo llevó hasta uno de los salones del segundo piso. Después de llamar y disculparse por interrumpir la clase de español, le dijo a la profesora que alguien quería hablar con ella. Luego se despidió del inspector y se marchó.


  Cristina tenía un rostro agradable, aun cuando no se le podía considerar una belleza. Vestía en forma sencilla y sonrió cuando lo vio. A Salazar le causó buena impresión.


  —Usted debe ser el inspector Salazar, supongo.


  —El mismo. ¿No hay ningún comentario como «no parece usted policía» o algo así?


  —No sabía que los policías debían tener una determinada apariencia. ¿No les conviene más pasar desapercibidos?


  El inspector sonrió con simpatía.


  —¿Hay algún sitio donde podamos hablar con calma? No quisiera interrumpir su clase. Si desea que espere, mi avión no sale hasta las tres de la tarde.


  —Estoy a punto de terminar. En diez minutos podré hablar con usted. ¿Por qué no me espera sentado en uno de los bancos del jardín?


  —Allí estaré.


  Con puntualidad británica, Cristina apareció en el jardín diez minutos después. Salazar había escogido un banco junto al río. Después de la prisa aquella mañana para deshacerse de todo rastro de los camarones, además de las carreras por culpa de Eulalia, un rato de relajación escuchando el rumor del riachuelo no estaría nada mal.


  Se puso de pie, hasta que ella se sentó. Entonces tomó asiento a su lado.


  —Usted dirá en qué puedo ayudarlo.


  Néstor le habló de los suicidios de los muchachos, de la relación que habían encontrado con el accidente de Antón Iriarte y la sospecha de que el padre del chiquillo estuviera detrás de todo.


  —Aquello fue espantoso —dijo Cristina—. Han pasado años, y aún no hay día que no lo recuerde.


  —¿Puede contarme su versión de los hechos?


  Cristina lo hizo, pero no aportó ningún dato nuevo a lo que ya sabían. Cuando terminó su exposición, Salazar volvió a preguntar:


  —¿Por qué vino a Londres?


  —Porque quería rehacer mi vida. Volver a ejercer mi profesión y en España ya estaba marcada. Me retiraron la licencia, pero aunque hubiera podido recuperarla, nadie me hubiera contratado.


  —¿Saben aquí…?


  —Por supuesto, en la entrevista de trabajo se los expliqué, pero comprendieron que no fue mi culpa. Nos obligaron a ocuparnos de demasiados chiquillos a la vez.


  —¿Temió alguna vez por su vida?


  Cristina bajó la cabeza y guardó silencio por un momento, como si necesitara poner en orden sus ideas.


  —Cuando la señora Genaro se suicidó, me sentí desolada. Era una buena mujer que cometió un grave error, pero aquello destruyó su vida. Sin embargo, la muerte de Mariano me pareció demasiado. Tenía… un mal presentimiento.


  —Creo que estaba en lo cierto. Sospechamos que el responsable de los suicidios de los chicos está también detrás de esas dos muertes.


  —¡Qué horror! Entonces yo…


  —Con su decisión escapó del asesino, que lo más probable es que no sepa dónde se encuentra usted. Y lo más aconsejable es mantener la discreción hasta que lo atrapemos. ¿Llegó a conocer al padre de Antón?


  —Solo a su madre. Valeria. Antón era hijo de madre soltera. Sin embargo, doy fe de que el padre no estaba ausente.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Antón hablaba mucho de él. De las visitas que le hacía. De los paseos juntos. Compartir con su padre era grandioso para él, así que no dejaba de comentarlo.


  —¿Recuerda si dijo algo en esos comentarios que nos pueda ayudar a identificarlo?


  Cristina volvió a quedarse pensativa tratando de recordar.


  —Hubo algo, sí, aunque no sé si será de ayuda.


  —Pruebe.


  —En una ocasión llegó muy contento. Su padre lo había llevado de paseo el día anterior y le regaló una estilográfica que le pertenecía. Estaba grabada con unas iniciales: A.L.


  


  El comisario Ortiz y Sofía se encontraban en el Juzgado de Haro en espera del juez Aristigueta, quien había aceptado recibirlos sin cita, en vista de lo urgente que era el asunto que los llevaba allí. Aunque Santiago había pasado años fuera de La Rioja, por lo que aún no conocía a casi nadie dentro del mundillo policial y jurídico, había seguido los consejos de la subinspectora en cuanto a cuál juez debía contactar para obtener lo que requerían. Aristigueta era uno de los más colaboradores con la policía. Y tratándose de escuchas, necesitarían la ayuda de alguien muy comprensivo.


  El recuerdo del desastre de la noche anterior le daba vueltas en la cabeza una y otra vez. Habían caído como pardillos. ¿Cómo era posible que a nadie se le hubiera ocurrido revisar el interior del edificio para comprobar que no había ninguna otra salida? ¿Y no apostar ningún hombre en la fachada trasera? Era imperdonable. Si uno de sus subordinados hubiera cometido semejantes errores bajo su mando, los gritos los hubieran escuchado en Madrid sin ayudas tecnológicas, pero la culpa había sido toda suya. Estaba tan obcecado con atrapar al maldito Asesino de la Rosa, que lo subestimó. Debió permitir que Salazar colaborara con la planificación. Era quien mejor conocía a Pernía. Debió escucharlo cuando le advirtió que no sería tan sencillo atraparlo. Debió…, pero ya no había remedio. La había pifiado y no podía culpar a nadie más. Eso volvía a poner a su inspector jefe en la mira. Y aunque Salazar era más molesto que una visita al dentista, era su deber proteger su vida.


  La secretaria del juez levantó la extensión cuando esta dio un pitido. Después de escuchar, colgó y sonrió a los dos policías.


  —El juez los recibirá ahora.


  —Gracias.


  Ambos se levantaron al mismo tiempo. Una vez dentro de la oficina, un hombre cercano a la jubilación, delgado y canoso, los invitó a sentarse.


  —Buenas tardes, oficiales. ¿En qué puedo ayudarles?


  En pocas palabras, Sofía le informó acerca de la situación. Aristigueta la escuchó con paciencia, antes de hablar.


  —Estoy seguro que comprenden lo delicada que es la solicitud que me están haciendo.


  —Lo tenemos claro —respondió Santiago, hablando por primera vez—. Sin embargo, el caso lo amerita. El sospechoso ya ha asesinado a un policía y enviado una amenaza directa a otro.


  —La rosa blanca al inspector Salazar. ¿No es así?


  —Sí señor.


  —¿Están seguros que esa rosa es una amenaza de muerte? No puede ser, no se… para intimidarlo.


  —Es su modus operandi —explicó Ortiz—. Hasta ahora, nadie que la haya recibido, ha vivido para contarlo.


  —Comprendo. ¿Y tienen certeza acerca de la identificación? ¿No hay duda posible?


  —Las huellas coinciden. Esperamos el informe de la prueba de ADN, pero después del resultado de dactiloscopia es una mera formalidad —explicó Sofía.


  —Sin embargo esas pruebas fueron obtenidas de forma… poco ortodoxa, por decir menos, subinspectora. Además, me están pidiendo que apruebe la intervención de las comunicaciones de la esposa, quien según usted misma reconoce, no está involucrada en los crímenes de su marido.


  —Pero es la única persona que puede llevarnos hasta él, su señoría —argumentó Sofía—. Además, hay una vida en grave peligro de muerte. No estamos frente al tribunal, sino en la fase de investigación.


  —Los derechos de los ciudadanos no desaparecen en ninguna fase del proceso, señorita. No lo olvide —la reprendió el veterano juez.


  —Sí, señor.


  ¿Sería posible que Aristigueta les negara las escuchas de Marina Pérez? Era la única esperanza que tenían de atrapar a Pernía antes de que alcanzara su objetivo de asesinar a Néstor. Después del fracaso de la trampa estaban perdidos. Ya Pernía había sido puesto en busca y captura, pero había demostrado ser muy escurridizo. No tenían ninguna certeza de encontrarlo a tiempo. Sin esas escuchas, no sabrían por dónde comenzar a buscarlo.


  El viejo juez se recostó en su asiento y pareció meditar la situación. Al cabo de un par de minutos, se inclinó hacia adelante, entrecruzó los dedos sobre la mesa y se dispuso a responderles.


  —Comprendo su premura. Yo también aprecio al inspector Salazar, pese a sus… peculiares maneras. Autorizaré las escuchas… —Sofía desplegó una amplia sonrisa, dispuesta a derretirse en agradecimientos. Aristigueta levantó el índice para frenar su entusiasmo— pero… la información que requieren será solicitada por este juzgado al Sistema Integrado de Interceptación de Telecomunicaciones. El secretario judicial y yo revisaremos las grabaciones y les haremos llegar solo aquello que sea pertinente para ubicar a Joaquín Pernía, o para impedir un homicidio. El resto quedará vetado para la policía.


  —Gracias, señor juez. Eso debería ser suficiente —aceptó Ortiz.


  —Un detalle más. Todos nos jugamos mucho con esta decisión, así que mi recomendación es que encuentre usted una confirmación de la identidad del señor Pernía que cumpla con todos los términos legales, subinspectora.


  —Sí señor juez —admitió Sofía, mientras se preguntaba cómo se las arreglaría para hacerlo sin encender las alarmas de Marina, si no tenía idea de dónde se encontraba el sospechoso. No podía seguirlo para recoger algún objeto que hubiera tocado, o que conservara una muestra de su ADN, como hicieron ella y Néstor en un caso anterior.


  


  Después de terminar la entrevista con Cristina Velarde, Néstor llamó a Remigio para que incluyera entre sus filtros las iniciales A.L.


  —¿Regresó Pedrera de la Jefatura? —le preguntó—. ¿Por qué nos llamó Toni?


  —Todavía no tenemos noticias de él. Lo más probable es que se haya escaqueado marchándose a almorzar, mientras aquí estamos Diji y yo, dando el callo.


  —Vale. Te reconozco el esfuerzo, Remigio. A ver si voy a regresar antes yo de Londres, que ellos de la Jefatura.


  —Cuando se trata de Pedrera, todo es posible. Y Manuel lo sigue como un perrillo faldero.


  —Hay que ver que eres cotilla —le recriminó Néstor—. No siento ninguna simpatía por Miguel, pero debo reconocer que cuando se trata del trabajo, siempre está a la altura.


  —¡Vaya! Quien iba a decir que precisamente tú ibas a defender a ese capullo.


  —No malmetas, Remigio, que nos conocemos.


  —¡Vete a la mierda! Y llévate contigo a Pedrera. Por cierto, hablando de mierda, el mal olor de la vieja oficina de Ortiz casi ha desaparecido, lo cual coincide sospechosamente con su decisión de cedértela. No tendrás tú nada que ver con eso. ¿No?


  —Por supuesto que no. ¿Cómo podría yo haber hecho nada desde aquí? Son las buenas vibras.


  —Cualquier día te van a pillar y te van a dar una patada en el culo que te van a poner en órbita. Y yo estaré allí para descojonarme.


  —Que sí, que yo también te extraño mucho. Adiós.


  Salazar colgó, antes de que Remigio comenzara a buscar argumentos para sostener su teoría. Como todavía tenía tiempo antes de la hora en que debía estar en el aeropuerto, decidió almorzar con calma, para variar.


  El avión salió de Londres y llegó a Madrid puntual. En el trayecto entre Barajas y Atocha encontró el mismo atasco por obras que había dificultado su recorrido por la mañana, pero en esta ocasión no tenía prisa. Faltaba más de una hora para que saliera el tren con destino a Haro, así que se relajó en el asiento trasero del taxi. En el tren se quedó dormido. Cuando al fin estuvo de nuevo en su querida ciudad, eran casi las nueve.


  Siendo Miércoles Santo, en la Plaza del Teatro estarían reunidas las cofradías de Haro y Logroño, con la Banda de Cornetas y Tambores de Haro y la Banda Municipal de Música para el Acto del Encuentro. Cada vez que podía lo presenciaba, pues cualquier evento que incluyera música lo atraía como un imán. Estaba cansado, pero la siestecita en el tren le ayudó a recuperar energía, así que decidió no perdérselo. Por un momento se preguntó si sería prudente con Pernía suelto, pero decidió que era poco probable que supiera que estaría allí. Por las dudas, antes de bajar del tren se irguió y se quitó el gabán. Visto de lejos, parecía otra persona.


  Andrés y su padre corrían por el parque. Los días que no tenía entrenamiento de fútbol les gustaba compartir juntos un rato. Ambos disfrutaban hacer deporte y el footing era una buena oportunidad para practicarlo en compañía. Además, mantener las piernas en movimiento le había permitido a Andrés tener un buen desempeño como delantero centro. Siempre hacían el mismo recorrido los lunes, miércoles y viernes por la tarde. Después de rodear la laguna, cruzaban el bosquecillo por los caminos cubiertos de tartán.


  Aquella tarde, sin embargo, no se encontraban solos. Oculto entre los árboles, un hombre con chaquetón y gorra de béisbol los observaba. A Bart, el fracaso de su venganza por culpa de aquel entrometido inspector lo había enfurecido, pero aún le quedaban muchos recursos. Aquellos niñatos no se librarían del castigo por haber dejado morir a su hijo. Tal vez, incluso, su revancha podría ser más satisfactoria que siguiendo el plan original, pero no ese día. Faltaba poco, pero no sería hoy.


  Jueves 13 de abril, año 2017


  El día amaneció frío y la ciudad parecía dormida, como era de esperarse. A Salazar le costó un poco de trabajo despegarse de las mantas, pues la noche anterior se quedó más tiempo del que pretendía en el Encuentro, así que no tocó su cama hasta que la noche estuvo avanzada. Por fortuna, para despertarse recibió la ayuda inesperada de Paca, que saltó sobre él sin ningún tipo de consideración. Aquella gata no se andaba con remilgos a la hora de las exigencias. Solo se tranquilizó después de que le hubo acariciado el lomo un rato. La dosis de mimos correspondiente al día anterior. Si lo vieran sus colegas, sería el hazmerreír de la comisaría.


  Después de ducharse con agua tan caliente que hubiera servido para desplumar pollos, Néstor se dispuso a iniciar la jornada. En situaciones normales le hubiera correspondido el día libre, pero con dos casos abiertos como el de Pernía y el de Bart, aquello era un lujo que no se podía permitir. Todos tendrían que trabajar ese Jueves Santo, los que tenían guardia y los que no.


  Cuando llegó al portal encontró a Cheick, pasando frío junto a la puerta.


  —Buenos días, Diji. ¿Llevas mucho tiempo aquí?


  —Unos diez minutos, jefe. Buenos días.


  —Pues te invito a un café y unas rosquillas, que ya te estás volviendo blanco con el frío.


  —¿Tenemos tiempo? —preguntó el subinspector consultando su reloj. Eran las nueve.


  —De sobra. Entra ya, que con la corriente que hay en esta calle y lo fría que está la mañana, voy a tener que buscar un picahielos para rescatarte.


  Diji sonrió y obedeció de buen grado. La verdad era que ya no sentía las manos. Gyula los recibió con el buen humor de siempre. Después de servirles el desayuno en la mesa favorita del inspector, lo abordó:


  —¿Cuándo reiniciaremos el entrenamiento, Néstor? Ya llevas varios días escaqueándote.


  —Ahora estoy muy ocupado —se excusó el inspector, mientras tomaba un sorbo de café—. Diji te lo puede confirmar. Tenemos un par de casos urgentes entre manos. No sabes cuánto lamento no haber podido continuar…


  —Serás mentiroso. Si estás encantado de tener una excusa.


  —No seas injusto, Gyula —se quejó el inspector con expresión dolida.


  —Que no me sirve tu cara de desamparo. Que te conozco como si te hubiera parido. Me sé todos tus trucos.


  —¡Anda, deja de tocarme las narices!


  —Vale, pero después no te quejes cuando recuperemos el tiempo perdido.


  A Salazar se le erizó el vello de la nuca con la mala intención que se reflejó en la cara del tabernero, antes de que se diera media vuelta. Que aquel gachó podía ser más imaginativo que él cuando se lo proponía.


  Terminado el desayuno, los dos policías se internaron en las callejuelas del barrio de San Miguel, arrebujados en sus ropas por el frío. Llegaron a la comisaría a tiempo para la reunión. Cuando cruzaron el primer piso, Néstor comprobó con satisfacción que el mal olor ya había desaparecido. Ignoró la mirada de desconfianza que le dirigió Eulalia cuando la saludó al pasar y continuó su camino sin mirar atrás.


  En el salón común ya se encontraba toda la plantilla. Incluyendo a Sofía.


  —Buenos días —saludó en voz alta.


  —Buenos días, Néstor —respondió la subinspectora.


  —¿Hay novedades de Pernía? —preguntó, dirigiéndose a ella.


  —Aristigueta nos dio la autorización para las escuchas, pero puso un par de condiciones.


  Garay le contó los detalles del encuentro que tuvieron ella y el comisario con el juez, el día anterior. Salazar se quedó un momento pensativo, luego le dio su opinión:


  —Aristigueta no nos fallará. Nunca lo ha hecho. La condición que te puso es bastante lógica, pues en algún momento él mismo deberá justificar esas escuchas, lo cual no podrá hacer si la identificación de Pernía tiene nubarrones en su legalidad.


  —Pero ¿cómo consigo hacer una identificación mediante procedimientos ortodoxos, si ni siquiera sé dónde se encuentra?


  —Tal vez tú misma hayas dado con la respuesta.


  —¿A qué te refieres?


  —Cuando te hiciste pasar por mucama en el hotel para obtener los cepillos de dientes que permitieron las comparativas del ADN y las huellas digitales, diste en el clavo.


  —Pero eso no nos sirve legalmente.


  —Porque cogiste los objetos directamente de la habitación, sin una orden y sin el conocimiento, o la autorización de la esposa. Que no te lo reprocho, yo hubiera hecho lo mismo. Sin tu emprendimiento, todavía estaríamos tratando de identificar a Pernía, pero ya nos encontramos en otra fase de la investigación, así que la estrategia debe cambiar.


  —¿Crees entonces que debo solicitar el consentimiento de Marina Pérez? ¿Contarle la verdad y pedirle algún objeto personal de su marido?


  —Eso sería un grave error, porque lo más probable sería que Marina no te creyera.


  —¿Aun cuando le presentara pruebas?


  —Suponiendo que ella no tenga idea de quién es su marido, de lo cual no estamos completamente seguros, la noticia de su verdadera identidad representaría el quiebre de su vida en dos partes. Su matrimonio sería una farsa. Todas las certezas que tuviera al respecto se vendrían abajo. No es algo fácil de aceptar para nadie. Lo más probable sería que se concentrara en la forma subrepticia en que obtuvimos las huellas. No tendrías una aliada, sino una enemiga.


  —¿Y si le muestro la foto del expediente de Pernía? Tendría que creerme y no sería necesario hablarle de mi incursión en su habitación.


  —Tendrías que explicarle cómo llegaste hasta ellos. No creo que se tragara que fue por coincidencia. Además, nada de eso te garantizaría su colaboración. Podría servir para ponerlo sobre aviso. No sabemos hasta qué punto está enamorada de Joaquín, o si está dispuesta a protegerlo.


  —De acuerdo, no involucremos a la esposa. ¿Tienes alguna otra idea? Porque he pasado la noche devanándome los sesos y no se me ocurre nada.


  —La respuesta está en la habitación del hotel. Es el último lugar donde estamos seguros que estuvo Pernía. Además, allí se encuentra su familia y la mayor parte de sus objetos personales. Volvamos atrás en la investigación, la oficial. Tenemos pruebas de que en ese hotel se encuentra uno de los tres «Juan Pérez» sospechosos de ser el Asesino de la Rosa, además de haberse descartado a los otros dos, el de Madrid y el de Barcelona. ¿No es así?


  —Sí. Las delegaciones de ambas ciudades me notificaron que la identificación había sido negativa.


  —Muy bien, pues es una buena razón para llevar a cabo un registro de la habitación de Pernía con una orden judicial.


  —¿Y la esposa? Si nos presentamos con la científica y una orden sabrá que vamos tras Pernía, y podría darle aviso.


  —Es que no le presentarás la orden a ella, sino al director del hotel. La señora Pérez no tiene por qué enterarse. ¿No está haciendo turismo? Los turistas no suelen pasar mucho tiempo en el hotel.


  —Ya comprendo, esperamos a que se ausente, le entregamos la orden al director, hacemos un registro rápido de la habitación y todo legal.


  —Además, ocúpate de que un par de agentes la sigan para asegurarnos de que no regresa antes de que los chicos de la científica hayan terminado su tarea —le aconsejó el inspector jefe.


  Sofía se le quedó mirando fijamente.


  —Sabes una cosa. Algunas veces me das miedo.


  


  Después que la subinspectora salió dispuesta a llevar a cabo los preparativos para la obtención legal de las pruebas requeridas por el juez, Néstor dio inicio a la reunión.


  —Muy bien compañeros de pringue, al curro. —Se dirigió a Pedrera—. Dinos Miguel, ¿qué era eso tan importante que tenía que decirnos Toni?


  —Después de mantenernos más de quince minutos dándonos explicaciones acerca de proxys, códigos, direcciones IP y otras pijotadas, al final el friki nos informó que había localizado el número oculto detrás de la cuenta que inició el chat de Treintanario.


  —¡No me jodas! ¿Tenemos el origen de la cuenta? ¿Y por qué no me avisaste inmediatamente?


  —Estabas paseando por Londres. ¿Recuerdas?


  —¿No pudiste llamarme al móvil? ¿O ponerte en contacto con Remigio? —le recriminó el inspector jefe.


  —Que no se te suban los humos a la cabeza, Salazar. No te avisé, porque después de todo el dato resultó inútil. La conexión a Internet pasa por tantas páginas intermediarias que se pierde el rastro. Con respecto al número, es una línea prepaga contratada en París. Antes de correr a preguntarte qué hacíamos a continuación, Manuel y yo nos pusimos en contacto con la Sûreté. Ellos nos hicieron el favor de hacer las averiguaciones con la telefónica francesa. Se trata de un móvil desechable que fue comprado hace un año y registrado bajo el nombre de Antón Iriarte. La recarga se lleva a cabo por Internet a través de una cuenta creada con ese fin, porque no se registra ningún otro movimiento.


  —¿No está afiliada a una tarjeta de crédito?


  —A un monedero virtual —aclaró Manuel—. Todos los intentos que hicimos para rastrearlo por esa vía nos llevaron a callejones sin salida.


  —De acuerdo, me he excedido —reconoció Néstor—. Disculpadme. ¿Qué me dices tú, Remigio? ¿Tienes alguna buena noticia?


  —No sé si será buena, pero nos ha costado horas de leer nombres. Esta me la debes, Néstor.


  —De acuerdo, la próxima revisión de listas corre por mi cuenta. ¿Qué tenéis?


  Remigio se acomodó los anteojos y abrió una carpeta de manila que tenía sobre el escritorio. Luego comenzó su exposición.


  —En vista de que estamos tratando de localizar al padre de Antón, lo primero que hicimos fue encontrar la nómina del personal del hospital San Juan Apóstol en el año 2000, que sería la fecha en la cual el sujeto conoció a Valeria y la embarazó. Luego eliminamos a todo el personal femenino. El resultado fue una modesta lista de sesenta personas. Cruzamos ese directorio con el Registro Civil, para ubicar a los que hubieran estado casados y con descendencia en el año 2000. Esta vez nos quedamos con veinticinco nombres. Luego usamos el dato que nos hiciste saber de las iniciales: A.L. De los veinticinco quedaron tres.


  —Que son…


  —Alberto Luna, cardiólogo. Álvaro Losada, enfermero y Alonso López, ginecólogo.


  —¿Ningún psiquiatra?


  —Me temo que ninguno.


  —Bien, tendremos que interrogarlos a los tres —concluyó Salazar, suspirando con resignación. Tres aun eran demasiados. Miró a Cheick, que parecía pensativo—. ¿Qué ocurre Diji?


  —¿Podemos saber el origen de esas iniciales?


  Salazar les informó acerca de su entrevista con Cristina. El joven inspector todavía parecía preocupado.


  —¿Tienes algún comentario? —le preguntó Néstor.


  —Sí, señor. ¿Estamos seguros que el padre de Antón era parte del personal del hospital? Quiero decir, pudo haberlo conocido allí porque era un paciente, o acompañaba a uno.


  —Tienes razón, pero por algún lugar debemos comenzar. ¿Por qué lo planteas ahora? Creí que eso había quedado claro en nuestra última reunión.


  —¿Se ha fijado en las iniciales, señor?


  —¿A.L.? ¿Qué tienen de especial?


  —Están por todas partes, señor —señaló Diji con timidez, mientras cogía un marcador y encerraba en un círculo algunos nombres que ya estaban anotados en la pizarra—. Agustín Lebrero, el actual director de «Santa Clara». Armando León…


  —Espera —lo interrumpió Miguel— el hijo del comisario León también estuvo en peligro, casi termina siendo una de las víctimas.


  —Excepto por el hecho de que lo castigó retirándole el teléfono a tiempo —apuntó Salazar—. Continúa Diji, estás atando cabos que se nos habían quedado sueltos.


  —… y Alejandro Lamas, el director del Centro de Acogida.


  El último nombre se le clavó en el alma a Néstor. Su viejo amigo don Alejandro, el hombre que había sido como un padre para él y para Gyula en los difíciles años de la adolescencia, no podía terminar siendo un asesino de niños. No lo podía creer, pero su formación de policía le hizo comprender que Diji tenía razón. Entraba dentro del perfil del sospechoso y no podía excluirlo de la lista. No, si se consideraba un buen policía.


  —Muy bien, descartaremos primero a los empleados del hospital. Remigio, tú y Diji haceros cargo del ginecólogo. Miguel, tú y Manuel del enfermero. Yo interrogaré al cardiólogo. Y ya sabéis, mano izquierda, que no tenemos nada en concreto contra estos hombres, más allá de trabajar en el hospital desde el año 2000, tener familia y unas iniciales poco convenientes. En marcha.


  


  Salazar se hizo acompañar por dos agentes como escoltas. Aunque nunca lo reconocería, no quería que Sofía se enfadara con él. Después de un almuerzo ligero al cual él invitó, se dirigieron al hospital San Juan Apóstol, para la entrevista con el doctor Alberto Luna. El prestigioso cardiólogo aceptó recibirlo a las tres de la tarde y Néstor estaba decidido a ser puntual.


  Llegaron a buen tiempo, por lo que tuvieron que esperar casi veinte minutos. La sala de espera estaba a tope y la recepcionista los miraba con desaprobación. Por lo visto, no le gustaba la idea de que su jefe perdiera el tiempo con un policía. Mucho menos con uno que tuviera semejante aspecto. Al fin, pasados diez minutos de la hora acordada, Néstor fue invitado a pasar. Se encontró con un hombre cincuentón de amplias entradas, anteojos de pasta y una bata blanca que le llegaba hasta las rodillas, como si se tratara de un sacerdote a medio hacer. Después de los saludos de cortesía y de que el inspector estuviera sentado en el lado correcto del escritorio, el médico terminó por hacer la pregunta que tanto deseaba:


  —¿Puede decirme, inspector, en qué puedo ayudar yo a la policía?


  —Nada, estamos siguiendo algunos procedimientos de rutina por un caso abierto. No debe preocuparse.


  —¿Qué clase de procedimientos? —preguntó con desconfianza.


  —Su nombre apareció en cierto perfil.


  —¿Puede explicarse? Porque no entiendo nada.


  —Escuche, doctor. Debo hacerle algunas preguntas. Puede responderlas o no, pero si se niega me veré en la obligación de solicitar la orden de un juez para conseguir su colaboración. No creo que a ninguno nos convenga llegar a ese extremo.


  —No me he negado a colaborar, inspector… Salazar, pero dígame, ¿debo llamar a mi abogado?


  —Solo si tiene algo que ocultar.


  El doctor Luna dio un respingo. En pocas palabras, ese policía que parecía tonto, lo había puesto entre la espada y la pared.


  —No tengo nada que esconder. Pregunte.


  —¿En qué año entró a trabajar en este hospital?


  —En el año… creo que fue en 1998, no, espere… 1999.


  —¿Es usted casado? —El médico asintió—. ¿En qué año se casó?


  —En el 2006.


  —¿Tiene usted hijos?


  —Una niña.


  —¿En qué año nació su hija?


  —En el 2007. Tiene diez años.


  Néstor pensó que ambas fechas alejaban las sospechas del cardiólogo. Se suponía que el padre de Antón ya estaba casado y tenía hijos en el año 2000, cuando conoció a Valeria. Sin embargo, se obligó a completar el interrogatorio. No le gustaba dejar cabos sueltos por conclusiones que podían estar erradas.


  —¿Ha estado usted alguna vez en París?


  —No. Ni siquiera he pisado Francia. Mis vacaciones prefiero pasarlas en lugares más cálidos. ¿A qué viene todo esto? ¿Qué puede importarle a la policía mi vida personal?


  —Un poco de paciencia, doctor, ya falta poco. ¿Conoció usted a una mujer llamada Valeria Iriarte?


  —¿Valeria? El nombre me suena. Si no recuerdo mal, trabajó en este hospital, pero eso fue hace mucho tiempo.


  —¿Tuvo usted algún tipo de relación amorosa con ella?


  —¡Desde luego que no! Ella estaba comprometida, además, no era mi tipo.


  Salazar se irguió en su asiento. ¿Habrían dado por fin con alguien que conocía al escurridizo padre de Antón?


  —¿Conoció usted a su amante?


  —Yo, eh, lo vi una vez. Ella me lo presentó, era un colega…


  —¿Se refiere a que era médico? ¿Cardiólogo? ¿Trabajaba en este hospital?


  —No, era psiquiatra y vino para escuchar unas charlas. No trabajaba aquí.


  —¿Sabe dónde trabajaba?


  —No era de la ciudad… Valeria lo conoció durante el ciclo de conferencias, pues ella tenía que ver en su organización. Se enamoró perdidamente de él. Valeria era… como decirle, muy intensa en todo lo que hacía. Al poco tiempo quedó embarazada, luego renunció a su cargo y no supimos más de ella.


  —¿Recuerda usted el nombre de su colega?


  —Espere, lo tengo en la punta de la lengua… —Luna hizo una pausa, esforzándose por recordar—. Lo siento, no lo recuerdo. Lo único que le puedo decir es que se presentó con dos nombres de pila y un apellido.


  —¿Un nombre compuesto?


  —No, más bien un nombre raro, de los antiguos y uno más normal. Él prefería que usáramos el segundo, que era más común.


  —Muchas gracias, doctor. Ha sido usted de mucha ayuda y perdone la amenaza velada. Ya sabe, los policías somos así. No nos gusta que nos cuestionen en medio de un caso. Le daré mi tarjeta, si recuerda el nombre de ese individuo, por favor llámeme, no importa la hora del día, o de la noche.


  —¿Por qué es tan importante este hombre? —preguntó el médico sosteniendo la tarjeta en la mano.


  —Porque lo creemos responsable de la muerte de dos adolescentes, y hay dos más que pueden estar en peligro.


  —En ese caso, me esforzaré en recordar, inspector. No lo dude. Yo también tengo una hija.


  


  Sofía esperaba con nerviosismo que los colegas de la científica terminaran el registro. Siguiendo los consejos de Néstor, le había solicitado a Aristigueta una orden judicial para el allanamiento del cuarto del hotel, basada en la sospecha de que Juan Pérez era en realidad Joaquín Pernía. Esperaron a que la familia abordara el turismo que los llevaría de gira por los cinco principales museos de Logroño, para terminar en la Procesión de Las Siete Palabras. No deberían regresar hasta la noche. Por las dudas, dos agentes vestidos de civil se habían apuntado al tour y mantendrían a Marina y sus hijos bajo vigilancia. Si hacían algún gesto de regresar al hotel, los compañeros les avisarían.


  La revisión fue rápida. Al cabo de pocos minutos localizaron una rasuradora usada. Era obvio que debía pertenecer al padre de la familia. Antes de dos horas, el equipo regresaba. Ahora solo faltaba esperar los resultados.


  Llegaron a Haro poco antes de las seis de la tarde. La subinspectora se sentía bastante ansiosa. Sabía cuál sería el resultado que le reportaría la policía científica. El mismo que dio el cepillo de dientes. Aquello era solo un formulismo, pero las escuchas eran otra historia. Aristigueta no podría proporcionarles ningún dato al respecto hasta no recibir la confirmación oficial de la identidad de Pernía, y por mucha prisa que se dieran en el laboratorio, era poco probable que tuvieran listo el informe hasta el día siguiente. Por otro lado, en la jefatura solo estaba Eulalia. Ni el comisario, ni los demás inspectores se encontraban allí. Sobre el escritorio de Manuel había un programa que mostraba los actos de la Semana Santa jarrera. En pocos minutos comenzaría la «Solemne Eucaristía de la Cena del Señor». Después del culto, daría inicio la «Procesión de la Cena del Señor». Sofía hizo memoria. Algunas veces acudía a misa, pero no era muy consecuente con sus prácticas religiosas. En aquel momento, sin embargo, le apeteció. Podría ayudarla a sosegarse y a evitar pensamientos catastróficos acerca de Pernía y Néstor.


  Después de hablar con el cardiólogo, Salazar se sintió pesimista. Si el doctor Luna tenía razón, habían partido de una premisa errada. El amante de Valeria no formaba parte de la plantilla del hospital, sino que había acudido a escuchar una conferencia. Además era psiquiatra, como él había sospechado desde el principio, pero eso eliminaba de un plumazo a todos los sospechosos. Con excepción de don Alejandro, quien tenía licenciatura en psicología. ¡No era posible! No podía ser él. Lo conocía bien y no lo creía capaz de matar una mosca. ¿Estaría tan errado en su apreciación? ¿Tan cegado por sus sentimientos? Tenía claro que sin importar lo que él quisiera creer o no, era necesario investigarlo. Y no podía hacerlo personalmente. Aquello no sería ético. Hablaría con Remigio. El viejo policía contaba con la experiencia y la mano izquierda necesarias para averiguar lo que querían saber, sin que el director lo pasara demasiado mal, si era inocente. También debían averiguar cuál era la licenciatura del director del colegio «Santa Clara».


  Salazar regresó a la comisaría. Cuando entró en su nuevo despacho y se dispuso a elaborar un informe acerca de su entrevista con el cardiólogo comenzaron a llegar los inspectores. Después que vio pasar al último, cogió el dossier que recién había terminado y subió las escaleras.


  —Hola. ¿Qué tal la tarde? —les preguntó. Las expresiones decepcionadas de sus rostros le hicieron comprender que no habían averiguado mucho.


  —Nada —respondió Pedrera—. El enfermero no es. No conocía a Valeria, y el año en que nació Antón, él había pedido una excedencia para trabajar como voluntario en las misiones de un país africano. Así que la única forma en la que la hubiera podido dejar embarazada hubiera sido por correo.


  —Por nuestro lado, tampoco hay mucho, pero sí un poco más —intervino Remigio, antes de que Néstor le preguntara.


  —¿Qué averiguasteis?


  —El ginecólogo no es. En las fechas en que Valeria quedó embarazada, él estaba haciendo un posgrado en Houston. Puede probarlo. Sin embargo, se conocían. Aunque nunca llegó a ver al padre de Antón, ella le escribió sobre él. Era psiquiatra, o psicólogo, pero no le dijo el nombre, y está seguro que tampoco trabajó en el San Juan Apóstol.


  —Eso coincide con lo que me dijo el cardiólogo.


  Néstor pasó a contarles su entrevista con Luna y su conclusión de que estaban partiendo de una base errada. Se dirigió a Remigio:


  —Así que me temo que tendré que encargarte la investigación de Alejandro Lamas.


  —Dalo por hecho.


  —Remigio, por favor, ándate con pies de plomo. Recuerda que no tenemos mucho fundamento para la sospecha y hay muchas probabilidades de que sea inocente —volteó hacia Pedrera—. Miguel, averigua cuál es la licenciatura que ostenta el director del «Santa Clara». Así sabremos si también podemos descartarlo como sospechoso.


  


  Eran las ocho treinta de la tarde cuando Salazar salió de la comisaría en dirección a su casa. Siguiendo las enseñanzas del comisario Padilla, solía buscar el lado positivo de cualquier resultado en una investigación, aunque fuera adverso. Si las evidencias no demostraban lo que se esperaba, era porque había errores en las hipótesis y saberlo también contribuía a avanzar. Sin embargo le resultaba difícil mantener esa actitud en este caso. La razón era que se estaban quedando sin sospechosos. Y eso no podía ser bueno.


  Había rechazado la compañía de sus colegas, argumentando que debía ser suficiente que lo escoltaran dos agentes. Después de todo, su casa estaba bastante cerca. Como precaución adicional, se quitó el gabán, cambiándolo por un chaquetón con capucha, que visto de lejos le cubría el cabello y ocultaba parte de los rasgos de la cara. Además se irguió en toda su estatura, ganando algunos centímetros. Con eso debería ser suficiente para que Pernía no lo identificara con tanta facilidad, si le estaba montando cacería.


  Antes de llegar a la plaza escuchó los tambores que marcaban el paso de la procesión. Después que los agentes le indicaran por señas que el lugar estaba despejado y que no se veía nada sospechoso en las ventanas de los alrededores, Néstor se detuvo por un momento frente a la iglesia. Vio pasar a los cofrades con las túnicas negras y capuchas azules llevando la imagen de Cristo cargando la cruz. Le gustaba presenciar aquellas procesiones, pues aunque no asistía con frecuencia a la iglesia, las valoraba como parte importante del sentimiento jarrero.


  —Néstor ¿eres tú? —preguntó una voz a su lado.


  Salazar giró en esa dirección y vio a Sofía, que recién salía del templo.


  —Hola —la saludó—. ¿Qué haces aquí?


  —No estoy segura. Tal vez empapándome de la Semana Santa jarrera.


  —No sabía que fueras devota.


  —No lo soy, pero esto es más que sentimiento religioso. Es, no sé…


  —Tradición histórica, sentido de pertenencia —sugirió Néstor, completando la idea.


  —Sí, eso es. ¿Y tú? ¿Por qué estás aquí? ¿No deberías llegar a tu casa lo antes posible, para no dar oportunidades a Pernía? —preguntó la subinspectora con preocupación.


  —Si miras hacia allí, verás a dos agentes que no dejan de escrutar las ventanas cercanas. Además, es poco probable que Pernía pueda reconocerme con este atuendo desde lejos.


  —Yo no me confiaría demasiado. ¿Por qué te arriesgas así?


  —Recuerda que soy jarrero. Estas procesiones me traen recuerdos.


  —¿Buenos?


  —En su mayoría —confirmó Néstor, aunque su expresión reflejó tristeza—. Cuando era muy pequeño, mi padre me traía y me explicaba el significado de todo lo que veía. Yo lo cosía a preguntas, que él respondía con enorme paciencia. Era cofrade ¿sabes?


  —Supongo que lo extrañas mucho.


  —Siempre lo he extrañado, pero tuve que superarlo muy pronto. Fue necesario para poder sobrevivir. Pero no todos los recuerdos de la Semana Santa que conservo son tan… emotivos —aclaró con una sonrisa pícara.


  —¿Ah no? ¿Qué más recuerdas?


  —Vamos, te invito a una copa en «La Callecita» y te lo cuento.


  —Si con eso te pongo a cubierto, aceptó.


  Caminaron en sentido contrario a la procesión, dirigiéndose al bar de Gyula. Sofía se sintió más tranquila cuando entraron. Néstor no parecía preocupado por Pernía, pero a ella le aterraba y no estaba segura que algunos cambios en su vestimenta habitual, fueran suficientes para confundir al asesino. El tabernero los recibió con la alegría de siempre. Se sentaron a la mesa del fondo, la favorita de Néstor, que siempre permanecía sospechosamente vacía. Sofía estaba segura que Gyula la reservaba para cuando su amigo decidiera visitarlo. El afecto que ambos se profesaban era más profundo al que ella había observado entre muchos hermanos.


  Gyula les llevó sus bebidas favoritas sin que tuvieran que pedirlas. Caldo riojano para Sofía y sidra para Néstor. Debía ser el único jarrero que no bebía vino. Cuando el dueño del bar se acercó para servir las bebidas, el inspector lo invitó a sentarse.


  —¿Dónde dejaste el gabán, Néstor? —le preguntó Gyula.


  —Lo dejé en comisaría. Digamos que estoy de incógnito.


  —¿Y no te dolió quitártelo? Yo creí que ya se te había pegado a la piel de tanto usarlo.


  —Muy gracioso. Oye, venía hablando con Sofía acerca de las procesiones pasadas. Y me ha venido a la memoria aquella vez que nos llevaron desde el Centro a la Procesión del Santo Entierro. ¿La recuerdas?


  Gyula se echó a reír, mientras se sentaba y alzaba la mano para pedir al camarero otro vaso de vino para él.


  —No se me olvidará en la vida. Joder, recuerdo que a don Alejandro lo sustituía la subdirectora, que en aquella época era doña Gertrudis. Una beata de tomo y lomo.


  —Sí, es verdad, —confirmó Néstor—. Él estaba en unos cursos o algo así.


  —Estuvo en unas charlas sobre Psicología del Adolescente en Madrid, así que le habían dado una excedencia por dos semanas.


  —Y doña Gertrudis aprovechó para comprometerse con el párroco de la época, prometiéndole que los muchachos del Centro acudiríamos a la procesión —explicó Salazar—. El problema era que nosotros no teníamos ningún gusto en participar…


  —¡Claro que no! ¿Qué chico no se aburre en ese tipo de actos? Aunque nosotros no nos aburrimos. ¿Verdad Néstor?


  La mirada pícara de Salazar fue reflejo de la de Gyula. Sofía casi tuvo miedo de preguntar.


  —¿Qué hicisteis?


  —En realidad, no fue para tanto —se justificó Salazar—. A todos nos pusieron túnicas negras y capuchas blancas. Luego nos organizaron en dos filas, delante de los cofrades…


  —Los más pequeños encabezaban la procesión —continuó Gyula con entusiasmo—. Nosotros estábamos casi al final. ¿Qué edad tendríamos, Néstor?


  —Fue a los pocos meses después de mi llegada al Centro, así que no podíamos tener más de trece años. Una vez puestas las capuchas y con los rostros cubiertos, Gyula y yo nos escabullimos, luego nos quitamos aquellos ropajes, antes de confundirnos con la multitud.


  —Íbamos preparados con una buena provisión de imperdibles.


  —¿Imperdibles? ¿Para qué? —preguntó Sofía.


  Salazar intercambió una sonrisa de complicidad con Gyula, antes de continuar el relato.


  —Mientras todos estaban concentrados en el paso de los cofrades, nosotros usábamos los imperdibles para enganchar los chaquetones y jerséis de los asistentes entre ellos…


  —En especial los de las damas de cierta edad —puntualizó Gyula.


  —Después que agotamos los imperdibles, nos volvimos a poner la túnica y la capucha. En cuanto tuvimos oportunidad nos escabullimos de nuevo entre nuestros compañeros.


  —Nadie se dio cuenta.


  —Mientras el público siguió a la procesión no pasó nada —continuó la historia Salazar— pero en cuanto terminó y cada uno quiso tomar una dirección diferente, comenzamos a escuchar las peleas y maldiciones, además de algunos rasgones de las telas. Unos tironeaban la ropa de los otros, mientras los más listos buscaban qué era lo que los mantenía unidos a sus vecinos. Algunos se cayeron, casi todos maldijeron, o soltaron tacos que aprendimos allí, mientras el cura trataba de poner orden y de atemperar los ánimos.


  A esta altura del relato, ya a los dos amigos les costaba hablar por la risa.


  —¿Sospecharon de vosotros? —preguntó Sofía.


  —Siempre sospechaban de nosotros —aclaró Gyula—. En especial, doña Gertrudis, que a Néstor y a mí, nos tenía por encarnaciones de demonios. Bueno, ella decía que Néstor era el diablo y yo su ayudante, porque era a él a quien se le ocurrían la mayoría de las trastadas.


  —¿Os castigaron?


  —No tenían pruebas —respondió Salazar, mientras negaba con la cabeza— pero nunca nos volvieron a incluir en una procesión sin consultarnos. Después de eso, solo iban los voluntarios.


  —Me sorprende que doña Gertrudis aceptara de nuevo la suplencia de don Alejandro —comentó Gyula, después de tomar un buen trago de su vino—, pero supongo que el hecho de que nosotros ya nos habíamos marchado, debió influir bastante.


  —¿Cuándo fue eso? —preguntó el inspector—. No lo recuerdo.


  —Es que fue en la primavera del año 2000. Por la boda de don Alejandro. Se fue de Luna de Miel por tres semanas. Tú estabas en Madrid, dando tus primeros pasos como poli. Tal vez por saberte tan lejos, doña Gertrudis no tuvo reparo en volver a hacerle la suplencia.


  —¿En la primavera del 2000? —preguntó Néstor, interesado—. ¿Estás seguro de eso?


  —Muy seguro. Yo asistí a la ceremonia. Aún no tenía este bar, pero sí algunos contactos con las bodegas, así que ayudé a don Alejandro con muchos de los detalles. Recuerdo que fue en abril. No regresó hasta mayo.


  Salazar sacó conclusiones rápidamente. Era la fecha en la cual Valeria había conocido al padre de Antón. Si don Alejandro estuvo de viaje con su esposa por la Luna de Miel durante esos días, no podía ser el asesino. Perdían otro sospechoso, pero aun así, se sintió aliviado. Sin embargo, dejaría que Remigio hiciera su trabajo. Ya le había advertido que fuera respetuoso. Era la mejor manera de que el director del Centro quedara libre de toda sombra de sospecha.


  —No sabes el peso que me quitas de encima, Gyula.


  Ninguno de sus interlocutores comprendió la razón del comentario.


  De la tertulia pasaron a la cena. Después Sofía convenció al inspector de que tocara la guitarra y cuando se vinieron a dar cuenta, ya era medianoche. Salazar tenía intenciones de acompañar a la subinspectora a su piso, pero ella no quiso ni oír hablar del tema. Néstor se puso un poco pesado, pues había bebido más sidra de la cuenta, ante la sorpresa de sus amigos. Era la primera vez que Sofía lo veía achispado. Salazar solo se tranquilizó cuando Gyula le dijo que sería él quien la escoltaría hasta su casa.


  Antes de cumplir su promesa, acompañó al propio Salazar a la suya. Néstor cayó en la cama como un fardo. Su amigo le quitó los zapatos, le echó una manta por encima y salió con sigilo.


  Salazar se despertó en la madrugada con un dolor de cabeza de tres pares de narices y la boca seca. Casi se cae en la cocina cuando tropezó con Paca, que al verlo de pie, se animó con la posibilidad de que tuviera intenciones de comer algo y le cayera su propina, así que se hizo notar enredándosele entre los pies mientras caminaba. Después de recuperado el equilibrio, Néstor se sirvió un vaso de agua y se lo tomó con dos aspirinas. O al revés. En cualquier caso, Paca no dejó de demostrar su decepción con maullidos que hubieran conmovido a Genghis Kahn, quien además de ser bastante cruel, odiaba a los gatos. Hacía coro con la bola de pelo gris, que chillaba en un tono aún más alto y molesto. En aquel momento, sintiendo el sonido agudo de los maullidos retumbar en su cabeza, Néstor compartió los sentimientos del emperador mongol.


  Regresó a la cama con la esperanza de poder dormir y despertar sintiéndose mejor, pero aquello no fue posible. El caso de los suicidios le daba vueltas en la cabeza. Sentía que habían errado el camino por completo, lo que les obligaría a retroceder y volver a comenzar. Al mismo tiempo tenía la sensación angustiosa de que Bart no se quedaría impasible ante la pérdida del control de sus víctimas. Buscaría otra forma de lastimar a los chicos, a menos que ellos se dieran prisa y lo atraparan. Por si fuera poco, también sentía que tenía la solución en las narices pero no había sido capaz de verla. Fue algo que le dijo uno de los testigos, algo a lo que no le habían dado importancia, aunque era vital.


  Después de dar vueltas y más vueltas, se levantó, se dio una ducha caliente para despejarse y fue a la cocina con la intención masoquista de prepararse un café. Cuando miró el reloj, suspiró con decepción, todavía faltaba mucho para el amanecer. Paca recuperó las esperanzas de un refrigerio nocturno y volvió a maullar. El dolor de cabeza ya había remitido gracias a las aspirinas, así que Néstor dejó de pensar en Genghis como en un buen ejemplo. En lugar de sufrir con un café hecho por él, decidió que tampoco merecía semejante castigo y se limitó a calentar una taza de leche, después de compartir la poca que quedaba con Paca. La leche, por supuesto, hirvió y se derramó, así que después de limpiar y maldecir, o al revés, se sentó en el sofá y la dejó sobre la mesita para que se enfriara un poco. Tampoco era cuestión de escaldarse los labios.


  Paca ocupó su lugar habitual, entre su cuerpo y el sillón, por lo que Néstor respondió al condicionamiento impuesto por la gata, acariciándole el lomo. Al gatito no se le veía por ningún lado. Estaría durmiendo. Bicho listo. Tal vez si disertaba un poco en voz alta, podría deducir una línea de investigación más productiva.


  —No lo vas a creer, Paca, pero nos hemos dejado ganar el terreno por el tal Bart. Estamos como al principio y no tenemos ni puñetera idea de por dónde tirar.


  Paca no se sentía muy comunicativa aquella madrugada, así que se limitó a moverse un poco para acomodarse mejor en el hueco. Se estaba bien allí, entre el sofá y el calor de su humano. Claro que se estaría mejor si el enorme simio dejara de parlotear.


  —Son pocos los datos que hemos podido comprobar. A ver: El padre de Antón es psiquiatra o psicólogo, estaba casado y ya tenía descendencia en el año 2000, pero para entonces no vivía en Haro. Sin embargo, se relaciona con Valeria y la deja embarazada. Se ocupa de ella y del niño, aunque no deja a su esposa. Espera, ¿significa eso que vino a vivir a la ciudad? Podría haber pagado los gastos de su amante y su hijo aun estando en el otro extremo de España, pero Valeria a su madre se lo presentó como una pareja estable, más allá del aspecto económico. Lo cual significaría que seguían manteniendo una relación. Además, Antón siempre hablaba de su padre y de las salidas que tenía con él. Si Bart no vivía en Haro cuando nació Antón, lo más probable es que lo hiciera cerca, tal vez en Logroño, o en alguno de los pueblos de La Rioja.


  —Rrrrrrr —ronroneó Paca, medio dormida.


  —Sí. Tienes razón, tenemos que buscar a un psiquiatra que se haya residenciado en La Rioja alrededor del año 2000, o poco después. Luego está lo de las iniciales. Hay algo en eso… Son demasiado comunes, pero… —meditó, mientras comenzaba a dominarlo la somnolencia—. ¡Cierto! —exclamó, completamente despierto, sentándose de golpe, lo cual hizo que Paca saltara del sillón, lanzando un bufido de protesta—. Sus iniciales son A.L., pero tiene un segundo nombre que es el que suele usar. Es lo que dijo el cardiólogo. Cuando lo encontremos, probablemente todos sus conocidos lo identifiquen con otras iniciales.


  Viernes 14 de abril, año 2017


  Néstor amaneció en el sofá. No tuvo un despertar muy agradable. Sus pies habían quedado fuera del borde del sillón y su dedo gordo le debió parecer muy apetitoso a Paca, o tal vez lo tomara por un gusano gordo, o un juguete nuevo, porque de repente se incorporó en dos patas y se lo mordió con fuerza. Cuando Salazar sintió los agudos colmillos de la felina, que doméstica o no, los tenía bastante afilados, se despertó con un grito, al mismo tiempo que sacudía el pie para librarse de su traicionera gata.


  —¡Ahhhh! ¡Cooooñññooo, Paca!


  Sentado en el sofá, comenzó a sobarse el dedo, mientras la minina lo miraba desde el suelo, confundida. Tenía que reconocer que no le había hecho demasiado daño, pues solo estaba jugando, pero Néstor se alegró de tener una gata y no un pitbull.


  —¿Me quieres decir qué pasa contigo? —ella lo miró fijamente con aquellos ojos amarillos—. Mejor no me digas nada. No vaya a ser que tenga que correr a buscar un psiquiatra.


  Paca maulló en respuesta, con una expresión tan inocente que hizo sonreír a Néstor. De tal palo… Después de llenarle los cuencos de comida y agua fue a vestirse. Como siempre, bajaría a desayunar al bar de Gyula. En la puerta lo esperaba Remigio.


  —¿Hoy te tocó a ti? —le preguntó.


  —Así soy yo. Pringado hasta la médula. Supongo que al menos me invitarás a desayunar.


  —Vamos al bar, anda. Espero que Sofía y Goliat atrapen pronto a Pernía, porque este asunto de las escoltas me está saliendo por un pico.


  —¿Goliat es el comisario? —Néstor asintió, mientras entraban y pedían el desayuno—. ¿Puedo saber por qué lo llamas Goliat?


  —¿No es obvio?


  —Sí, claro, la envergadura lo justifica, pero sospecho que hay algo más.


  —Eso es porque eres policía.


  —Razón por la cual no se me escapan los detalles y tengo buena intuición —respondió Remigio, mientras tocaba una aleta de la nariz para reforzar la idea de un buen olfato.


  —Está bien, tú eres zorro viejo. Pero que quede entre nosotros…


  —Te doy mi palabra —dijo el veterano policía, levantando la mano derecha.


  —El apodo se lo pusieron cuando dio el estirón en la adolescencia, porque en poco tiempo pasó de un chiquillo normal al mastodonte que es hoy.


  —¿En la adolescencia? ¿Y tú cómo lo sabes? No me digas que lo investigaste.


  —No perdería el tiempo en algo así —respondió Salazar, mientras tomaba el café con largos sorbos—. No. Crecimos en el mismo barrio.


  —¿Lo conoces desde entonces? ¿Cómo es que él no parece reconocerte de antes?


  —No es que compartiéramos amigos. Él era mucho mayor que yo. En aquellos días no me prestaba mucha atención. No me recuerda.


  —Jooodeeeer.


  —Remigio. Me has dado tu palabra.


  —Descuida. Soy una tumba.


  Después de terminar el desayuno se dirigieron a la comisaría. Aun así, llegaron temprano. Salazar se quedó en su nueva oficina, elaborando un plan de investigación para las próximas horas. Eso le llevó unos cuarenta y cinco minutos. El tiempo suficiente para que llegaran los demás.


  Subió al segundo piso dando un saludo general que solo Sofía respondió. Satisfecho por la sensación de normalidad que eso le transmitía, decidió coger al toro por los cuernos.


  —Lo primero, Miguel, ¿qué sabemos del director de «Santa Clara»?


  —Negativo, Salazar. Es profesor de física. Sabe tanto de psicología como un madero.


  —Ya será menos —discrepó el inspector jefe—. Si dirige un colegio de esas características, alguna idea debe tener, pero ya no buscamos a alguien con conocimientos de psicología, sino a un psiquiatra que asiste a charlas. De manera que, amigos míos, hay que volver a empezar.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Remigio.


  —Que tenemos que plantearnos el problema desde otra perspectiva, porque la hemos pifiado.


  —La habrás pifiado tú, —le recriminó Pedrera— que eres el que ha guiado esta investigación. ¡Menudo inspector jefe!


  —Ya está bien —protestó Sofía—. Se trata de corregir los errores, no de culpar a nadie.


  Manuel pareció querer decir algo, pero se lo pensó mejor, bajó la cabeza y simuló estar trabajando.


  —Claro, como no eres tú la que se ha tragado listas y listas de la plantilla del hospital.


  —Estoy de acuerdo con Sofía —intervino el tímido Diji, para sorpresa de Salazar—, las recriminaciones no nos llevan a ninguna parte.


  —Llevamos casi una semana trabajando en este caso. El capullo este nos dice que nada de eso sirve, que tenemos que volver a comenzar y vosotros queréis que no haya reclamos. Sois un par de pelotas.


  —¡Ya basta! —dijo Salazar, alzando la voz—. Podéis reclamar todo lo que queráis. Es más, os invito a hacerlo por la vía oficial y por escrito. Estoy seguro que el comisario estará feliz de librarse de mí, en especial si puede argumentar que no estuve a la altura de mi cargo. Pero todo eso hacedlo después que hayamos encontrado al malnacido que ha forzado a dos chiquillos a suicidarse y que va a por otros dos. ¿Os preocupa el trabajo perdido? A mí me preocupa el tiempo que lleva libre este asesino. Me preocupa que vuelva a matar. Así que si no tenéis alguna idea que nos acerque a atraparlo, callaros. ¡Y ahora, al tajo!


  El silencio que se hizo en la sala se hubiera podido cortar con una navaja. Remigio fue el primero en romperlo.


  —Tienes razón, Néstor. ¿Cuál es tu planteamiento?


  —Hemos partido de la base errada de que Bart trabajaba en el San Juan Apóstol en el año 2000. Cheick me quiso advertir al respecto, pero no lo escuché. Lo lamento, Diji —el subinspector negó con la cabeza, quitándole importancia al hecho—. El otro error fue considerar que las iniciales del padre de Antón son A.L.


  —¿Y no lo son?


  —Sí, pero según el doctor Luna, tiene un segundo nombre, que es el que utiliza.


  —Así que buscamos a alguien cuyo nombre pudiera comenzar porA, o no —puntualizó Remigio.


  —Sin embargo, tenemos la certeza de que la inicial del apellido esL, y que tiene dos nombres de pila —explicó Néstor—. Además, sabemos que en el año 2000, cuando conoció a Valeria no vivía en Haro, pero estableció una relación con ella y su hijo, por lo cual…


  —Debió mudarse a esta ciudad durante ese año, o los siguientes —concluyó Pedrera. Salazar lo señaló con el bolígrafo en gesto de respaldar su observación.


  —También… —el móvil de Sofía interrumpió la intervención de Salazar. La subinspectora vio quién la llamaba, se excusó y salió para responder.


  —También sabemos que el año pasado estuvo en París, compró un teléfono desechable y contrató una línea.


  —De acuerdo. Tú eres el jefe, Néstor —reconoció Remigio—, ¿por dónde comenzamos?


  —Hay que hablar con el juez. Pediremos las listas de la Sociedad Española de Psiquiatría y del Colegio de Psicólogos de España. Las cruzaremos con las listas de empadronamiento de La Rioja entre los años 2000 y 2005. Luego filtraremos a aquellos cuyo apellido comience con la letraL. Si es necesario, aplicaremos el criterio de los dos nombres, tomando en cuenta que uno de ellos debe comenzar porA. ¡Todos a currar! Quiero el nombre de Bart y lo quiero hoy.


  Nadie replicó. Comenzaban a repartirse las tareas cuando Sofía regresó con el móvil en la mano y una expresión de expectación en el rostro.


  —Acaban de llamarme del Juzgado. Les llegó la confirmación oficial de la identidad de Pernía. Y tienen una grabación para nosotros. Al parecer, anoche Joaquín llamó a su mujer.


  


  Una hora después, la subinspectora Garay acudía al Juzgado. Se preguntó si debía llamar al comisario, quien había decidido pasar el día con su familia en los oficios religiosos, pero que le dio instrucciones de avisarle si lo necesitaba. Decidió que escucharía lo que el juez tenía que decirle y después actuaría en consecuencia.


  En un día tan señalado, el edificio estaba casi vacío. Sofía llegó hasta la antesala del despacho del juez, pero no se veía a la secretaria por ningún lado. Llamó a la puerta de la oficina, que estaba cerrada.


  —¡Adelante! —la invitó el juez.


  La subinspectora entró. Allí se encontraba Aristigueta, junto al secretario judicial. El juez tenía un portátil abierto frente a él. La miró con una media sonrisa, que no pudo esconder su preocupación.


  —Señoría…


  —Pase subinspectora. Le presento al señor Jaime García, secretario judicial.


  —Es un placer, señor García.


  —El placer es mío, subinspectora —los ojos del secretario la recorrieron de arriba abajo, pero inmediatamente se corrigió, desviando la mirada al portátil y simulando indiferencia.


  Sofía suspiró. Ya debería estar acostumbrada, pero detestaba cuando los hombres la miraban como si fuera un premio en una vitrina.


  —¿Tiene información para nosotros, señor juez?


  —Así es, subinspectora. Ayer mismo llegó la confirmación de dactiloscopia de las huellas encontradas en la rasuradora. Por lo visto, los muchachos del laboratorio se han dado bastante prisa. Las pruebas de ADN tardarán un poco más, pero con lo que tenemos es suficiente para una identificación positiva. Sin lugar a dudas, el señor Juan Pérez y el señor Joaquín Pernía son la misma persona.


  —Por teléfono me informó acerca de una grabación —dijo ella con impaciencia.


  —A eso iba. Con la confirmación oficial de que el señor Juan Pérez es en realidad un peligroso asesino que está en busca y captura, he podido ordenar las escuchas a los teléfonos de su esposa. Anoche se produjo un contacto.


  —¿Qué le dijo? ¿Le dio una pista acerca de dónde está?


  —Será mejor que lo escuche usted misma —intervino el secretario, girando el portátil y poniendo en marcha un programa de reproducción de audio.


  —Juan. Por fin llamas. ¿Dónde te has metido? ¿Es que nos vas a dejar solos en este viaje? —preguntó Marina Pérez con tono molesto.


  —Hola. Lo siento. No era mi intención que las cosas resultaran así, pero han surgido complicaciones. ¿Cómo estás tú? ¿Cómo están los niños?


  —Estamos bien. Ellos están disfrutando mucho, pero yo te echo de menos.


  —Estoy a punto de terminar el asunto que vine a resolver. Regresaré contigo en cuanto lo haya concluido.


  Sofía sintió un escalofrío en la espalda, porque sabía que el asunto al cual se refería Pernía con tanta sangre fría, era el asesinato de Néstor.


  —¿Me lo prometes?


  —Sí cariño. Estoy seguro que podremos pasar juntos el fin de semana, pero escucha, hay algo que debo saber. ¿Ha preguntado alguien por mí?


  —¿Alguien? No conocemos a nadie en España. ¿Quién podría haber preguntado por ti?


  —Es por un asunto de trabajo. Escucha, la empresa quiere que me haga cargo de otro problema.


  —¿Otro? ¿Y qué hay de nuestras vacaciones?


  —Estoy de acuerdo contigo. Son nuestras vacaciones y nadie va a arruinarlas, así que si alguien te pregunta dónde estoy, diles que tú no sabes nada.


  —¡Es que no sé nada!


  —De cualquier forma. No les atiendas. ¿De acuerdo? No quiero que mis jefes nos arruinen este viaje.


  —Cuando me casé contigo, no sabía que tu trabajo se interpondría entre nosotros. ¡Ni siquiera sé exactamente en qué consiste!


  —Elimino problemas. Ya te lo dije cuando nos conocimos, cariño.


  —¿Qué clase de problemas?


  —Los he resuelto de todo tipo, y definitivamente. ¿Me ayudarás con esto?


  —De acuerdo.


  —Seguid pasándolo bien. Te prometo que pronto regresaré con vosotros. Te amo.


  —Yo también te amo. Adiós.


  —Adiós, cariño.


  Sofía había palidecido. La conversación no les daba ninguna pista acerca de la ubicación de Pernía. Estaba claro que la pobre mujer no tenía la menor idea de las actividades a las cuales se dedicaba su marido. Y lo que era peor, lo único que estaba claro era que pensaba asesinar a Néstor antes del fin de semana. ¡Y era viernes!


  —Por favor, dígame que podemos localizar la llamada —le suplicó al juez.


  —Podemos —confirmó Aristigueta.


  


  La sala que compartían los inspectores en la comisaría parecía el centro ejecutivo de una empresa transnacional. Todos fijando la mirada en sus ordenadores, analizando listas y comparándolas.


  Pedrera y Manuel cruzaban la lista de la Sociedad Española de Psiquiatría con el empadronamiento de Haro. Salazar hacía lo propio con los nombres del Colegio de Psicólogos. Los resultados de esos cruces pasaban al ordenador de Diji, quien descartaba a aquellos que no estaban casados, ni tenían descendencia en el año 2000. Finalmente, Diji hacía llegar el resultado de su búsqueda a Remigio, quien usaba como filtro las iniciales. Primero escogía a los que tuvieran un apellido que comenzara conL, para luego tomar en cuenta los dos nombres, uno de los cuales debía tener la A como inicial.


  Después de dos horas, Remigio alzó la mirada en busca de Salazar.


  —¡Creo que lo tenemos, Néstor!


  —¿Has encontrado un nombre que cumpla con todos los parámetros?


  —Más que eso, es el único que los cumple.


  —¿De quién se trata?


  —El nombre es Alirio Jesús Lovera. Psiquiatra. En el año 2000 estaba casado y tenía una hija. En esa fecha vivía en Miranda de Ebro. Se empadronó en Haro en el año 2001. Escucha esto: en el año 2009 se fue del país para residenciarse en Francia. Adivina dónde.


  —En París —aventuró Pedrea.


  —¡Premio para el caballero! Hace dos años, su hija se casó con un alemán y se fue a vivir a Múnich. El año pasado, Lovera se divorció y regresó a España. Ahora ejerce aquí.


  —¿Volvió a empadronarse en Haro? —preguntó Manuel.


  —En Logroño, pero tiene un consultorio en Haro, que atiende dos días a la semana.


  —¡Es Bart! —concluyó Néstor—. Pero ¿de qué me suena ese nombre? —De repente, los ojos de Salazar se abrieron como platos al recordar—. Manuel, por favor tráeme las experticias de este caso. Están sobre el escritorio de mi despacho.


  El joven subinspector obedeció la orden de inmediato, mientras Remigio le mostraba a Néstor el último descarte de los nombres y se aseguraban que ningún otro cumplía con todos los requisitos. A los pocos minutos, Manuel le entregó media docena de carpetas, que el inspector jefe revisó una por una hasta que encontró la que quería. La abrió y levantó la mirada.


  —Aquí está. Alirio Jesús Lovera. El psiquiatra asesor de la policía. Es quien firma el informe de la experticia psicológica. Quien nos ha estado asesorando —concluyó, haciendo esfuerzos para controlar su ira.


  —Hemos tenido al hijo de puta al lado todo el tiempo —comentó Remigio—. ¡Maldita sea su estampa!


  Tenían la dirección de Lovera. Por fin, Bart tenía un nombre, una historia y una ubicación. Era una persona de carne y hueso, no un avatar en el mundo virtual. Podían detenerlo. Aunque estaba empadronado en Logroño, su chalet se ubicaba cerca de Cenicero, un pueblo a media distancia entre Logroño y Haro. Salazar llamó al juez de guardia, quien le proporcionó la orden pertinente.


  Ninguno quería perder la oportunidad de atrapar al asesino que los había tenido de cabeza toda la semana, así que veinte minutos después de salir del juzgado, el equipo al completo, junto con la científica, llegaron al chalet. Estaba vacío, pero como tenían autorización judicial comenzaron el allanamiento. Encontraron equipos de grabación profesionales, libros acerca de hipnosis y condicionamiento. Eso, sumado a lo que Toni pudiera extraer de los ordenadores, debería ser suficiente para que el juez emitiera una orden de detención.


  En plena faena, el móvil de Salazar lo sacó de su concentración. Era el número de Goliat. No estaba de humor para hablar con él, así que lo ignoró, aunque continuó llamando con insistencia y hasta algún mensaje de texto le dejó. Ya encontraría después una excusa por no haberle atendido la llamada. Al cabo de pocos minutos, el teléfono volvió a sonar, pero esta vez no reconoció el número. Decidió responder:


  —Inspector. ¡Gracias a Dios que lo encuentro!


  —¿Quién es?


  —Soy el padre de Andrés. Estoy en el hospital. Ha ocurrido una desgracia…


  —Tranquilícese señor Coba. ¿Qué ha ocurrido?


  —Andrés y yo corríamos por el parque. Alguien ha salido de la maleza, me ha golpeado en la cabeza por detrás. Cuando desperté, Andrés ya no estaba. Alguien se lo llevó. Por lo que usted más quiera, ayúdeme a encontrar a mi hijo.


  —Lo encontraremos.


  Después de colgar, el inspector jefe informó a sus compañeros de la situación.


  —¿Tiene al chico? ¿Creéis que lo traerá aquí? —preguntó Pedrera.


  —No lo creo —dijo Salazar—, pero por si acaso, será mejor que Manuel se quede hasta que lo hayamos descartado por completo. Los demás nos vamos.


  —¿Adónde? —preguntó Remigio.


  —Donde todo comenzó.


  El móvil volvió a sonar. Era Santiago de nuevo. Con impaciencia, Néstor apagó el teléfono.


  Un par de horas antes, mientras Salazar y los inspectores se encontraban trabajando en las listas, el capitán Olmedo recogía a Sofía. Después de informar al comisario acerca de la reunión en el Juzgado, acordaron que ella se movilizaría con el grupo GEO hacia el lugar donde la triangulación ubicaba la llamada de Pernía. Se encontraba en una zona rural del suroeste de La Rioja, cerca de Soria. Tardarían casi dos horas en llegar. Por su parte, Ortiz se encargaría de poner al día a Salazar acerca de las intenciones del Asesino de la Rosa y la inminencia del peligro.


  No se perdieron gracias al GPS. Se trataba de una vieja casa de piedra en las afueras del pueblo de San Genaro. Estaba muy aislada y parecía abandonada. Dejaron los vehículos aparcados a una prudente distancia y se acercaron en dos grupos, por el frente y por la parte de atrás. Lo hicieron en silencio, conscientes de que quien la habitaba era un asesino profesional.


  Todos portaban pinganillos para poder comunicarse. El equipo que iba por detrás fue el que llegó primero a la puerta y avisó al del frente para coordinar la incursión. Si lo hacían simultáneamente sería más probable que Pernía se entregara. En el momento preciso, Olmedo dio la orden de ataque. Los arietes revienta puertas actuaron al unísono, dejando el paso libre a los policías, que entraron a la casa rural como una marejada en un dique roto y fueron revisando una a una todas las habitaciones.


  —¡Despejado!


  —¡Despejado!


  —¡Despejado!


  El lugar estaba vacío. Sofía no lo podía creer. Estaba tan segura de que ya tenían a Pernía, pero entonces, ¿se habrían equivocado? No, eso no era posible. La triangulación era muy clara, esa era la única edificación en varios kilómetros a la redonda y el GPS los había llevado directamente a las coordenadas. Pero entonces ¿dónde estaba Pernía?


  —¡Sofía, mira esto! —la llamó el capitán.


  Ella corrió a atender la llamada. Olmedo miraba un croquis extendido en la mesa del comedor.


  —Capitán, aquí estuvo alguien hace poco. Hay fiambres, leche y fruta fresca en el refrigerador —avisó uno de los oficiales.


  —También hay un diario de hace algunos días —dijo otro, mientras le mostraba el periódico a su superior.


  —Es el que publicó la última entrevista de Salazar. Cuando le pusimos la trampa a Pernía —les informó la subinspectora.


  —Entonces tal vez sí estamos en el lugar correcto —comentó David, el oficial que había suplantado a Néstor en Pueblo Nuevo.


  —Es aquí —confirmó Olmedo—. Mira esto, Sofía —le sugirió, señalando de nuevo el croquis.


  La subinspectora se acercó y pudo comprobar con horror que se trataba de la calle donde se encontraba la comisaría de San Miguel, la cual estaba representada por un cuadrado, así como las casas de la calle del frente, desde una de las cuales partía una línea recta hacia la comisaría. Sobre la línea había una serie de números y cálculos: ángulo de tiro, velocidad del viento según la predicción meteorológica, etc. Todo estaba calculado al milímetro.


  —¡Debo avisar a Néstor! Olmedo, por favor llama tú al comisario para que tome las medidas necesarias. Pernía disparará a Salazar cuando entre o salga de la comisaría. ¡Y lo hará hoy!


  Garay comenzó a llamar al inspector jefe, pero el teléfono aparecía fuera de cobertura. ¿Sería posible que aquel merluzo tuviera el móvil apagado, o lo que era peor, se lo hubiera dejado olvidado?


  —No va a responder, Sofía —le dijo Olmedo, sosteniendo un diagrama en la mano.


  —¿Por qué no?


  —Fabricó un jammer.


  —¿Un… —preguntó ella, confundida por un momento.


  —Un bloqueador para la señal del móvil.


  


  Lovera sacó a Andrés a empujones del coche. El muchacho llevaba las manos sujetas a la espalda con cintas de amarre. Iba llorando. Mientras corrían por el parque, como cada viernes, vio con alarma que su padre caía al suelo a su lado. En un primer momento creyó que había sufrido un infarto, o algo así, pero entonces vio a un hombre de mediana edad y estatura, sosteniendo un palo manchado con sangre. Con la sangre de su padre. Desconcertado, el chico no supo qué hacer, pero antes que pudiera tomar una decisión, el hombre le apuntó con un arma, hizo que se acostara boca abajo en el suelo, y sin dejar de amenazarle, lo amarró. Luego lo levantó con brusquedad y lo empujó hasta su coche. No hablaba mucho, pero sí le dijo que podía llamarlo Bart. El mismo Bart que había chateado con él en Treintanario, quien le había puesto tareas que ahora no comprendía por qué, se había esmerado en cumplir. El hombre que según aquel policía, había querido que se suicidara.


  Antes de quince minutos habían llegado a la Ermita de San Felices. Andrés no comprendía qué podían estar haciendo allí, pero temía lo peor. En esos minutos solo pudo pensar en su familia, sus padres, su hermanito. Temió que no volvería a verlos más. Por eso comenzó a llorar. A Bart no pareció molestarle, ni conmoverle su llanto. No había turistas ese día. Todos estarían en las procesiones de Haro y Logroño. Medio a empujones, medio a rastras, Bart obligó a Andrés a subir las escaleras. La puerta que conducía al último tramo de escaleras metálicas que llegaban al mirador, estaba cerrada con una cadena y un candado, pero Bart venía preparado con una cizalla. Cortó la cadena como si se tratara de un trozo de mantequilla, abrió la puerta y continuaron el ascenso.


  Hacía mucho frío en el mirador. Tanto como aquella fatídica mañana en la que el viento los azotó a él y sus amigos cuando se escabulleron de los maestros para seguir a Antón. Él los había convencido. Les habló de las maravillas que había visto desde esa balconada el fin de semana anterior, cuando su padre lo llevó. Porque Antón veneraba a su padre. Cualquier cosa que le mostrara, o le dijera era lo mejor del mundo. Antón quería convencerlos que aunque su padre no estaba siempre con él, aunque no compartiera su apellido, aunque nadie lo conociera porque no quería dejarse ver, era mejor padre que el de cualquiera de ellos. Lo que no comprendía Andrés era la razón por la que había decidido subirse a aquella baranda. Tal vez para presumir, porque Antón era muy inseguro y por eso siempre necesitaba demostrar que era el mejor. Que era el hijo más amado.


  El recuerdo del fatídico accidente causó un escalofrío en la espalda y un vacío en el estómago a Andrés, porque entonces comprendió cuáles eran las intenciones de Bart. Había querido que se suicidara. Ahora lo obligaría a hacerlo.


  Bart cortó la cinta de amarre con un solo tajo de navaja. Andrés frotó sus muñecas para devolverles la circulación. No podía dejar de hipar. El asesino lo volteó para ponerlo de frente.


  —Vas a subir allí… —le dijo, señalando la cornisa— y vas a hacer equilibrio por ese borde. Si logras recorrerlo, te dejaré vivir. Si no, bueno… correrás la misma suerte de mi hijo.


  —¿De su hijo…?


  —De Antón.


  —¿Usted… usted es el padre de Antón? ¿Por qué… por qué me hace esto?


  —Tú y tus amigos obligaron a Antón a jugarse la vida en esa cornisa. Ahora os toca a vosotros.


  —No sabe lo que dice —gritó el muchacho con desesperación, ahogado por el llanto—. Nosotros… nosotros tratamos de convencerlo de que no lo hiciera, pero él quería demostrar que era más valiente, que era mejor. Nos trajo aquí para enseñarnos lo que usted le había mostrado.


  —¡Mientes! Quieres hacerme creer que fue mi culpa, cuando fuisteis vosotros quienes lo indujisteis.


  —No es su culpa, pero tampoco nuestra. Nadie tuvo la culpa, sino tal vez el propio Antón, que actuó con imprudencia, pero fue un accidente.


  —Un accidente que vosotros provocasteis. ¡Sube a esa cornisa!


  Ahogado en llanto, muerto de miedo y sin saber qué hacer, Andrés obedeció. Comenzó a caminar por el borde con los brazos extendidos a los lados para tratar de mantener el contrapeso. Cada vez que tenía que levantar un pie para ponerlo frente al otro y avanzar, su estabilidad peligraba. El viento lo golpeaba sin piedad, dificultándole mantener el equilibrio. A su derecha, el abismo se abría en una caída de más de seiscientos metros. Sobre la balconada, la mirada vigilante del padre de Antón, con la pistola en la mano, le obligaba a continuar. Las lágrimas le nublaron la vista, el frío lo hizo temblar. Se tambaleó inclinándose hacia la derecha. Imposible recuperar la posición vertical, su cuerpo larguirucho de adolescente, con un centro de gravedad demasiado alto, lo traicionó inclinándolo hacia una muerte segura.


  Salazar y sus compañeros salieron del chalet de Lovera en Cenicero hacia la Ermita de San Felices en dos patrullas, cada una de las cuales era conducida por un uniformado, lo que les permitió llegar en veinticinco minutos. Saltaron de los coches casi antes que se detuvieran y corrieron. Se dividieron en dos grupos: Pedrera y Remigio subieron por las escaleras a la derecha, mientras Néstor y Diji escogieron la pista que estaba a la izquierda. Salazar se alegró del entrenamiento, porque comprendió que las semanas que llevaba corriendo con Gyula, le permitirían llegar más rápido y en mejores condiciones a la cima. En efecto, él y Diji alcanzaron antes las escaleras metálicas que conducían a la balconada. Intercambiaron una muda mirada cuando encontraron la cadena rota. Subieron el último tramo con un poco más de precaución, pistola en mano, pero sin aminorar el paso. Pedrera les pisaba los talones, Remigio venía un poco más atrás.


  Al llegar al mirador, todo ocurrió muy rápido. Diji saltó sobre Lovera haciéndole un placaje que lo derribó. La sorpresa y el impacto del gigante lo dejaron sin aire y soltó la pistola. Cuando comprendió lo que había ocurrido, ya el policía a horcajadas sobre él, le apuntaba a la cabeza. Al mismo tiempo que Cheick se ocupaba del asesino, Néstor corrió hacia la cornisa y tiró de la chaqueta del chándal de Andrés, justo en el momento en el cual el chico perdía el equilibrio y su peso lo empujaba al vacío. El tirón lo hizo caer del otro lado, sobre Salazar, que amortiguó el golpe con su cuerpo. El peso del chico lo dejó sin aire. El inspector jefe comprendió lo cerca que habían estado de no llegar a tiempo, lo que le ocasionó un vacío en el estómago, además de hacerle sentir las piernas como gelatina, así que se quedó tendido en el suelo. Después de incorporarse un poco sobre un codo, miró a Andrés con preocupación.


  —¿Estás herido? —le preguntó, el chico negó con la cabeza—. ¿Te encuentras bien? —Andrés asintió.


  Una vez hubo comprobado que el chaval no había sufrido ningún daño, Néstor alcanzó a rastras la base de la estatua de San Felices. Se quedó sentado en el suelo, apoyando la espalda en el pedestal, recuperando fuerzas. No hubiera podido levantarse ni aunque su vida dependiera de ello.


  Andrés, tendido en el suelo, también comprendió lo cerca que había estado de caer al abismo y quién lo había salvado. Hipando, se arrastró hasta quedar junto a Néstor para buscar su protección, entonces lo abrazó mientras rompía a llorar en su hombro.


  —Él quería… él quería matarme… —farfulló el chiquillo—. Mi padre… mi padre… él lo lastimó…


  —Ya pasó, hijo. Todo ha terminado —le dijo el confundido inspector, mientras correspondía su abrazo—. Tu padre está bien. Te llevaremos con él.


  Diji y el uniformado, que llegó después de Remigio, levantaron del suelo a Lovera para conducirlo a una de las patrullas. Remigio se acercó a Salazar y el chico. Se agachó junto a Andrés y le habló con el tono más amable que pudo, como si se tratara de uno de sus hijos.


  —Vamos, chaval. Ven conmigo. Te llevaré a casa.


  Andrés obedeció. Remigio lo ayudó a ponerse de pie y le sirvió de apoyo, conduciéndolo lejos del mirador. Salazar vio entonces una mano frente a él. Cuando alzó la vista encontró a Pedrera.


  —Lo hiciste bien, inspector jefe. Te felicito —reconoció Miguel, mientras le ayudaba a ponerse de pie. Ya Néstor se había recuperado del susto. Al menos parecía que sus piernas no lo dejarían caer.


  —¿Me estás felicitando? ¿Tú?


  —No te acostumbres, capullo, no durará mucho.


  Salazar sonrió, mientras seguía a sus compañeros de vuelta a los coches para llevar al detenido a la comisaría.


  Sofía apremiaba a David, que era el conductor, para que se diera prisa. El trayecto se le estaba haciendo interminable. En la casa rural que acababan de precintar y donde dejaron a dos hombres de Olmedo esperando al equipo de la científica, era donde Pernía se había ocultado los últimos días. Tan cerca. Después de interrogar al vecino más cercano, supieron que había salido aquella misma mañana, temprano. Era evidente que su destino era Haro, más concretamente, la casa desde la cual planeaba atentar contra Néstor. La distancia entre aquella vivienda y la comisaría era considerable, pero nada que un francotirador no pudiera superar. Además no había ningún obstáculo intermedio.


  En cuanto salieron de la casa rural, Sofía llamó al comisario para informarle de las últimas novedades, por lo que acordaron reunirse en la comisaría, donde él esperaba encontrar a Salazar para prevenirlo. Ninguno de los dos había podido comunicarse con el inspector jefe por teléfono. Sofía sospechaba que Néstor mantenía el móvil apagado por alguna razón. Cuando lo viera, la iba a oír. Durante el trayecto, ella y Olmedo discutieron acerca de cuál sería la mejor línea de acción una vez llegados a su destino. Lo más importante era neutralizar a Pernía lo antes posible, así que su objetivo principal sería la casa desde la cual se efectuaría el disparo. Sofía esperaba que pudieran llegar a tiempo. Temía por Néstor, pero también por la familia que habitaba aquella casa. ¿Qué les habría hecho el asesino?


  Al cabo de casi cuatro horas, llegaron al barrio San Miguel. Siguiendo las órdenes del capitán bajaron en la calle paralela a la comisaría con la intención de sorprender al asesino. Si lo hacían por el frente se pondrían en su punto de mira. Con sigilo, armados con pistolas y fusiles, avanzaron pegados a las paredes. Al llegar a la puerta usaron uno de los arietes, que volvió astillas la vieja madera en pocos minutos. Por supuesto que el ruido los delató y escucharon los pasos apresurados de alguien en el piso superior.


  Joaquín escuchó los golpes del ariete destrozando la puerta del frente. Lo habían encontrado. No quedaba tiempo, ni lugar a dónde huir. Era una de las decisiones que había tenido que tomar cuando escogió aquel punto de mira para eliminar al policía. Aquella casa no tenía puerta trasera, ni desván con salida al tejado, ni chimenea. Nada. La casa estaría rodeada por el GEO. Lo sabía, porque conocía bien cómo trabajaban. Él había querido ser uno de ellos y era seguro que hubiera sido de los mejores de no haberse interpuesto aquel maldito psicólogo que lo declaró no apto por desequilibrios emocionales. Él, que era una roca. De cualquier forma, sabía que aquella sería su última misión en mucho tiempo. Lo detendrían. Ya no había salida, pero cumpliría su objetivo. Si había sido capaz de huir una vez de prisión, lo sería por segunda vez, así que no le preocupaba mucho que le aumentaran la condena por matar al segundo policía. Aquello sería un aliciente para las próximas semanas, que sabía que serían difíciles.


  Pernía cogió el arma. ¿Dónde coño estaba aquel maldito poli? El muy imbécil creyó que bastaba quitarse el espantoso gabán para que no lo reconociera, cuando lo había tenido en la mira cuando menos tres veces en los últimos días, pero siempre se había interpuesto algún imprevisto, como el día que se detuvo a ver la procesión. Demasiada gente alrededor. Él era un profesional. Solo asesinaba por un buen pago o por venganza personal. No quería errores.


  Una patrulla se detuvo frente a la comisaría. De ella salieron varios policías, que ayudaron a un detenido a apearse. ¡Allí estaba! Esta vez, ni siquiera se había quitado el gabán. Parecía que se lo quería poner fácil. Su objetivo abrió la marcha, el detenido caminaba cabizbajo detrás con otros dos polis de civil a cada lado. El uniformado que había conducido el coche cerraba el grupo. Los pasos dentro de la casa se escuchaban cada vez más cerca, mientras abajo los gritos de los GEO anunciaban las habitaciones que encontraban vacías.


  —¡Despejado!


  —¡Despejado!


  —¡Señor! ¡Aquí!


  Habían encontrado a la familia que habitaba la casa. Bien. Eso los distraería unos segundos. Pernía apuntó. Salazar apareció en su mira. Colocó el dedo en el gatillo, concentrado.


  —¡Suelta el arma, Pernía! —escuchó que gritaba a su lado una mujer. La compañera guapa del poli—. ¡Que la sueltes, te digo!


  Joaquín apretó el gatillo y escuchó dos detonaciones. La de su arma y la que le voló la cabeza.


  Salazar salió del coche y se encaminó hacia la comisaría. Detrás venían Diji y Remigio acompañando al detenido. Pedrera había decidido regresar a la casa de Lovera para acompañar a Manuel. Desde la esquina, un coche se detuvo y de él salió Goliat, que lo llamó con un grito.


  —¡Salazar! ¡Al suelo!


  Todos voltearon sin comprender, confusión que aprovechó Lovera para empujar a Remigio, quien terminó en el suelo. Salazar se giró un poco más para quedar de frente al psiquiatra, dispuesto a impedirle la huida. De lo que ocurrió después no fue consciente. Bart comenzó a correr en diagonal para alejarse de los policías. Se escuchó un disparo lejano y el psiquiatra cayó al suelo, mientras una mancha de sangre se extendía en su pecho y espalda. La bala le había destrozado el corazón. Después de atravesar al detenido, la misma bala desvió levemente su trayectoria para golpear a Néstor en el flanco izquierdo, haciendo descender la oscuridad sobre él.


  —¡A cubierto! —gritó Ortiz, mientras corría al lugar donde había caído su inspector jefe.


  No tuvo que repetir la orden. Algunos se parapetaron detrás de las patrullas, otros corrieron al interior de la comisaría, pero reinaba la confusión porque nadie sabía de dónde había venido la bala.


  —¡Cuidado con aquellas casas! —gritó de nuevo Santiago, a quien ya Sofía había informado de los planes de Pernía.


  El comisario se agachó junto a Salazar y presionó con fuerza la herida para tratar de contener la hemorragia, después de comprobar que aún continuaba con vida.


  —¡Una ambulancia! ¡Llamad a una ambulancia!


  Ortiz se sintió expuesto. Si el asesino quería rematar a su víctima, o llevarse a otro policía por el medio, él estaba en la línea de tiro, pero no podía abandonar herido a uno de sus hombres, aunque se tratara de Salazar. No era lo que hubiera hecho su padre y él siempre trataba de emular a Sebastián. No perdía de vista la hilera de casas, tratando de adivinar cuál era la que albergaba a Pernía. De repente, vio a Sofía que se acercaba corriendo hacia donde ellos estaban.


  —¡Cúbrase subinspectora! ¡Es una orden!


  —Ya no hay peligro, señor —respondió ella al llegar a su lado—. Pernía está muerto.


  —¿Muerto? ¿Qué… qué pasó allí?


  —Después de darle la voz de alto, tiró del gatillo. Tuvimos que dispararle para detener el tiroteo.


  —¿Usted…?


  —No, fue David. Uno de los hombres de Olmedo. Yo tenía a Pernía en la mira, le ordené que soltara el arma, debí dispararle, pero no tuve el valor. David venía detrás de mí. Él evitó una masacre —la subinspectora miró a Néstor con lágrimas en los ojos—. ¿Está…


  —Malherido. Ya viene la ambulancia.


  Para corroborar las palabras del comisario se escuchó la alarmante sirena. Los paramédicos se pusieron manos a la obra en cuanto llegaron. Después de comprobar que Lovera estaba muerto, concentraron sus esfuerzos en Salazar.


  —¿Alguien acompañará al herido? —preguntó uno de ellos.


  —Vaya usted con él —le dijo Santiago a Sofía—. Yo los seguiré.


  Antes de que el comisario terminara de decir esas palabras, ya la subinspectora había subido junto a Néstor.


  En cuanto Ortiz terminó de organizar lo más urgente del desastre en el que había terminado aquel día, subió a su coche para dirigirse al hospital. Ya habían avisado al Juez de Guardia, a la oficina forense y a científica para que levantaran los cadáveres y analizaran las escenas. Asignó al resto de los inspectores la tarea de dar las explicaciones pertinentes. Aunque todos habían querido ir al hospital, serían más útiles quedándose allí. Dos sospechosos muertos y un oficial herido. Tendría que aclarar muchas cosas y escribir varios informes en las siguientes horas, pero antes quería comprobar que su inspector jefe sobrevivía. Pese a la actitud hostil que le demostraba Salazar, Santiago tenía que reconocer que le había cogido afecto. No podía explicarlo, era como si le resultara familiar, como si fuera un conocido de toda la vida. Además le divertían sus argucias. Solo había que ver cómo le había birlado la oficina. Él personalmente se había dedicado a buscar la fuente del mal olor junto con los operarios, y no había sido capaz de hallarla. Por eso se había rendido y se la había entregado. Sabía que sería la única forma de acabar con aquella peste.


  Cuando el comisario entró en el hospital, el doctor Molina, el forense, hacía lo posible por consolar a la subinspectora. Un hombre que llegó detrás de Santiago le preguntó a Sofía por el estado de Salazar. Fue entonces cuando el médico salió de detrás de una de las puertas batientes.


  —Necesito hablar con ustedes —dijo el médico—. ¿Hay aquí algún familiar del paciente?


  —Todos somos compañeros de trabajo y amigos —aclaró Sofía.


  —Soy el doctor Alvarado, el cirujano de guardia. Debemos localizar a un familiar del paciente y es urgente. También necesitamos donantes de sangre. Los que estén dispuestos a donar, por favor denle sus datos a la enfermera. Debemos saber el grupo sanguíneo y…


  —Un momento, doctor —lo interrumpió Ortiz—. ¿Por qué requiere a un familiar y cómo se encuentra su paciente? Nosotros necesitamos respuestas.


  —El señor Salazar está muy grave. La bala dañó uno de sus riñones y le destrozó el bazo. Debemos extraer ambos órganos, por eso necesitamos la autorización de un familiar.


  —¿Extraerlos? —repitió Sofía, palideciendo— pero… ¿podrá después llevar una vida normal?


  —Si logramos salvarlo y la pérdida de sangre no deja secuelas, podrá hacer una vida casi normal una vez que se recupere.


  —¿Qué quiere decir con casi normal? —preguntó Gyula, a quien aquel «casi» le había erizado los vellos de la nuca.


  —Es perfectamente posible vivir con un solo riñón si este se encuentra sano, como en el caso del inspector —explicó el médico—. Con respecto al bazo, una vez que lo extirpemos deberá cuidarse mucho más de las infecciones por bacterias y colocarse periódicamente algunas vacunas para prevenir enfermedades a las cuales será más susceptible, pero en general, podría continuar llevando a cabo sus rutinas con toda normalidad. Por otro lado, extirparlo es la única forma de salvarle la vida. De lo contrario no será posible controlar el sangramiento.


  —¿Y qué están esperando? —preguntó Ortiz con brusquedad. El médico dio un respingo.


  —Ya lo han llevado a quirófano, y lo están preparando para la cirugía, pero debo ser claro con ustedes, cuando se trata de una herida de bala hay que esperar imprevistos.


  —¿A qué se refiere? —preguntó Gyula.


  —Por las evaluaciones preliminares sabemos que hay rotura del bazo y un riñón perforado, pero una vez iniciada la cirugía podrían aparecer más órganos comprometidos. Debemos estar autorizados para llevar a cabo todos los procesos que sean necesarios para salvar su vida. Por eso es preciso que hablemos con alguien de su familia.


  —¿Y si no encontramos a tiempo a ningún familiar? —preguntó Sofía con desesperación—. Por lo que sé, Néstor no tiene parientes.


  —Tiene un hermano —confesó Gyula.


  —¿Estás seguro, Gyula? —le preguntó Sofía—. Nunca me ha comentado nada al respecto.


  —Es porque está muy enfadado con él. Es mucho mayor que Néstor y cuando quedó huérfano se desentendió. Lo abandonó. De cualquier forma, no sabría cómo localizarlo. Lo último que supe de su hermano fue que vivía en Tenerife.


  Ortiz comenzó a atar cabos y palidecer. Reunió todo el valor que pudo para hacer una pregunta que no quería formular:


  —¿Sabe cuál es el nombre de ese hermano?


  —No, lo lamento. Supongo que el nombre ayudaría a localizarlo, pero él nunca me lo dijo. Solo me habló de que tenía un hermano, y eso lo hizo cuando llegó al Centro de Acogida, cuando aún tenía esperanzas de que lo llevara a vivir con él. Una vez que supo que no lo haría, nunca lo volvió a mencionar.


  —Tal vez el apellido «Salazar» pueda ayudar a encontrarlo —sugirió Molina.


  —No lo creo —dijo Sofía con desaliento—. Néstor me comentó en una ocasión que un juez le había cambiado el nombre cuando era niño.


  —¿Sabe cuál es su verdadero nombre? —preguntó Ortiz, cada vez más pálido.


  —Lucas, pero por desgracia nunca me dijo el apellido.


  —Yo se lo diré: Ortiz —respondió el comisario—. Ya encontró al familiar que buscaba, doctor. Vamos a ver esas autorizaciones.


  Sábado 15 de abril, año 2017


  La espera fue muy larga. Molina se había marchado al filo de la medianoche, pero Sofía, Gyula y el comisario decidieron quedarse. Después que Santiago firmó la autorización que permitía la cirugía, el médico desapareció. Ortiz decidió llamar a su esposa para contarle la emergencia y decirle que se quedarían hasta saber cómo evolucionaba Salazar.


  Carmela, que lo conocía muy bien, notó algo extraño en su voz. Un oficial bajo sus órdenes herido en servicio era algo grave y ella comprendía la preocupación de Santiago, pero había algo más. Ese hombre, que era una roca, le estaba hablando con voz temblorosa.


  —Hay algo que no me estás contando, Santi. ¿Qué ocurre?


  —Salazar estaba en servicio bajo mis órdenes y es mi responsabilidad. Cayó herido de gravedad. ¿Te parece poco?


  —Es más que eso. Algo me ocultas. ¿Qué?


  —A ti no te puedo engañar —reconoció Ortiz, con lágrimas en los ojos—. Es Lucas. Acabo de descubrirlo. El inspector Salazar es mi hermano, Carmela. Es posible que muera sin que pueda volver a hablar con él. Sin que pueda darle un abrazo, pedirle perdón.


  —Voy para allá.


  Y antes de veinte minutos, Carmela se presentó en el hospital. Durante las siguientes ocho horas no tuvieron ninguna noticia, pero ninguno de ellos quiso marcharse a casa. Casi al amanecer, por fin apareció el cirujano. Parecía exhausto. Todos corrieron hacia él, lo que hizo que por instinto diera un paso atrás.


  —¿Cómo está Néstor, doctor? —preguntó Sofía—. ¿Se pondrá bien?


  —Sobrevivirá.


  —¿Le quedarán secuelas?


  —Un poco de calma —les pidió el médico—. La intervención ha sido larga y difícil. El señor Salazar sufrió un paro cardíaco durante el proceso, pero pudimos recuperarlo, esperamos que a tiempo.


  —¿Qué quiere decir eso? —quiso saber Gyula.


  —Durante el paro cardíaco se reduce el flujo sanguíneo hacia el cerebro. Si la recuperación se prolonga demasiado pueden quedar secuelas.


  —¿Qué tipo de secuelas?


  —Neurológicas. Problemas de movilidad, con el habla, coma o muerte cerebral.


  —Quiere decir que él… —comenzó a decir Sofía completamente pálida.


  —No. No he dicho que el inspector haya sido víctima de estos daños, sino que hay un riesgo de que sufriera alguno de ellos. Deben estar preparados para cualquier escenario, por eso mi deber es advertirles, sin embargo, soy optimista. Salió con vida de la operación, que en una situación como esta es una buena noticia. Después que superó el paro cardíaco pudimos completar la cirugía sin más contratiempos.


  —No comprendo —se impacientó Gyula—. ¿Se pondrá bien, o no?


  —Lo que trato de decirles es que debemos esperar. La cirugía fue un éxito y del quirófano fue llevado a la Unidad de Cuidados Intensivos para su recuperación. Si se mantiene estable durante las próximas horas, tiene buenas probabilidades de mantenerse con vida. Cuando despierte llevaremos a cabo una evaluación neurológica completa. Eso nos permitirá asegurarnos que no hayan quedado secuelas como consecuencia del paro. Si supera la prueba, se recuperará por completo.


  —¿Podemos verle? —preguntó la subinspectora.


  —Aún no. Les recomiendo que vayan a sus casas y descansen. De cualquier forma, el señor Salazar todavía tardará un poco en despertar de la anestesia, y deberán pasar algunas horas antes de que podamos autorizarles las visitas. No pueden hacer nada aquí. Si se presenta alguna novedad, buena o mala, avisaré al señor Ortiz.


  —Supongo que tiene razón —reconoció Santiago—. En este momento no hacemos nada esperando. Lo mejor será que repongamos fuerzas y regresemos descansados.


  


  Cuando Néstor abrió los ojos no sabía dónde estaba, ni tenía claro lo que había ocurrido. Se sentía muy confundido. Poco a poco los recuerdos fueron apareciendo en su cabeza. Llevaba detenido a Bart, que resultó ser el psiquiatra asesor de la policía a quien le habían consultado el caso. De repente oyó un grito, le pareció la voz de Goliat, pero no pudo entender lo que decía. El asesino derribó a Remigio y comenzó a correr. Él se movió para detenerlo, pero antes de que pudiera alcanzarlo, el psiquiatra cayó al suelo con una herida en el pecho. Luego él mismo sintió un fuerte dolor en el costado izquierdo y después nada. No podía recordar lo que había ocurrido, pero la molestia en el costado persistía, aunque no era tan intensa. Miró a su alrededor. Si eso no era un hospital, San Pedro necesitaba con urgencia un buen decorador. Además estaba en la UCI. No se podía mover sin tironear algún cable o tubo y el pitido de la máquina a su lado lo traía loco, aunque lo último que quería era que callara. No era tan imbécil. La puerta se abrió y entró una enfermera. Lo miró y sonrió antes de decirle:


  —Vaya, veo que ya estamos despiertos.


  —¿Estamos? Suena a multitud, pero si se refiere a usted y a mí, parece que sí.


  La mujer calló, sin saber muy bien cómo interpretar la respuesta de su paciente. Anotó en una hoja los datos que aparecían en los aparatos que los rodeaban y después de darle un par de palmadas en la pierna se marchó. Al cabo de unos minutos se apareció un médico.


  —Buenas tardes, ¿cómo se siente?


  —Como si me hubiera pasado por encima un tren de cercanías. ¿Qué pasó?


  —Se atravesó usted en el camino de una bala de alto calibre. Tuvimos que remendarlo un poco.


  —Ya. ¿Y qué tal quedaron los remiendos?


  —Bastante bien. ¿Recuerda su nombre?


  —Sí, cuando menos eso sí lo sé. Néstor Salazar.


  —¿Su edad?


  —Treinta y nueve años.


  —Bien. ¿Dolores de cabeza, confusión, dificultad para mover alguna parte del cuerpo?


  —Hombre, considerando la cantidad de cables y tubos que me han pegado por todas partes, supongo que me muevo bastante bien. Debo parecer una marioneta.


  —Es bueno que conserve el sentido del humor. Le haré un examen físico y lo dejaré descansar.


  —Antes de que continúe, doctor, por favor dígame. ¿Alguien más resultó herido?


  —Será mejor que esa pregunta se la haga a sus compañeros y a su hermano cuando le sean permitidas las visitas.


  —¡Espere un momento! ¿Dijo mi hermano? ¿Cómo sabe que tengo un hermano?


  —Porque él fue quien autorizó la cirugía. El señor Santiago Ortiz. ¿No es así?


  Salazar se dio por vencido. Se sentía exhausto, como después de un entrenamiento con Gyula, no sabía si había más víctimas del tiroteo, cuyo autor supuso que había sido Pernía y para colmo, Santiago ya sabía que él era Lucas. Comenzó a arrepentirse de haber despertado tan pronto.


  


  Ortiz se encontraba en la comisaría. Como había previsto, tuvo que dar muchas explicaciones sobre lo ocurrido el día anterior. Por fortuna, las declaraciones del capitán Olmedo, el agradecimiento del señor Coba por la recuperación de su hijo sano y salvo, además de que la familia que ocupaba la vivienda desde la cual disparó Pernía, había sido encontrada en el baño amarrada y muy asustada, pero indemne, les permitiría salir bien librados con un poco de papeleo burocrático… Se abrirían investigaciones, por supuesto, pero debía reconocer que pese a que Néstor era bastante excéntrico, también respetaba los procedimientos legales y se sabía la legislación al dedillo para adelante y para atrás. Santiago no pudo evitar sentirse orgulloso de él, además de recordar a su padre, cuando le recriminaba que fuera tan displicente con Lucas. Solía decirle que llegaría el día en el cual querría ser reconocido como su hermano. Y ese día había llegado.


  Santiago se arrepintió de su comportamiento para con Lucas cuando nacieron los gemelos. Al tener a sus hijos en sus brazos tan pequeños, tan frágiles e indefensos, por primera vez se sintió un canalla por la forma en que se había desentendido de su hermano. Supo que necesitaba su perdón, pero ya habían pasado años desde que la trabajadora social lo llamó a Tenerife, para decirle que había ocurrido una desgracia en su familia y que si no se ocupaba de Lucas, este, que tenía solo doce años entraría en el sistema como huérfano.


  A Santiago la idea de asumir semejante responsabilidad lo aterrorizó, así que se negó a ocuparse de él. Cuando lo alcanzó el arrepentimiento decidió encontrarlo con la anuencia de Carmela, por eso pidió que lo transfirieran a La Rioja, después de años en Tenerife. Antes de reincorporarse al servicio se dedicó a buscar a Lucas, pero después de veintisiete años era una tarea imposible. En especial debido a que un juez le había cambiado el nombre para protegerlo. El comisario se había resignado, con el dolor de la culpa a que no volvería a saber de él, pero el destino, no sabía si generoso, o cruel, lo había puesto a su lado todo ese tiempo. Y él no lo había reconocido, por eso no pudo pedirle perdón. Ahora que lo sabía, era posible que fuera demasiado tarde.


  Santiago se dio cuenta de que Lucas sí debió reconocerlo y entonces comprendió la animadversión que había demostrado desde el principio hacia él. Estaba más que justificada. También entendió cómo supo su apodo de adolescente. Daría lo que no tenía por volver a escuchar a su hermano llamarlo Goliat con aquella media sonrisa de granuja. El móvil lo sacó de sus reflexiones. Era el número del doctor Alvarado.


  —Comisario Ortiz. Buenas noticias. Su hermano ha despertado y las primeras evaluaciones son positivas.


  —¿Se pondrá bien?


  —Todas las enfermeras que salen de su habitación lo hacen riendo a carcajadas. Yo diría que sí.


  Miércoles 19 de abril, año 2017


  Cuando Néstor despertó pudo ver a Sofía que se había quedado dormida mientras leía un libro, sentada en el sillón junto a su cama. Hacía dos días que lo habían trasladado de la UCI a la habitación y según el doctor Alvarado evolucionaba satisfactoriamente. Lo tranquilizó mucho saber que ninguno de sus compañeros había sufrido ningún daño. No se hubiera perdonado que alguien resultara lastimado por su imprudencia cuando hizo saber a Pernía dónde podía encontrarlo. Aunque hubiera preferido que Lovera hubiera sido juzgado y encarcelado, no podía lamentar mucho el destino que había tenido aquel asesino de niños. Por otro lado, la muerte de Pernía le quitaba la espada de Damocles que pendía sobre su cabeza desde que este logró evadirse de prisión, aunque sentía lástima de su esposa. La pobre mujer no tenía idea del papel que había jugado en aquella tragedia. Después que las investigaciones demostraron que no era cómplice de Joaquín, las autoridades le habían permitido regresar a su país con sus dos hijos.


  Se movió un poco, lo cual le hizo sentir un tirón en el costado izquierdo. El cirujano le había prevenido que la herida le continuaría molestando por algunas semanas, pero que el dolor remitiría poco a poco. Le habían quitado un riñón y el bazo, lo cual se suponía que no le traería mayores problemas para llevar una vida normal, salvo algunas vacunas que tendría que ponerse con regularidad. ¡Maldita sea, odiaba las agujas! Era Goliat quién había dado la autorización para que le retiraran piezas como si se tratara de un coche viejo. ¡Claro, como no eran suyas! Aunque tenía que reconocer que Santiago no había tenido alternativa. Él tampoco podía haber decidido otra cosa de haber estado consciente. Sin embargo le sorprendió mucho saber que el cuerpo humano contara con tantos órganos que no fueran imprescindibles. «¡Qué desperdicio de espacio! ¿En qué estaría pensando Dios cuando hizo el diseño? Claro, en tipos que se divierten provocando a asesinos profesionales. ¡A que no me matas! ¡A que no me matas! Llamaron a los borricos y allí estaba yo, de primero», pensó.


  —¿Ya estás despierto, Néstor? —preguntó Sofía, desperezándose.


  —Más que tú, seguro. ¿Por qué no te vas a casa y duermes en condiciones? Te prometo que no me muevo de aquí.


  —Tratándose de ti, no estaría segura de nada. Eres capaz de escaparte del hospital solo porque te aburres.


  —No suena mal la idea. —Sofía frunció el ceño—. Te juro que era broma.


  Llamaron a la puerta con suavidad, ambos voltearon hacia la entrada de la habitación. Sofía tensó los músculos por reflejo. Era el comisario, aunque la subinspectora se sorprendió al detectar en él una conducta sigilosa, casi tímida.


  —Comisario. Buenas tardes.


  —Buenas tardes subinspectora —ella abrió la boca para corregirlo—. Sofía. No se me da bien tutear. Lo siento.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Néstor, mirando a Goliat, como si fuera la última persona a la que querría ver.


  —He venido a ver cómo te encuentras, Néstor y a hablar contigo —replicó el gigante en tono amable.


  El inspector pareció pensarlo un momento. La expresión de su rostro asustó a Sofía. Tenía el ceño fruncido y una dureza en la mirada que ella nunca le había visto.


  —Déjanos solos un momento Sofía, por favor —dijo Salazar en voz muy baja.


  Ella asintió, se despidió del comisario y salió de la habitación. Ortiz dio un par de pasos hacia la cama sin dejar de mirar a Néstor, como si quisiera grabarse cada detalle de su cara.


  —Es una buena chica. Una excelente policía y es evidente que te aprecia mucho.


  —¿Qué quieres? —espetó Salazar.


  —He venido a verte hermano. Estoy preocupado por ti.


  —No me llames hermano. No tienes ese derecho.


  —¿Puedo sentarme? —preguntó Santiago, señalando la silla que había ocupado Beatriz.


  Néstor no respondió, y Goliat decidió permanecer de pie. No hacía falta ser un genio para darse cuenta que no era bienvenido. Se movió lentamente por la habitación, como si estudiara cada detalle del austero decorado, y finalmente se quedó de pie junto a la ventana, mirando a través de ella.


  —Sé que no me he comportado bien contigo, Néstor. Tienes todo el derecho de rechazarme, pero te pido que al menos me des la oportunidad de explicarme.


  —¿Qué explicación puede haber después de casi treinta años, Santiago?


  —Es verdad, ha pasado demasiado tiempo. Cuando murió nuestro padre yo sentí miedo —el inspector no respondió—. Supongo que tú también. Y Gabriel.


  —Ni siquiera menciones a Gabriel.


  —Tienes razón, no tengo derecho a mencionarlo, y sin embargo, no puedo olvidarme de él. No puedo dejar de pensar que si yo no hubiera sido tan cobarde, él podría estar vivo. Tampoco me he olvidado de ti. Sé que te fallé, Lucas.


  —¿No crees que es un poco tarde para toda esta mierda?


  —Puede ser. No te pido que me comprendas, ni que me perdones, tan solo que me escuches. ¿No quieres saber por qué me comporté como lo hice? —le preguntó Santiago, sin dejar de mirar por la ventana.


  —Di lo que tengas que decir, y lárgate —le espetó Néstor. Su voz era firme, pese a la natural debilidad que sentía.


  —Yo tenía muchas discusiones con padre. Lo confrontaba, aunque en realidad lo admiraba mucho y quería parecerme a él, pero no sabía cómo. Él quería que me aplicara en los estudios, pero eso no era para mí. Tú eras diferente, Néstor, eras listo y él estaba orgulloso de ti —reconoció Goliat, con una sonrisa que mostraba tristeza—. Me frustraba no poder satisfacer sus expectativas. Cuando lo mataron me sentí culpable, además temí que Magdalena, tu madre, pretendiera que yo ocupara su lugar como cabeza de familia. Era una buena mujer, pero tenía el carácter muy débil. Por eso desaparecí y no supisteis más de mí…


  —Desde luego. Era más fácil que yo asumiera esa responsabilidad, después de todo, tenía ocho años cuando padre murió y no podía irme a ninguna parte. Además, aunque hubiera podido hacerlo, nunca hubiera abandonado a Gabriel.


  —Lo sé, me comporté como un egoísta y un cobarde. Os abandoné a Gabriel y a ti. Yo tenía dieciséis años, y quería vivir mi vida, sin cargas, sin responsabilidades.


  —Felicidades, lo lograste.


  —Es verdad —reconoció Santiago—. En esos años, no sentía ningún remordimiento. Ingresé en la Academia de Policía, tal vez para emular a padre. Inicié mi carrera y me destinaron a Tenerife. Llevaba allí poco tiempo cuando una trabajadora social se comunicó conmigo por teléfono. No me dijo mucho, pero sí me dejó claro que si no me hacía cargo de ti, entrarías en el sistema oficial en calidad de huérfano. Yo ya había cumplido la mayoría de edad, y podía tener tu custodia, llevarte a vivir conmigo. La idea me aterró. Era demasiada responsabilidad. Le dije a la mujer que no quería ocuparme de mi hermano. Pasaron años antes de que supiera lo que en realidad había ocurrido aquel día.


  —¿Años? ¿Cómo es eso posible?


  —Presentaron el caso durante unas charlas de criminología. Reconocí la escena del crimen, el lugar donde ese malnacido asesinó a Gabriel. Era nuestra cocina, nuestra casa.


  —¿Qué esperas cambiar contándome todo esto? Todavía no he escuchado ninguna razón por la que deba perdonarte. Acabas de reconocer que te comportaste como un canalla, que ni Gabriel, ni yo teníamos alguna importancia para tu proyecto de vida. ¿Por qué debería creer que algo ha cambiado? Gyula ha sido siempre más hermano mío que tú.


  —Algo cambió. Ocurrió cuando nacieron mis hijos.


  —¿Tienes hijos? —preguntó Néstor con sorpresa. Lo último que hubiera imaginado era a Goliat como padre de alguien.


  —Dos, tienen siete años. Son gemelos. Se llaman Sebastián y Lucas. Cuando nacieron… todo cambió. Yo cambié. A partir de entonces comprendí el daño que os había causado al desentenderme de vosotros. En especial, el daño que te hice a ti. No podía dormir, ni comer. Comencé a contestarle mal a mi esposa, a quien adoro. Es una gran mujer. Ojalá la conocieras. Estoy seguro que os llevaríais muy bien. Después de insistirme mucho, acabé por contarle lo que me ocurría. Ella me aconsejó que te buscara, me hizo comprender que para tener alguna paz necesitaba tu perdón. Fue lo que hice. Por eso pedí el traslado a Haro. Para dar contigo, pero todas las puertas se me cerraron. Había pasado demasiado tiempo. Mi oportunidad se había esfumado. Y ya ves, al final te encontré, aunque hubiera preferido otra forma.


  —Yo también —confesó Néstor—. Muy bien, Santiago, ya me encontraste. Sabes que estoy vivito y coleando, que no me he muerto. Ya hiciste tu papel de hermano mayor autorizando una cirugía gracias a la cual me quedé sin bazo, para lo que sea que sirve eso, y sin un riñón, pero aún puedo respirar y me queda mucha guerra por dar. Muchas gracias. Ahora sigue tu vida y déjame en paz. Si quieres hacerme algún favor, pide traslado de nuevo a Tenerife.


  —Supongo que eso significa que no me perdonas.


  —¿Ves? En eso no has cambiado, sigues siendo tan perceptivo como siempre.


  Lunes 24 de mayo, año 2017


  Gyula ayudó a Néstor a apearse del coche. Aún le molestaba el costado cuando hacía algún movimiento brusco, pero estaba vivo y eso era lo más importante. Caminaba un poco encorvado y en esta ocasión no se trataba de una pose para la galería, sino que al enderezarse sentía como si una cuerda le tirara hacia abajo desde la herida. El médico le explicó que aquello pasaría.


  Después de recorrer el camino que los separaba del portal a paso de tortuga, subieron las escaleras hasta el ático aún con mayor lentitud. Sofía iba por delante y Gyula detrás de él, como si temieran que fuera a escapar de ellos. No hubiera tenido oportunidad de haberlo intentado. Por algunas semanas, sus actividades debían ser limitadas. Nada de carreras, ni entrenamientos extenuantes. Cuando se lo contó a Gyula, su amigo puso cara de decepción. Néstor podría haber dado saltos de alegría si eso no hubiera contradicho sus argumentos. Sabía, sin embargo, que cuando pasara el período de convalecencia de la cirugía y recuperara su estado normal, Gyula se desquitaría. Bueno, siempre le quedaba la opción de emigrar.


  Al fin llegaron al piso de Salazar. Sofía usó la llave. ¿Desde cuándo ella tenía llave de su piso? Entraron y condujeron a Néstor al sillón. Se sentía como una oveja en plena trashumancia. Paca salió corriendo de la habitación y comenzó a maullar con desespero.


  —Espero que la hayas alimentado todos los días durante el tiempo que estuve en el hospital —le inquirió Salazar a Gyula, mirándolo con desconfianza.


  —Por supuesto. Cada día sin faltar, pero es evidente que te ha echado de menos. Vamos Paca —le dijo el tabernero a la gata, mientras la alzaba del piso con una mano—, tu amo no está para juegos ahora.


  —Déjala —le pidió el inspector recostándose en el sillón sobre su lado derecho—. Solo quiere que la salude.


  Gyula sonrió. Sabía que aunque Néstor no lo reconocería nunca, le tenía mucho cariño a aquella gata, que había recogido herida en el portal algunos meses atrás «solo para curarla». El tabernero le entregó la mascota a su amigo, quien después de sostenerla y acariciarla, la colocó en el hueco que quedó entre el lado derecho de su cuerpo y el respaldo del sillón, donde comenzó a pasarle la mano por el lomo. Solo entonces, la gata dejó de maullar.


  —¿Me extrañaste, amiga?


  Paca se movió un poco para acomodarse y comenzó a lamer la mano de Néstor.


  —Néstor, ¿no crees que es inconveniente que tengas una mascota en tu estado? —preguntó Sofía con preocupación.


  —¿En mi estado? El médico no me dijo nada acerca de que estuviera embarazado —bromeó él.


  —Sabes a lo que me refiero. Sin el bazo eres más propenso a cualquier infección y una gata…


  —Ella está sana y bien atendida por el veterinario —argumentó él—. Yo tendré cuidado. Paca se queda.


  La firmeza de la última aseveración convenció a la subinspectora de no insistir en el tema. Gyula se excusó, diciendo que bajaría al bar para buscar una tortilla que Néstor pudiera almorzar. Sofía se quedó a solas con él.


  —Tengo un regalo para ti —le anunció.


  —¿Un regalo? —preguntó él, con sorpresa.


  —Espera aquí.


  Sofía entró a la habitación de Salazar. ¿Desde cuándo ella entraba en su habitación? Néstor sintió un vértigo en el estómago. La situación estaba cogiendo una velocidad que se le iba de las manos y aquello lo asustaba. Ella regresó con una caja grande y plana que le entregó con orgullo. Él se incorporó un poco para sentarse. Paca se había quedado dormida.


  —¿Qué es esto? —preguntó mientras sostenía la caja.


  —Ábrelo.


  Salazar obedeció. En el interior había un gabán igual al suyo. No, un momento. ¡Era el suyo! Pero si aquella prenda debió quedar desgarrada y llena de sangre porque la llevaba puesta cuando lo hirieron. Sin embargo parecía perfecta. La acercó para verla mejor, en especial en la zona del flanco derecho. Intacta.


  —¿Cómo? ¿Es este mi gabán? ¿No resultó dañado en el tiroteo?


  —Es tu gabán —respondió Sofía, mientras se sentaba a su lado—. Le quitamos las manchas de sangre y lo enviamos a un convento en Jerez para que lo repararan con un zurcido invisible.


  —¡Quedó perfecto! ¿Cómo quitasteis las manchas de sangre?


  —Agua oxigenada. Alguien me enseñó que puede ser muy útil —respondió ella con picardía—. Las quitó Eulalia. Su hermana es enfermera y le enseñó el truco. Al parecer ella lo usa algunas veces cuando una salpicadura le alcanza la ropa.


  —Pero esto debió ser mucho más que una salpicadura.


  —Tienes razón. Sabemos lo importante que es para ti ese gabán, porque te lo dio el comisario Padilla, así que después que Eulalia lo limpió todo lo que pudo, lo enviamos al convento para que le zurcieran los desgarrones y por último lo teñimos de nuevo con el mismo color. ¡Y este es el resultado!


  —Gracias —dijo el inspector, conmovido—. ¿Cómo disteis con el convento?


  —Por Internet.


  —¿Estás de coña? ¿Las monjas de clausura se anuncian por Internet?


  —Estamos en el siglo XXI, abuelo. Ellas hacen trabajos maravillosos y necesitan fondos para sus conventos. ¿Por qué no ofrecer sus servicios por esa vía?


  —Sí, claro. Te has tomado muchas molestias. De nuevo, gracias.


  —El regalo no es solo mío, sino de toda la comisaría.


  —Excepto del comisario, supongo.


  —En especial del comisario. Fue su esposa, Carmela, quien hizo el contacto con el convento, les envió y recibió el gabán. No sé qué haya pasado entre ustedes, Néstor, pero creo que eres muy duro con él.


  —Me abandonó cuando tenía doce años. Eso pasó.


  —¿No crees que eso fue hace mucho tiempo? Él también debió ser muy joven, tal vez cometió un error. Es humano.


  —¿Lo estás defendiendo?


  —Solo sé que esta vez no te abandonó. Al contrario, hizo lo posible por protegerte.


  —¿A qué te refieres?


  —Cuando caíste herido, todos los que te rodeaban se dispersaron en todas las direcciones para ponerse a cubierto. Todos, excepto el comisario, que corrió a tu lado para comprobar que estabas vivo y taponó la herida hasta que llegó la ambulancia. Es probable que te haya salvado la vida. Y todo ese tiempo estuvo en la trayectoria de tiro del asesino.


  —Pero Pernía ya estaba muerto —argumentó Salazar.


  —Eso él no lo supo hasta que yo pude acercarme para informarle, algunos minutos después. La verdad es que arriesgó su vida para protegerte.


  Salazar no respondió. Solo sostuvo su gabán y contempló el lugar donde había sido desgarrado. No encontró ninguna señal del daño.


  Epílogo


  Seis semanas después del tiroteo, Santiago se encontraba en el jardín de su casa lijando la puerta del sótano, con la intención de barnizarla. Cuando él y su familia se trasladaron a Haro, tuvieron que pasar la primera semana en un hotel. Mientras Ortiz investigaba el paradero de Lucas, Carmela buscaba un nuevo hogar para la familia. Tuvo más suerte que su marido y encontró un chalet adosado en Cantarranas. El lugar les pareció ideal, pues además de un pequeño jardín, la comunidad contaba con piscina, lo cual sería muy bueno para los niños, quienes habían crecido en las playas de Tenerife.


  El sonido del timbre lo sacó de su concentración. Entró por la cocina, su esposa, que había estado preparando el almuerzo, le dirigió una mirada interrogadora mientras se secaba las manos. Santiago se encogió de hombros. No tenía idea de quién podía ser la visita. Cruzó el salón con su esposa siguiendo sus pasos y detuvo a los chiquillos, que llevados por la curiosidad natural, ya corrían hacia la entrada.


  El comisario abrió la puerta con precaución primero y con sorpresa después. En el umbral se encontraba Lucas. Su rostro quedaba parcialmente oculto por un ramo de flores y en la otra mano llevaba una caja no demasiado grande, pero sí algo profunda.


  —Hola. ¿Puedo pasar?


  —Sí, claro, desde luego Néstor, pasa adelante —lo invitó un Santiago estupefacto—. Te presento a mi esposa, Carmela. Los pequeños son mis hijos, Sebastián y Lucas.


  —Es un placer, Carmela. Siempre has sido un vago, Goliat —dijo, mirando a los gemelos—. Hasta los hijos los haces repetidos para no tener que ponerte en ello de nuevo. ¿Qué hay, chavales? Yo soy su tío Néstor.


  Carmela se rio para sus adentros. Así que este era el famoso Néstor Salazar. Lucas, para su marido. Los chiquillos lo miraron con los ojos y las bocas muy abiertos.


  —¿Eres nuestro tío? Pero nosotros no tenemos un tío.


  —Ahora sí. Estas son para ti, Carmela —le dijo a su cuñada, entregándole las flores—. Te las doy con mis excusas por las que te haya podido hacer pasar este merluzo —luego les dio la caja a los niños—. Esto es para vosotros. Tratadlo con cuidado porque es muy frágil.


  —Gracias tío Néstor —dijeron los chavales a coro, mientras uno de ellos cogía la caja como si se tratara de un explosivo.


  —Pasa Néstor —lo invitó Carmela. Santiago no acertaba a hablar.


  —¿Significa esto que me perdonas?


  —Significa que mi cuñada y mis sobrinos no tienen la culpa de que tú seas un gilipollas.


  Se sentaron en los sillones del salón. Los chicos, intrigados, habían colocado la caja en el suelo y le retiraban con cuidado el lazo que cerraba la tapa. En cuanto la abrieron, del interior saltó un pequeño gato gris. Ambos chavales gritaron y rieron por la emoción.


  —¡Qué bonito! ¿Cómo se llama?


  —Yo siempre lo he llamado «Bola de pelo gris», pero vosotros podéis ponerle un nombre más apropiado.


  —¿Es para nosotros?


  —Síp.


  —Pero papá no nos deja tener una mascota —declaró uno de los gemelos con desaliento.


  —No quiero ser malagradecido, pero ¿por qué les has traído un gato de regalo sin consultarme, Néstor?


  —Porque es un ser vivo que entrega y recibe afecto sin ninguna otra pretensión. Es más débil que ellos, por lo cual deberán cuidarlo, lo que les enseñará responsabilidad, solidaridad y a pensar en otro antes que en sí mismos. Tal como hiciste tú cuando me protegiste durante el tiroteo.


  —Yo puedo enseñarles todo eso. No me gustan las mascotas.


  —¡Pues te jodes! —sentenció Salazar.


  Uno de los chiquillos ya había corrido a la cocina para traerle un cuenco de leche al gatito, mientras el otro cortaba el hilo de una madeja para tentarlo a jugar. El minino bebió un poco de leche y comenzó a perseguir el hilo para delicia de los niños.


  —Es tan bonito. ¿Nos dejas quedárnoslo, papá? —preguntó uno de los gemelos, inclinando la cabeza a un lado y poniendo expresión de cachorro apaleado.


  —¿Nos dejas, papá? —preguntó el segundo, imitando la cara de su hermano.


  —¿Nos dejas? —los secundó el propio Néstor. Aquella expresión era una de sus favoritas.


  Carmela no pudo evitar soltar una carcajada. Al final, el propio Santiago tuvo que cambiar el ceño fruncido por una risa contenida.


  —Está bien, pero vosotros seréis responsables de ese bicho.


  —Gracias, papá —gritaron al unísono y corrieron a abrazarlo, primero a él y luego a su nuevo tío, en quien adivinaron un perpetuo cómplice. Néstor sintió que todas sus defensas caían como las murallas de Jericó ante los cuernos de Josué.


  —No sé por qué sospecho que la educación de mis hijos va a ser más complicada a partir de ahora —se lamentó Goliat.


  —Ahora tienen un tío. Mi labor es consentirlos y he venido a ejercerla. Bueno, me voy, que Gyula me está esperando en el coche. Tengo cita con el cirujano.


  —¿Va todo bien? —preguntó Santiago, preocupado.


  —Perfectamente —respondió Salazar, mientras se ponía de pie.


  —¿Puedo darte un abrazo?


  —Pero no me estrujes el riñón que me queda.


  Santiago abrazó a su hermano apretando con fuerza su tórax y cuidando no presionar la herida.


  —Te acompañaremos hasta la puerta.


  Cuando Salazar salió de la casa levantó la mano a modo de despedida sin mirar atrás. No quería que vieran la humedad de sus ojos. Santiago rodeó los hombros de su esposa con uno de sus brazos, mientras contemplaba a su hermano Lucas alejarse en dirección al coche, sabiendo que volvería a verlo pronto. Carmela lo miró a los ojos.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó.


  —Nada, es que me ha entrado algo en el ojo —respondió mientras se enjugaba una lágrima.


  Hechos


  En el año 2016 se levantó una alarma acerca de un juego difundido por Internet, llamado «La Ballena Azul», en el que los moderadores planteaban a los participantes 50 tareas, la última de las cuales sería el suicidio. El creador fue un exestudiante de psicología ruso expulsado de la universidad, a quien las autoridades de ese país detuvieron por la creación y difusión del juego. A «La Ballena Azul» se le han atribuido más de un centenar de suicidios de jóvenes en varios países.


  Los archivos binaurales, drogas virtuales, o auditivas, son archivos de audio que al reproducir tonos con una frecuencia para cada oído, ocasionan cambios en el cerebro que pueden simular los efectos de las drogas, incluso de algunas ilegales. La efectividad y/o peligrosidad de estos archivos aún no ha sido demostrada.


  Algunas locaciones, como la Ermita de San Felices, los Riscos de Bilibio, las Conchas de Haro, así como los actos religiosos mencionados en esta obra también son reales.


  El inspector Salazar. Si bien el personaje es producto de la imaginación del autor, está inspirado en una persona real.


  


  [image: Foto del autor]


  M. J. FERNÁNDEZ es el seudónimo de Mercedes Julieta Fernández Hurtado, quien ejerció la Medicina por más de treinta años. Un problema de salud le dejó como secuela una sordera parcial, que la forzó a retirarse de su profesión. Ávida lectora desde la infancia convirtió la escritura en una terapia y descubrió una segunda vocación. Después de guardar sus escritos para sí misma por varios años, decidió publicar «Los hijos del tiempo», la primera de una larga lista de novelas policiales. Hasta hoy, lleva publicados diecisiete libros, incluyendo la serie del inspector Salazar, la favorita de la mayoría de sus lectores.
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